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ADVERTENCIAS



En este libro, la idea y retrato de la homosexualidad no tiene un paralelismo de ningún grado a la burla o desprecio por este colectivo. No se intenta ridiculizar la imagen del gay, sino que se extiende y entiende como acaso podría no ser del todo insultante describir y dibujar la absurda o acertada figura de un hombretón machista y cabal; somos nosotros y nuestros prejuicios los que distorsionan la realidad, no el mensaje.

Del otro lado, disculpas por anticipado a todas aquellas personas que podrían sentirse heridos por los temas tratados (y desde qué perspectivas son tratados) en este libro. En especial, a las víctimas del Holocausto, a las que me une una terrible compasión. No obstante, he añadido en este manuscrito todos los puntos de vista imaginables de la imagen de Hitler, y ello conlleva asimismo la ideología a favor de los grandes montajes, mentiras y mitos que le han rodeado (tanto a favor como en contra, y tanto ciertos como falsos). En esencia, la idea es intentar acercarse lo máximo posible al verdadero hombre que era el dictador, y, habida cuenta de las tantas contradicciones sobre esta realidad, lo más honrado es presentar sin censuras todos aquellos datos disponibles sobre su persona, sean o no creíbles, o sean o no de justicia.

De nuevo, mis disculpas a todas aquellas personas que pudieran sentirse incómodas con este libro, pero, en esencia, no es sino una interpretación de los muchos puntos de vista que existe sobre el hombre artífice de una época desquiciada.

En todo caso, con todos mis respetos hacia los gays… como a los genocidas lunáticos que han existido en este absurdo mundo de relativismos y curiosidades, y, sobretodo, a sus víctimas.




INTRODUCCION



Hitler… Su "movimiento", aquello que "cre " (y sobretodo destruyó) sigue latente en la cultura popular actual. Afortunadamente, en la mayoría de los casos simplemente como mero entretenimiento o referencia histórica, muy a menudo para reconocerlo con burla o como causante y quizá sentido de una época evidentemente bélica, quizá la que más de las que hayan existido. Los videojuegos sobre esa guerra que cernió sobre el mundo entero baten récords de ventas, y las películas del mismo trance de la historia siguen siendo ineludiblemente taquilleras. Triste final, para quien terminó siendo históricamente grande (que no imprescindible) a través de ser aberrante. Su autoritaria ideología y su violencia matemática y calculadora lo convierten en asesino, pero asimismo en un ser relativo que igual es un loco sin sentido como un villano de película cuerdo y sensato. George Lucas se basó en él, sobretodo en su aura siniestra y la esencia militar de sus efectivos, para crear al Imperio en Star Wars, donde las reminiscencias de las Wehrmacht (fuerzas armadas alemanas) y el aire militarista y organizadamente genocida, el que compara los misiles U2 de la época con La Estrella de La Muerte, lo hacen, y a su entorno, un carisma a imitar, aunque nunca haya conseguido la simpatía que genera Darth Vader.

Éste es solamente un ejemplo de las miles de adaptaciones que se han ido sucediendo de "su legado", que termina siendo, asimismo, este ejemplar escrito que el lector tiene entre sus manos. Vende, desde luego, la figura más controvertida, enigmática y delirante del siglo XX.

Un individuo singular, por lo que hizo y por lo que era, que, evidentemente, puso de su parte con creces para cambiar el rumbo de la Historia.




HISTORIA DE UNA GUERRA



(Introducción a los hechos) El 12 de septiembre de 1919, un por entonces apenas soldado de infantería llamado Adolf Hitler sorprende con su retórica en una reunión del Partido Obrero Alemán. Es una cervecería de Munich, adonde 40 asistentes debaten hasta altas horas de la madrugada. El talento del que llegaría a ser dictador de Alemania insta al presidente del partido, Antón Drexler, a pedirle fervientemente que se una al movimiento, el que pugna por liberar al país del opresivo régimen del Tratado de Versalles. Éste aún no estaba en vigor (lo haría en enero de 1920, tras muchos meses de deliberaciones de las naciones implicadas en su concepción en la Conferencia de Paz de París), pero sus términos se cernían sobre Alemania como un ave rapaz y los debates sobre él, y su relativa justicia, eran acalorados y sangrientos.

El Tratado de Versalles sería una de las motivaciones de Hitler en la nueva lucha por su país (ya lo había hecho como soldado en La Primera Guerra Mundial, y ahora volvería a hacerlo con las mismas aspiraciones, pero desde el lado político). El que sería Führer de Alemania había visto a su nación perder esa guerra, y ahora se enardecía de coraje en lo que él veía un complot de los ganadores de esa contienda para terminar de aplastar a la perdedora Alemania; la nación germana era declarada culpable de las hostilidades, de manera que ahora se volcaba sobre ella una deuda que muchos analistas de la época concretaron desmesurada. De hecho, Alemania no terminaría de satisfacer ese monto hasta octubre de 2010, ó noventa años después de la puesta en marcha del tratado (entonces, se le habían dispuesto un máximo de 42 anualidades). En él, Alemania perdía todas sus colonias extranjeras y debía ceder a las naciones vencedoras y vecinas importantes territorios dentro de Europa (los que luego querría recuperar en La Segunda Guerra Mundial) a la vez que se prohibía la anexión de Alemania con Austria (el Anschluss). Para controlar al ejército alemán, las restricciones militares supusieron un máximo de 100.000 hombres y 4.000 oficiales, a la vez que se prohibía la aviación, la artillería pesada y los submarinos.

Evidentemente, se prohibía asimismo la fabricación de cualquier material bélico y se suprimía la incorporación a filas obligatoria. Dentro de ese margen de derecho civil, se establecían sindicatos, horarios laborales regulados y la prohibición del trabajo infantil, entre otras medidas sociales. Del lado económico, las indemnizaciones a pagar suponían un lastre económico insalvable para Alemania (que muchos entendidos correlacionarían con la hiperinflación alemana, agravada asimismo por el crack del 29). La flota mercante aliada debía ser repuesta por material alemán nuevo, a la vez que se imponían pagos en forma de carbón, cabezas de ganado y la mitad de la producción farmacéutica y química del país.

En vista de supervisar la inercia del nuevo régimen europeo y colonial, en ese tiempo la Sociedad de Naciones es un organismo dedicado a la preservación de la paz, donde ejercen su derecho de voto los países vencedores, pero Alemania queda vetada y su participación en este preludio de la actual ONU es un imposible. Entretanto, países como Francia aprovechan el momento para su expansión colonialista, ejerciendo influencias y poderes sobre el Líbano y Togo (ex protectorado alemán). Durante esos años, Chipre y Malta pasarán a ser trofeos coloniales de Francia y Gran bretaña, respectivamente, que continúan su expansión mientras Alemania se ve desposeía de esas ambiciones. En esa conjura internacional, de forma absurda, la Sociedad de Naciones concluye su primera reunión sin la participación de su mayor precursor, Los Estados Unidos, y Rusia. A cambio, se establece que la ciudad de Danzing (la salida al mar de Polonia) se convierta en un estado libre (un territorio antes alemán), y se establece que los polacos hagan libre uso de su puerto para la importación y exportación de mercancías.

Con aspiraciones para cambiar todo eso, Hitler trabaja profusamente en la campaña propagandística de su partido, consiguiendo notables resultados. Su ideología es de carácter agresivo, con un fuerte sentimiento antisemita.

Su política reivindica la lucha contra los enemigos de Alemania, muchos de ellos dentro de sus propias fronteras en la figura de grandes propietarios agrícolas y otros capitalistas, a los que considera responsables de la derrota de Alemania.

Se vive una etapa convulsa, donde hay varias tentativas de golpes de estado (Putsch). La Reichswehr (ejército regular alemán) interviene en alzamientos populares de trabajadores inconformes. Asimismo, el comunismo se abre camino en Europa, instalándose en forma de partidos políticos no dominantes en Alemania, Austria, Hungría, Polonia, Holanda y Finlandia. Más tarde tomarían forma en España, Yugoslavia, Dinamarca y Gran Bretaña (incluso nace el primer partido político de esta tendencia en China), y Hitler no tarda en tomar esa ideología como un grave peligro a su sociedad soñada.

No sólo Hitler se opone a los términos del Tratado de Versalles. En general, la mayoría de los alemanes hacen oídos sordos de las peticiones de Versalles y se sigue una política sumergida de proliferación militar y desarrollo industrial camuflado en el sector civil de las empresas. El momento es crítico, y las negativas naturales de la política alemana a pagar las deudas hacen que tropas belgas y francesas ocupen las ciudades alemanas de Düsseldorf, Diusburg y Ruhrort. Sobre la mesa, las aspiraciones de los aliados ascienden a 226.000 millones de marcos, mientras la contraoferta alemana supone unos 50.000 millones.

Hitler arremete con ferocidad en todos sus discursos en contra de las abusivas condiciones del Tratado. Su dedicación es tal, que el 29 de julio de 1921 es elegido primer presidente del NSDAP (Partido Obrero Nacionalsocialista Alemán). Las exigencias del avispado político es que su titulo tenga connotación dictatorial dentro del partido, tal y como había exigido en días anteriores. Casi paralelamente, el 7 de noviembre del mismo año, en Italia, el mayor aliado de Hitler en la aún distante Segunda Guerra Mundial toma forma: Benito Mussolini es nombrado Duce (Guía, así como Hitler será nombrado Führer) del movimiento que lidera, que se convierte asimismo en un partido político, el Partido Nacionalista Fascista. El resto de los engranajes de la ofensiva máquina de presión política de Hitler toma forma al tiempo con la creación de las SA (Sección de Asalto), el cuerpo de paramilitares del NSDAP, como resultado de una sangrienta refriega dentro del partido, en la que el futuro dictador sale victorioso. En la práctica, el uso de fuerzas del orden es común en otros partidos políticos, pero la integración de soldados en activo y antiguos veteranos en las SA en el partido de Hitler la hace particularmente violenta. Otras agresivas formaciones alemanas toman represalias contra los "enemigos del país", asesinando incluso al ministro de Asuntos Exteriores Walter Rathenau, acusado de "traici n" por pactar un acuerdo con los países aliados, así como, y no en menor medida, por ser judío (el antisemitismo no sería exclusivo de Hitler y sus seguidores).

Entretanto, la inflación alemana se dispara. En sólo un mes, el dólar americano pasa de cotizarse a 860 marcos a 1.000. El país sufre de una fuerte invasión turista que compra a precio de ganga en los grandes almacenes, mientras las mujeres de clase media alemana se ven avocadas a vender sus joyas. Las fuertes presiones de la deuda alemana por el Tratado de Versalles y la nefasta política interna hacen que el país se desacredite internacionalmente, por lo que casi no hay inversión extranjera.

Italia, mientras tanto, se rinde ante el avance fascista y Mussolini consigue plenos poderes (la dictadura italiana es ya un hecho). Otros sucesos de 1923 suponen la invasión de las tropas francesas y belgas de la cuenca del Ruhr, un territorio alemán rico en carbón. La justificación de este asalto, que supone 60.000 hombres y vehículos blindados, vuelve a incidir en la demora de Alemania al pago de las exigencias económicas. Alemania arde de rabia, pero su poder de respuesta es nulo; los soldados invasores abren fuego contra los trabajadores fabriles alemanes, mientras se amenaza con la pena de muerte y prolongadas encarcelaciones a los que participen en las huelgas. El gobierno alemán no puede hacer más que pedir la constancia de la resistencia pasiva, un hecho que coincide con el primer congreso nazi, en Munich, que se manifiesta espectacular con un desfile de las SA con banderines luciendo ya las esvásticas. El discurso de Hitler es enérgico, y se hace posible aún cuando está vigente el estado de sitio. Alemania se hunde, y la quiebra es total. El presidente del Reichsbank afirma que la situación es insostenible, con una cotización del dólar de 74.500 marcos. La ocupación de la cuenca del Ruhr ha agravado la precaria situación alemana, que, despojada de su propio suministro de carbón, debe endeudarse aún más comprando combustibles extranjeros. La indigencia se cuenta por millones, el hambre es atroz y el gobierno se ve abocado a imprimir billetes constantemente. La inflación es tal, que las empresas terminan por pagar los salarios diariamente a sus trabajadores, que corren a comprar alimentos antes de que suban de precio en apenas unas horas. Las revueltas y el saqueo están a la orden del día, y ni siquiera la invención de una moneda provisional no respaldada por el oro tiene algún efecto.

En respuesta a ello, Hitler organiza un intento de golpe de estado (Pustch), en lo que no duda de calificar como "revoluci n nacional". Sin embargo, las manifestaciones y el movimiento que el líder esperaba le propiciaran controlar la ciudad de Munich son sofocados y el futuro dictador es declarado prófugo.

Sólo un mes más tarde, la monstruosa inflación alemana remite. Los datos son escalofriantes, con un dólar que vale 4,200.000.000.000 de marcos. Una libra de pan valía 260 mil millones de marcos, mientras el salario de un trabajador cualificado se elevaba a la cantidad de 3 billones de marcos por jornada. Los sellos de correos tuvieron que dejar de ser impresos, y las cartas se sellaban con su valor de envío escrito a mano en el momento de recibirlo. Este hecho, insólito y sólo ocurrente en la teoría como supuesto en los libros de economía, hace que Hitler reniegue del mundo capitalista y de sus bases. Van, pues, definiéndose los enemigos naturales del que será un futuro dictador comprometido con sus odios.

En ese tiempo, toma forma otro de los protagonistas de la Segunda Guerra Mundial, Vladimir Ilich Lenin (simplemente, Lenin), en la entrada en vigor de la primera constitución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (La URSS). Esta carta reúne bajo una misma tutela a todos los territorios zaristas en la tutela económica y militar de los Soviets encabezados por este dictador.

En abril de 1924, Hitler, a razón de su intento de golpe de estado, es condenado por un tribunal de Munich a cinco años de presidio en una cárcel militar, en un proceso que eleva la atención nacional y promueve a más de 60 periodistas. El hecho es considerado un triunfo político de los nazis, ya que la pena es la mínima impuesta por delitos de alta traición, aparte de que el reo tiene a disposición la conmutación legal de la pena a los seis meses de encarcelamiento. En su cautiverio, Hitler goza asimismo de una habitación cómoda y soleada, acompañado de los otros golpistas condenados por el mismo intento de golpe de estado. Recibe visitas, y hasta cartas de admiradoras de todo el país. Durante su estancia en prisión, Hitler escribirá Mi Lucha (Mein Kampf), el libro que pasará a la historia como La Biblia de la ideología del dictador más sangriento que haya existido.

En diciembre de este mismo año (es decir, 1924) Hitler es puesto en libertad, mientras, en enero del año siguiente, su futuro homólogo Benito Mussolini consigue que su partido sea el único existente en Italia, una pauta que será clave asimismo en el partido nazi cuando Hitler llegue al poder.

Con rapidez, Hitler reorganiza el partido, que había sido disuelto tras el Pustch de Munich. En el diario del mismo, el Völkischer Beobachter (que tendría una progresión vertiginosa y a la par que el partido nazi), Hitler participa que a partir de entonces la ascensión de su partido estará constantemente sometida a los márgenes de "la legalidad".

En ese tiempo sale a la luz el Mein Kampf (Mi Lucha), de Adolph Hitler, escrito durante su estancia en prisión, siendo un encargo de un refutado editor y dictado por el líder los nazis a Rudolf Hess, uno de sus hombres de confianza y su secretario en funciones. La edición no se vende rápidamente, pero goza de la simpatía de la extrema derecha alemana, que considera las racistas y revolucionarias ideas de Hitler como un "programa para el glorioso futuro de la naci n alemana". En él, Hitler explica con profundidad los graves riesgos de la existencia del comunismo y la decadente democracia, así como de la superioridad de la raza aria en El Mundo. Sus discursos proclaman estos pensamientos tan alarmantes, y Hitler no puede orar en todas las ciudades alemanas por una inmediata prohibición a su contenido. Es muy curioso que, coincidiendo con este manuscrito racista, en Los Estados Unidos se celebre paralelamente el primero congreso de los Ku Klux Klan, una organización secreta fundada en 1915 y que ya cuenta con unos cinco millones de miembros. La finalidad del movimiento americano sería, en especial, el rechazo y opresión contra la población afroamericana del país (incluso con linchamientos hasta la muerte y torturas), así como de otras minorías étnicas y religiosas, por lo que es extensible a la época, en general y sin un marco social o territorial definidos, los extremos raciales y sociales vividos por entonces.

En Alemania proliferan los aficionados a los cohetes; desde el plano civil, con toda buena voluntad, se sueña con alcanzar el espacio (los alemanes son pioneros en este sentimiento) pero la cruda realidad es que se está gestando de forma inocente un ingenio que los nazis convertirán en un arma, las bombas volante series V, arma que podría haber sido decisiva en la guerra si los alemanes hubieran podido dotarla de una precisión mayor y, en todo caso, sobretodo haberla dotado de capacidad nuclear. En esa línea, ya se entrenan oficiales en el extranjero y los clubes de tiro alimentan no sólo la puntería, sino el espíritu de la camaradería militar.

Algunas empresas alemanas flirtean y, de hecho, aprenden todo cuanto deben saber de ingeniería militar con homólogas extranjeras (en Rusia, por ejemplo, en las instalaciones de blindados de Kazán).

El pensamiento militar está empezando a cambiar. Se empieza a valorar la iniciativa individual del soldado en lugar de la fe ciega en las órdenes y los mandos ya no están estrictamente condenados a ser ocupados por hombres de la nobleza. A partir de ahora, las cualidades individuales permiten que el soldado ascienda en el escalafón.

Ya en 1925 nacen las SS (Schutzstafel), un cuerpo de seguridad paramilitar sobre la persona de Adolf Hitler y sobre sus mítines en general. El uniforme es negro, y está formado por individuos violentos. La tendencia a militarizar las secciones de los partidos políticos es una necesidad, habida cuenta de que los golpes de estado son comunes en la época. En ese mismo año, los hay en Polonia y en Portugal, alentando una tendencia inspirada en la dictadura de militares de alto rango (quienes poseen el control de los ejércitos, un poder evidentemente real).

Se renegocia entonces la deuda alemana en el Tratado de Versalles, quedándose en 116.000 millones. Sin embargo, las revueltas en el país se hacen notar rápidamente, con manifestaciones tumultuosas y disturbios en las calles. Curiosamente, el plan financiero, que haría liquidar la deuda en 1988, es un modelo realizado por un banquero americano, justo en el año en que la bolsa de Nueva York se hunde. Es el crac del 29, que se produce por el optimismo norteamericano por la reconstrucción de Europa, la entrada de países subtropicales al mercado internacional y a la meteórica expansión de la industria nacional. En pocas horas, inversores del país pasan de millonarios a indigentes, lo que invita a que muchos de ellos se arrojen por las ventanas de sus despachos en Wall Street. Del otro lado del Atlántico, el nuevo presupuesto de deuda de Alemania, y el hecho de una nueva crisis mundial con seno en Los Estados Unidos, son hechos que llevan incluso a cerrar temporalmente los bancos y cajas de ahorro alemanas y elevan a más de cinco millones a los parados, miserias que consiguen que el NASDP (el partido de los nazis) crezca vertiginosamente, ganándose a los votantes con discursos y programas de tinte revolucionario. En sus argumentos, la democracia sale muy mal parada y la situación del declive actual es el pretexto ideal para conseguir un halo de poder antes inalcanzable. El 13 de octubre de 1930 los nazis dan un golpe de efecto haciendo que sus 107 diputados (hacía poco tiempo sólo eran 12) acudan a las sesiones parlamentarias vestidos de uniforme militar, aunque hacerlo esté prohibido. El impacto es brutal.

En sus argumentos, Hitler juega a dos bandas. En algunas declaraciones afirma que los nazis ostentarán todo el poder, mientras que en otras entrevistas asevera que jamás violará el derecho democrático, ni firmará acuerdos secretos con naciones extranjeras (hechos que serán una realidad en cuanto obtenga el poder totalitario).

Las calles de Alemania son por entonces un verdadero campo de batalla, donde las formaciones políticas entablan una pugna violenta que se manifiesta en sonados disturbios. …El Mundo de entonces no tiene nada que ver con lo que es hoy. Esta inmadurez política y ética se nota en estas décadas tan violentas que envolvieron a La Segunda Guerra Mundial, donde los gobiernos sobreviven bajo la amenaza de los golpes de estado y las invasiones extranjeras; Japón ya ataca a China, en un afán expansionista que no le es exclusivo. Algunos países toman lo que quieren a la fuerza, y otros crean colonias extranjeras con presiones diplomáticas solapadas. En muchos casos, esa actitud tiene un trasfondo dictatorial, el poder único que Hitler atesora conseguir y que se ve más cerca que nunca cuando los nazis se convierten en la primera fuerza política del país. Esto ha sido posible por la agresiva campaña política del partido, donde no ha faltado que las SS y las SA (que incluso llegaron a ser prohibidas) irrumpan en las sedes de partidos rivales usando la violencia extrema. De hecho, los baños de sangre en las calles son un habitual en una Alemania convulsa, una época donde el presidente de la República Alemana no es capaz de formar gobierno tras las últimas elecciones y propone a Hitler la vicecancillería del Reichstag, aunque éste la rechaza porque alude que sólo lo hará si se le otorgan plenos poderes. En unos días tan agitados, donde el terror toma forma, algunas formaciones políticas tienden a promover la declaración de ilegales a los partidos nacionalsocialista (de Hitler) y comunistas, mientras lo que ocurre es que el futuro dictador consigue llegar al poder en un gobierno de coalición de los nazis con los conservadores, alentado por la banca y los industriales del país. A partir de entonces, las jugadas de Hitler son aún más agresivas, puesto que, sólo un mes después, el parlamento alemán (el Reichstag) arde en llamas. El incendio seguramente ha sido provocado por los mismos nazis, como se hace sospecha del plan previsto de antemano en las represalias del partido contra los opositores políticos. Sin embargo, se culpa, pues, a los comunistas, que son capturados en redadas multitudinarias, tal y como había planeado un Hitler ambicioso. Se crea una policía secreta, la Gestapo, especializada en raptos y torturas, o lo que es lo mismo, la preservación del nuevo régimen político contra toda clase de conjuras. En esta ocasión de oro, Hitler lanza una despiadada campaña propagandística y limita las garantías cívicas constitucionales, limitando el derecho de reunión y la libre expresión de ideas, dando el primer paso a la dictadura que siempre soñó (incluso, en el servicio militar ya obligatorio, ya no se jura lealtad a Alemania, sino a la persona de Hitler). Desvelar a la ciudadanía a los verdaderos enemigos del pueblo alemán, los comunistas, y la siempre temática del Tratado de Versalles, llevan a Hitler a ganar las elecciones por mayoría absoluta, a la vez que se crean los campos de concentración de presos políticos, donde no sólo caen en la ola de arrestos los comunistas, sino asimismo los sindicalistas. La jugada tiene una apariencia mal disfrazada de abuso por la atención a la garantía de la seguridad, pero el trasfondo sólo supone la aniquilación de toda clase de oposición hacia Adolf Hitler.

Hitler no quiere dejar nada al tiempo. Enseguida dicta un boicot contra los judíos, otro elemental "enemigo del pueblo alemán". Los edictos ordenan a los funcionarios estatales, los profesores, los médicos, artistas y juristas no arios que abandonen de inmediato sus actividades.

Animismo, los estudiantes de esa condición deberán abandonar sus carreras. Los exilios de intelectuales y financieros judíos son en masa, previendo en alguna medida lo que está por venir. Se produce la quema de libros de origen judío o que alienten el comunismo u otros ideales políticos, y son excluidos de consideración toda suerte de científicos y escritores judíos. La campaña propagandística de Hitler insta asimismo al odio racial, y el poder centralizado en su persona se despliega provincialmente en gobernadores locales directamente bajo sus órdenes. Desaparecen los sindicatos, que son sustituidos por el Frente de Trabajo Alemán, directamente bajo el mandato de un mismo hombre; Hitler. Es el momento del partido único en Alemania, cuando los bienes y dietas de las representaciones políticas aún vigentes son confiscados por los nazis, hecho que se acelera en cuanto éstas les niegan al NSDAP los plenos poderes en una formalidad que no evita que el partido de Hitler los tome por la fuerza. "Un pueblo, un imperio, un caudillo" es la proclama de los nazis, que impiden la integración de cualquier otra formación política dentro del país.

Es sólo el principio del derroche de arrogancia y la revolución que supone Hitler en el poder. En breve, la ley para la mejora de la raza alemana tiene tintes criminales.

Las personas afectadas por enfermedades hereditarias, los criminales y lo que hubieran cometido delitos sexuales son esterilizados por médicos estatales, que conforman un tribunal con un amplio margen de actuación. Este decreto es criticado por los dignatarios eclesiásticos alemanes, pero nada puede hacerse contra el régimen dictatorial de Hitler, con el que El Vaticano termina firmando un concordato de convivencia pacífica. La influencia de Hitler deja entreverse incluso en Austria, donde sus partidarios ideológicos se unen en manifestaciones violentas y enfrentamientos armados con el ejército de ese país. Todo indica a que la germanización es un deseo latente en la mentalidad de cierto sector austríaco.

Purgada ya la oposición política, Hitler hace limpieza dentro de su propio partido en la llamada "noche de los cuchillos largos", asegurándose rodearse s lo de hombres de su plena confianza (aunque los atentados contra su vida serán una constante a partir de ahora). Algunos son ejecutados en el acto, y otros muchos van a parar a los campos de concentración, donde la vida tiene valores infrahumanos.

La tendencia a la guerra en Europa toma cuerpo. En Gran Bretaña, el aún diputado Winston Churchill propone a la Cámara de los Comunes la rápida modernización de la aviación, mientras Los Estados Unidos y otros aliados pugnan por tratar un boicot a los productos alemanes. Las quejas de la Sociedad de Naciones aluden su crítica a la implantación del servicio militar obligatorio en Alemania, así como al fuerte rearme que allí se está engranando. El pensamiento hacia una guerra abierta es tal, que en Berlín se hace el primer ejercicio de protección antiaérea en la oscuridad total. La sociedad alemana camina en una sola dirección, que compromete incluso la creación de la ley del servicio de trabajo obligatorio. También se hace obligatoria la práctica del deporte para los estudiantes alemanes. Al tiempo, se pone en práctica el certificado de aptitud matrimonial, que dejará a expensas de un consejo del gobierno la viabilidad de las futuras familias.

Otras prohibiciones entran en vigor, como los casamientos entre arios y no arios, aparte de que las logias masónicas son disueltas y sus bienes confiscados. Se prohíbe la música negra de jazz. Los colores de la bandera del Reich son prohibidos en los atuendos de los judíos, y las "Leyes de Nuremberg" especifican por escrito c mo en la práctica los judíos pasan a ser ciudadanos de segunda categoría. En estos edictos se racionalizan en extremo las diferencias entre ciudadanos alemanes legítimos, mestizos y judíos plenos, y es obvio que son desprovistos de su nacionalidad alemana ciudadanos con una larga implantación familiar en el país (con muchas generaciones a sus espaldas) que, de repente, son considerados unos parias.

La escalada de movimientos intrusivos tiene su comienzo en el carácter de la Europa bélica con la invasión de Etiopía por parte de Italia, que desplaza allí a un efectivo ejército que lucha contra una defensa apenas medieval. El país africano es casi abandonado a su suerte, mientras los países occidentales, encabezados por Gran Bretaña y Francia, apenas se limitan a promover "enérgicas protestas" ante la Sociedad de Naciones. Se promueven unas sanciones, que Mussolini rechaza con una nota de protesta, lo que no evitará que en breve se pongan en activo. Esta expansión tiene un supuesto de legitimidad histórica, la misma que lleva a Hitler a declarar en una entrevista que su pretensión es recuperar para Alemania los territorios perdidos. Ese anhelo tiene su reflejo casi inmediatamente, cuando Hitler ocupa la región desmilitarizada de Renania, o lo que es los territorios a ambos lados del río Rin, una zona de gran pujanza industrial y favorecida de una vía fluvial importante, así como depósitos minerales de consideración. Con ello, Hitler desafía a la Sociedad de Naciones, que se limita a condenar estas acciones, pero no posee poder real para rectificarlas; en lo físico, la Wehrmarcht ocupa posiciones sin resistencia alguna (tenían órdenes de retroceder si hallaban resistencia). Es tiempo del comienzo y preparo del belicismo, cuando Austria empieza en paralelismo con Alemania su escalada militar al implantar el servicio militar obligatorio. Esa tendencia de formalizar un bando, que empieza a enmarcar diferentes posturas, tiene su guiño cuando Italia abandona la Sociedad de Naciones.

La dignificación del hombre ario toma caracteres delirantes. El Partido Nazi aprovecha cualquier eventualidad relativa a la supuesta supremacía blanca para hacer propaganda. El 19 de junio de 1936, en Nueva York, se disputa en el Estadio de los Yankees el combate de boxeo por los pesos pesados. Del lado norteamericano, el "Bombardero de Detroit", Joe Louis, supone un hombre de color. Del otro lado, Max Schemeling representa a la sangre pura alemana, por lo que los nazis se vuelcan en exceso en el evento, considerándolo como una pugna que demostrará los valores de la casta germánica. El combate es retransmitido por radio a ambos lados del Atlántico, en directo, y varios millones de alemanes lo siguen con un entusiasmo que excede lo deportivo. Max Schemeling noqueará al boxeador afroamericano en el decimosegundo asalto, por lo que será recibido en Alemania por una masa desbordada, adonde llegará a bordo del digerible Hindenburg. El mismo dirigible alemán, del tipo mayor construido jamás, es la joya de la corona de la propaganda alemana, luciendo las esvásticas en la cola desde Nueva York a Brasil. El impresionante medio de transporte se comparaba en tamaño al propio Titanic, y en aquellos días de gloria boxística asimismo enardeció el orgullo alemán al batir un record, cruzando el Atlántico dos veces en sólo 5 días, 19 horas y 51 minutos, precisamente con Max Schemeling a bordo en su viaje de regreso a Alemania.

La exaltación de la raza aria y, por deducción, la persecución de las castas que no lo son, da lugar a situaciones bochornosas, como la expulsión del equipo olímpico de la campeona de esgrima Helen Mayer, de ascendencia judía, y que ya cosechara éxitos notables para su país. La medallista es defendida con esmero por el comité deportivo norteamericano, que logra convencer a las autoridades nazis de que la permitan representar a su país, Alemania, en los juegos olímpicos en base a su perfecta idealización de la figura de una mujer aria (rubia, de ojos claros y figura esbelta). Los nazis acceden, a sabiendas que Los Estados Unidos amenazan con no participar en los juegos, que se celebrarán en Alemania ese mismo año. Esa tensión racial alentada por los nazis da lugar asimismo a situaciones tan espantosas como el suicidio del periodista judeoalemán Stephen Lux, el 3 de julio, precisamente en plena sesión de la Sociedad de Naciones, y como queja a la terrible escalada de acontecimientos en Alemania.

Siguiendo esa molesta obsesión de los nazis por vetar a los que no son de su sangre, las Olimpiadas de Berlín de 1936 estarán fuertemente marcadas por un espíritu racista.

Los juegos, de hecho, terminan con la nota predominante de la fuerte propaganda nazi, así como, paradójicamente, por la superioridad de un atleta que marcará una época, Jesse Owens, un afroamericano que superará a los deportistas alemanes… y tanto como, en general, Estados Unidos conseguirá más medallas en las disciplinas más serias, empero los alemanes se harán con el casillero más numeroso.

Es bochornosa cómo es asumida por los nazis la derrota del atleta alemán Long por Owens en la prueba de salto de longitud, con un Hitler enfurecido que abandona el palco con todo su Estado Mayor; para la apertura de los juegos y sucesivas apariciones, el dictador entraba en escena en medio de una espectacular ovación y sentimiento del pueblo, con el brazo extendido (casi como en un mitin), hecho que no pasó desapercibido a la prensa, dividida por partes iguales entre el interés deportivo y en el sentido político, idealista y propagandístico con el que los nazis enmarcaron el evento. Ese Hitler glorioso, que recibiría incluso una hoja de laurel por parte del ganador de la maratón en sentida pleitesía, a ratos parecía tocar el cielo como ponerse a patalear de ira, en el absurdo sentimiento que siempre decoró a los nazis y que tenía la controversia de significar la persecución y exterminio de la casta judía, empero que se doblegaba en ocasiones en ese sin sentido de capitular en sus ideales ante presiones extranjeras (como en el caso de la atleta judía Helen Mayer), o por enmascarar a un oficial de ascendencia judía que ocultara su pasado a la Gestapo o a las SS.

Esos momentos de gloria para el idealismo nazi tuvo su más sentido momento precisamente en la inauguración de esos juegos, cuando, en el desfile de las delegaciones de aletas, los de países que iban encasillándose a favor de la ideología nazi saludaron al Führer con el brazo alzado y a la voz de "Heil Hitler", en el caso de Italia, Bulgaria y, por supuesto, Austria, aunque fue toda una sorpresa que Francia asimismo saludase al dictador con el mismo ímpetu y gesto, lo que fue duramente criticado en un ámbito que abarcó a todas las naciones que se oponían a la política de Hitler (es de entender que el papel de Francia en la Segunda Guerra Mundial es de una escenografía digna de olvidar).

A finales de 1936, Hitler firma dos importantes acuerdos. Por un lado, se pacta con Italia (con Mussolini) un acuerdo que los convertirá en Eje de Europa. Ambos países comparten intereses comunes, uniendo sus fuerzas en la ambición expansionista. Del otro lado, Alemania firma un tratado con Japón para la no proliferación del comunismo. Mientras, la Legión Cóndor combate en la Guerra Civil Española (un grupo militar germano "en prácticas" del que Hitler negará su participación en la Península Ibérica) y en el VIII Congreso de Nuremberg los nazis dictan la inminente aceleración del rearme alemán. Coincide este hecho con la botadura del primer acorazado alemán desde la Primera Gran Guerra, el Scharnhorst. Ya oficialmente, Alemania reniega del Tratado de Versalles, que para Hitler es un compromiso nulo, y establece su soberanía sobre las vías fluviales y territorios que le eran vetados.

El invierno de 1936 aún traerá un intransigente capítulo, cuando se le concede el Premio Nobel de la Paz al periodista alemán Carl von Ossierzky, encarcelado en un campo de concentración en territorio Alemán por su crítica a las fuerzas secretas de ultraderecha que dieran lugar, por ejemplo, al gobierno nazi. A partir de entonces, las condiciones de vida del reo empeoran drásticamente, siendo sometido a vejaciones y torturas. Hitler enviará una nota de queja al comité Noruego (el Storting, que concede los Premios Nobel), que será rechazada por éste reafirmando la plena libertad y derecho del fallo. El dictador, enfurecido, prohibirá a partir de entonces que ningún alemán acepte en el futuro el Premio. 1937 es el año en que el enorme digerible Hindenburg arde en llamas en un accidente durante el atraque, en Nueva York. El hecho es terrible, y supone un duro golpe para el orgullo alemán. Los ingenieros alemanes se alentaban como expertos en el manejo de las materias peligrosas que sustentaban al aerostato, y tanto como para incluir una sala para fumadores en su dotación. Los restos serán enviados a Alemania, donde serán minuciosamente examinados. Inglaterra encargará entonces su primer portaaviones, que deberá estar listo para finales del 39, mientras en Alemania siguen los arrestos de carácter político y social, e incluso se dan las exposiciones de arte contemporáneo como muestras de la perversión humana, con actos específicos de quema de cuadros y subastas al extranjero del material pernicioso. Siguen los exilios de artistas, escritores y pensadores alemanes, que sufren una persecución innegociable.

Se celebra en esos días la Exposición Internacional de París, que hará coincidir en una misma avenida, y frente a frente, a los pabellones de Alemania y la URSS. Ambos países tienen una fuerte predisposición emergente (o al menos eso se intenta en Rusia), y cada cual lucha a fondo para tener el stand tecnológica y científicamente más avanzado. Estalla asimismo la guerra entre China y Japón, ya con tintes irreversibles, mientras en Alemania se celebra la victoria del Gran Premio de Mónaco por dos bólidos de la Mercedes en el podio (los coches alemanes seguirán consiguiendo victorias en las próximas semanas). Habrá un acuerdo de no agresión de la URSS con China, a la vez que Mussolini es recibido por primera vez en tierras del Reich, en Munich, acercando posiciones (Italia firmará el pacto Antikomintern, contra el comunismo, ya firmado entre Alemania y Japón). Por un lado, sucesos propagandísticos de toda índole hablan de una competencia en el plano psicólogico de la política, donde, en casos más extremos, compromete una fuerte unión de pactos a menudo indecisos o de poca fiabilidad, pero asimismo otros completamente necesarios; en China, las distintas fuerzas idealistas se unen en un frente común contra el invasor japonés, haciendo que comunistas y no comunistas arrimen el hombro en la guerra. Este hacer aún no obtiene resultados, ya que los japoneses tomarán en breve la capital del país, Nankin, y, como muestra de su poder, no dudarán en cañonear incluso barcos militares de occidente en aguas chinas.

En Alemania, el trato a los judíos se convierte en un lucrativo negocio. En un país donde los judíos no pueden vivir con todas sus libertades (se les prohíbe conducir o ejercer profesiones universitarias, o a los niños ir a la escuela, por ejemplo) exiliarse cuesta dinero. Los nazis sólo permiten la emigración a quienes hagan una donación al patrimonio del Reich o a aquéllos que sean rescatados por familiares en el extranjero, previo pago de divisas. Entretanto, se suceden las negociaciones entre Hitler y el canciller federal austríaco, Kurt von Schuschnigg, por el futuro de Austria. Justo un mes después, Alemania se anexiona este país centroeuropeo.

En medio de multitudinarios recibimientos llenos de optimismo, el ejército alemán ocupa las principales ciudades austríacas. No es un acuerdo llano, porque el canciller austríaco luchó hasta el final para no ceder en todos lo puntos que exigía Hitler, pero, al final, la presión a la que estaba sometido lo hizo desistir de toda resistencia y firmó la puesta en marcha de un gobierno formado enteramente por nazis. Incluso, el referéndum propuesto para días sucesivos fue cancelado por Hitler, cuando cruzó la frontera con sus tropas sin esperar siquiera a que el pueblo austríaco diese su opinión; no hizo falta, ya que los alemanes son recibidos como "libertadores", mientras Hitler corresponde este afán conciliando los dos países bajo el grandilocuente nombre de Gran Reich. De todos modos, el referéndum se produce, permitiendo a Hitler una victoria psicológica aplastante: el 99,7% de los austríacos está satisfecho con la consumación del Anschluss (unificación de Alemania y Austria). Aún así, Otto de Habsburgo, heredero de los emperadores de Austria y exiliado a París, pide fervientemente a las grandes potencias que intervengan en la agresión Alemana, lo que le conlleva ser acusado por un tribunal de Viena de "alta traici n".

En esos días convulsos, Hitler pone en marcha la producción bélica de su país ya con una dedicación frenética. Se ponen en marcha las negociaciones de los Sudetes (en Checoslovaquia, esto es las regiones de Moravia, Bohemia y Silesia), donde intervienen países como Gran Bretaña y Francia. Ya no importa tanto que Joe Louis (el Bombardeo de Detroit) venza a Max Schmeling en el primer asalto, en una revancha en Nueva York que no tiene nada que con la victoria del alemán hace unos años. La nación alemana toma el poder con ambas manos y presiona políticamente a las superpotencias para hacerse notar en el centro de Europa.

El mundo enloquece, y la URSS rompe su tratado con China para ocupar posiciones fronterizas en territorio chino. Mientras, firma un nuevo tratado, pero ahora con Japón; el país del sol naciente intentó abrir un nuevo frente en territorio ruso, pero desistió en ello por las presiones diplomáticas soviéticas y todo indica que el pacto de no agresión se debe a una pausa en los verdaderos planes expansionistas del país nipón. China pide a la Sociedad de Naciones que invite a Japón a unas negociaciones, hecho que no se consuma. Mientras, en París se distribuyen sacas de arena para que la población civil se proteja de eventuales bombardeos, lo que quiere decir mucho de la tensa situación que se vive en Europa aún sin declaraciones de guerra, pues el estado de emergencia es una constante ante situaciones políticas de tal intensidad.

El ultimátum de los nazis al gobierno checo es ya una realidad, exigiendo la evacuación de la población de los territorios de Los Sudetes. En el conocido como pacto de Munich, la impotencia política de Francia y Gran Bretaña se da por entendida cuando, en esa ciudad, estos dos países más Italia se reúnen con Hitler para tratar el futuro de esa región checa. Sin representación de ningún parlamentario del país afectado, se pacta un plebiscito supervisado por la Sociedad de Naciones, que quedará en nada cuando las tropas alemanas ocupen los Sudetes arbitrariamente el día uno de octubre de 1938. Sólo un mes después, Checoslovaquia es desmembrada, con la gentileza muy pasajera de Alemania por permitir la ocupación de otros territorios por parte de Polonia y Hungría, en una sangría de una democracia que el mundo occidental abandonaría a su suerte (un absurdo, a sabiendas que Francia, por ejemplo, por sí sola poseía mucho mayor ejército que los nazis). Los gobiernos títeres en que se han convertido los territorios ocupados empiezan una sistemática persecución de judíos, así como a otros enemigos del Reich. La perspectiva de un Hitler caprichoso, al que las naciones apaciguan concediéndole este tipo de tributos con el fin de evitar una guerra, hace que el presidente de Los Estados Unidos, Franklin Delano Roosevelt, inicie de forma urgente el reame del país.

En Italia se promueve el movimiento de la "protección de la sangre italiana", en una ideología copiada a la de Hitler. El Vaticano protesta de forma enérgica ante esta oleada racista que invade el sentimiento Europeo, aunque nada habrá por hacer porque Alemania sigue dando ese ejemplo con una nueva persecución judía; en sólo una noche, 35.000 personas son detenidas y enviadas a campos de concentración. Este acto criminal viene promovido por el asesinato de un consejero alemán destinado a la embajada Alemana en París, delito ejecutado a tiros por un joven judío violentado por las penurias que viven sus padres en el país germano. La escalada de violencia conlleva la quema y destrozo de miles de negocios judíos, asesinatos y torturas en toda Alemania, en una nueva llama del antisemitismo. Hitler anunciará en el Reichstag la "soluci n para el problema judío", del que nadie aún sabe su verdadero contexto.

Los pactos internacionales seguirán demostrando su invalidez, cuando en estos días de incertidumbre se firma un pacto de paz entre Alemania y Francia (6 de diciembre de 1938); como preludio de lo que ha de venir, se bota el segundo acorazado alemán, mientras, paradójicamente, Francia hace lo propio con el acorazado Richelieu. Son días de orgullo nacional, de rearme, cuando Alemania responde botando el Bismarck (el mayor acorazado del mundo después del japonés Yamato), y Gran Bretaña se suma a este movimiento poniendo en servicio el primer acorazado británico que ve aguas en 14 años, el King George V, botado en Newcastle (ambos buques terminarán intercambiando sus respectivas artillerías en mitad del Atlántico).

En marzo de 1939, lo poco que queda de Checoslovaquia intenta formar gobierno, cuyo presidente es Emil Hacha. La intencionalidad de recuperar la región de Los Cárpatos, y, por tanto, disolver su gobierno (digerido por el Cardenal Josep Tiso, que cuenta con el beneplácito de Hitler), provoca la rápida reacción de Alemania. Hacha es concertado en Berlín, donde se podrá de manifiesta la intensa autoridad de Hitler y para que el presidente checo sufra un paro cardíaco, sometido a fuertes presiones. Al fin, éste firma un tratado que permite a Alemania la ocupación de Checoslovaquia, que se sucede de forma pacífica en días sucesivos, conformando a favor de los alemanes el "protectorado de Bohemia y Moravia". No es el único capítulo de esta índole en esos días, cuando Alemania, en una maniobra relámpago, ocupa la ciudad de Memel y la región circundante (de habla germana) en Lituania, situada en Prusia Oriental.

Las protestas el gobierno lituano a Gran Bretaña, que había asegurado intervenir en caso de una agresión alemana, tiene una sonada respuesta cuando el gobierno inglés responde, y justifica su pasividad, alegando que nunca fue informado a tiempo de la cesión de Memel (pero, ¿qué más podría haber hecho el gobierno de Lituania?).

La crisis no se ha superado. El ministro de asuntos exteriores Joachim von Ribbentrop había asegurado a las autoridades polacas que Alemania no tenía ningún interés en proseguir su avance por Europa Central, para luego, en una jugada extraña que reivindicaba una nueva anexión pacífica, pedir que se revisaran los puntos del Tratado de Versalles específicos a la ciudad y corredor de Danzing, única salida al mar de Polonia. Los polacos reniegan alinear su política con la del Reich, y éste presiona alegando que los alemanes residentes en Polonia sufren una persecución que justificaría una acción Alemana. En ese punto, la URSS comienza sus negociaciones con Francia y Gran Bretaña para una eventual alianza militar.

Bajo esta tensión, Italia invade Albania, y recibe de ésta la corona del país. La ocupación es pacífica, y cuenta con el apoyo de la monarquía. Las dictaduras europeas comprometen una seria amenaza, y todo indica a que los movimientos estratégicos de El Eje tienen su reflejo en el ego de sus líderes; en Alemania, el cumpleaños de Hitler es declarado fiesta nacional (cumple 50 años).

Promoviendo un absurdo donde nadie respeta los acuerdos, la única esperanza que le queda a Polonia es que Gran Bretaña (donde el servicio militar ya es obligatorio) cumpla su compromiso de intervenir ante una invasión Alemana, de cuyos planes ya existe una reunión de Hitler con sus generales para concretar los pormenores de la operación. La invasión polaca es inminente, aunque todavía Hitler responderá a las demás potencias firmando un acuerdo de protección mutua con Italia (el Pacto de Acero) y otro de no agresión con Dinamarca, que al cabo tendrá la validez de papel mojado. Francia lo hará con Turquía. España ya ha firmado un acuerdo de amistad con Alemania, pero en julio de 1939 pone énfasis en su pleitesía al Führer regalándole unos cuadros de Zuloaga, obsequios de Franco.

Danzing sigue siendo la nota caliente en Europa, por la que se llevan a cabo esporádicos encuentros diplomáticos.

El más absurdo capítulo político saldrá de boca del comisario de la Sociedad de Naciones para Danzing, que hará un comunicado falto de todo tipo de realismo: "el corredor polaco no representa peligro alguno, y no veo por qué motivo Danzing pueda llegar a convertirse en un problema político de gran importancia internacional".

Entretanto, un pacto entre Alemania y la URSS accede a que Rusia tenga acceso a los territorios polacos donde ésta tiene intereses históricos, mientras Stalin se compromete a no intervenir en las operaciones alemanas si se lleva a cabo la invasión de Polonia. De hecho, para el 25 ó 26 de agosto de este mismo año (1939), la ocupación de Polonia se contiene habida cuenta de la rúbrica firme de un pacto de ayuda por parte de Gran Bretaña a los polacos, que se hace notorio para persuadir a Alemania de sus intenciones. Es sólo un paro anecdótico en las intenciones de Hitler, puesto que el 1 de septiembre el acorazado Schleswig-Holstein abre fuego contra el arsenal polaco situado en Danzing. Es el "Fall Weiss" (Plan Blanco), dibujado por Hitler y que hace que 53 divisiones alemanas crucen la frontera germano polaca sin declaración alguna de guerra, en una jugada que no coge a nadie por sorpresa, pero que se acontece con una rapidez para la que no hay mayor respuesta que el estupor. El ejército alemán está fuertemente mecanizado (posee carros de asalto modernos), mientras los polacos (sometidos a fuertes bombardeos) apenas tienen algunas divisiones de infantería (apoyadas por jinetes), con inconvenientes tales como que casi un tercio de sus efectivos han sido organizados a partir de la población civil en apenas unos días, mientras la débil aviación polaca es destruida aún en sus aeródromos. La guerra en Europa ha estallado, pese a los llamamientos de paz de las potencias de todo el mundo (incluido Los Estados Unidos). Las movilizaciones de efectivos militares se suceden con rapidez en todos los países del viejo continente, en un estado de alerta donde el secretario general de asuntos exteriores francés ya hace sus declaraciones: "resulta extremadamente dudoso que, y es lo menos que se puede decir, que Francia y Gran Bretaña puedan ganar la guerra a Alemania. Sin embargo, hay que combatir…"

El ser humano; las manías de un loco Es difícil, y seguramente virtualmente imposible, desligar el mito de la realidad. El odio hacia Hitler y el ánimo de revancha hacia todo aquello horrible que supuso ha propiciado que su imagen se haya querido desmitificar desde el pedestal del respeto hasta la caricatura más rastrera.

Toda burla parece poca, y la dificultad que tenemos para hacernos una idea de lo que hervía entonces en la mente de un dictador capaz de tales atrocidades acrecienta la idea de estar ante un loco.

En principio, como ser humano, muy por debajo de su esfera idealizada como genocida, desde su propia perspectiva se antoja como un hombre aferrado a ciertos complejos maniáticos. Éstos empezaban por la concepción que él tenía de su propio cuerpo. Jamás se dejó ver desnudo, o que nadie lo viese bañándose (son algunos datos que luego son desmentidos). Se entiende que, finalmente, debió hacerlo con su esposa, Eva Braun, aunque es posible que aún entonces se dieran situaciones absurdas en su vida íntima. Imaginemos a la pobre Eva recibiendo una gran reprimenda por haberse colado en la ducha ajena, intentando ese momento de amor sensual bajo el torrente del agua. O, quizá, el amor de Hitler hacia su esposa se diese bajo la eterna oscuridad de un cuarto con las cortinas cerradas… y, a partir de ahí, se puede especular todo cuanto se quiera sobre las manías y extravagancias sexuales del dictador (que no las habría nunca con Eva Braun, ni con ninguna otra, como querrían atestiguar otros datos que lo convertirían en homosexual).

Sin embargo, es comprensible que, como militar que llegó a ser durante La Primera Guerra Mundial, podría haberse dado el caso de que tuviera que ducharse en público en los barracones de la milicia. Quizá entonces afloró su lado más insensato para ingeniarse la forma de no ser señalado por nadie, puesto que hay informaciones de que nació con una malformación genital (tenía tres testículos), aunque otras fuentes señalan que en realidad "s lo" tenía dos y uno lo perdi en esa guerra.

Otro misterio supone que jamás quisiese usar colonias u otras esencias en su cuerpo, aunque esto podría tener más relación con la idea de la divinización de su cuerpo, como exponente de la raza aria (que irónicamente no lo era), que con otro tipo de manías.

Sin salir de su aspecto físico, Hitler usaba bigote, según las fuentes, porque tenía una herida en el labio recibida asimismo en la Primera Gran Guerra. Un singular bigote, que alguien del gabinete de prensa, allá en 1923, pidió que se lo dejara crecer normalmente. La respuesta de Hitler hace pensar en la superación de esa sensación de pequeñez e insignificancia de sus años púberos, por cuanto la contesta hace suponer que Hitler ya empezaba a maquinar sus planes de conquista y señor del mundo y ya so aba con una butaca en El Olimpo: "si no está de moda ahora lo estará luego, porque yo lo uso". Esto es un cambio drástico en su percepción de sí mismo, (creerse que su bigote hará escuela) donde, en su infancia, figura como un niño introvertido y solitario. Según algunas fuentes, incluso padecía el complejo de Edipo, lo que es un amor irracional por su propia madre, siendo el inicio de esa vida infructuosa de pocos amores. Jamás tuvo buenas relaciones con las mujeres, seguramente por esa malformación genital y por una infinidad de traumas correlacionados con la percepción de su propia imagen (otros estudios hablan de que fue amante de las más sonadas mujeres del país). Una inseguridad que lo llevó a amar a su madre, y alguna que otra biografía habla de un amor correspondido por su progenitora. Esto daría paso a una situación de incesto que daría mucho más sentido a la idea del desequilibrio en la mente de Hitler, por genes, que por la pura extravagancia en un ser plenamente sensato dislocado por las apetencias de lo vivido, quizá desvariando más por sus problemas mentales que por sus ideales adquiridos. Sí se comenta del amor temprano con una mujer mayor que él, pero Hitler nunca dio detalles de ese trance. Seguramente, una mujer idealizada como una segunda madre… así como, la madurez de este tipo de amante, la relativización de los defectos físicos de Hitler.

Por tanto, el joven muchacho de entonces podría haber tenido relaciones con su propia madre, y con esa otra señora mayor para con una ambientación hogareña y poco aventurera, osada en la época pero oculta en la oscuridad de la casa donde harían el amor, puesto que, seguramente, Hitler no llevó entonces a nadie del brazo por las calles de la ciudad.

Asimismo, se entiende de este amor por su progenitora porque nunca conoció a su padre; no tuvo el referente masculino en su crianza. La figura de éste la representaba su padrastro, al que, quizá por saber ya que sólo era un sustituto, nunca tuvo por ejemplo a imitar. De hecho, incluso rechazó de las enseñanzas que aquél le intentaba inculcar la idea de hacerse funcionario. Hitler, lo que quería, era pintar.

El pintor de flores Hitler quería ser pintor. Y, recuperadas sus obras, sorprende que no pintase escenas violentas o bélicas. De hecho, sus lienzos son armónicos, plácidamente paisajísticos.

Sería un tanto absurdo generalizar que el odio de Hitler hacia los judíos se diese porque el comité de aceptación de la Academias de Bellas Artes de Viena estuviera presidida por hebreos. Intentó ingresar en ella dos veces, pero por otras tantas fue rechazado.

Pero, ¿por qué la pintura? Sería absurdo ligar este arte con la idea de la feminización. A partir de ahí, con la homosexualidad. Empero, si se ahonda más en los detalles, para la época de hombres y caballeros, pintar supondría unas inclinaciones extrañas si habría que entender que jamás se le conoció una novia formal. Su amor por su madre quizá era en realidad los momentos de intimidad de unas confesiones de un hombre que en realidad era mujer, atrapado en un cuerpo que no era suyo y plenamente frustrado. Acaso no se dejaba ver desnudo porque tendría esa tendencia lógica de las mujeres de no enseñar sus atributos, y se sentía desencajado en un mundo de hombres, pensando siempre en las duchas del ejército al que perteneció en la Primera Gran Guerra.

Asimismo, aparte del gusto por lo bello y ornamental, por su pintura paisajística, tenía claras manías hacia el orden, y jamás se quitaba su capa en público (su querido atavío). Gustaba en particular de esto mismo, de su imagen, y la acrecentaba con los ornamentos típicos de la grandilocuencia nazi, que podrían tener un origen femenino. Quizá homosexual, en la idea de que, en ese caso, todavía serían mucho más ornamentales que los de una mujer. Su capa podría tener un significado no de hombría, sino de exhibición travestida, como las plumas de un pavo real; gustaba de ella, como hoy los gays sienten tendencia al uso de una pañoleta al cuello.

Otro fundamento que podría apoyar la idea de la homosexualidad de Hitler trataba de su escritura. Era impecable, y cuando un famoso psicólogo la analizó dijo:

"detrás de este escritura puedo reconocer las típicas características de un hombre con esencial instinto femenino". Sinceramente, podría esperarse que este entendido de la psique ajena lo tildase de genio a través de su caligrafía. Tendría mucho más sentido haber reconocido que detrás del loco había una mente perfecta.

Sin embargo, el análisis tilda hacia la homosexualidad, que termina siendo la tendencia femenina en el cuerpo de un hombre. Ahora bien, ¿sólo en algunos aspectos, o en todos ellos, con tendencias sexuales incluidas? ¿Era Hitler solamente un maniático de la pulcritud y del ornamento a través de ese sentimiento femenino, o había algo más? ¿Significaría eso que el orden y la perfección, y ese ímpetu de control que lo llevó a querer conquistar el mundo, es propio de los conquistadores? Alejandro Magno también era homosexual, y sería muy paradójico que una tendencia o realidad gay estuviera detrás del ánima de los dictadores expansioncitas. Al menos, de algunos de ellos.

Para ir cerrando este cerco, se sabe que el director de un museo de guerra en Noruega encontró unos supuestos dibujos de Hitler en escondidos dentro de una pintura que comprara de remate en Alemania. Hitler se ganó la vida durante un tiempo pintando tarjetas con acuarelas para venderlas a los turistas, por lo que es muy probable que también caricaturizara a lápiz cualquier papel. Por tanto, su dibujo no tendría que ser simplemente basado en paisajes, como sorprendió al mundo las caricaturas en acuarela de los enanitos de Blancanieves que se descubrieron en aquel cuadro. Cuentan que Hitler los pintó para sorprender a Eva Braun y enseñarle su lado más tierno, aunque cabe imaginar que sólo un loco o un tipo verdaderamente estresado podría sacar tiempo de pintar dibujos infantiles por aquel entonces, máxime teniendo en cuenta que el cuadro portador de las caricaturas está fechado en el año cuarenta, cuando la guerra estaba en plena expansión. ¿Por qué Blancanieves? Pues, Hitler estaba obsesionado con esa película. Pensaba que era una de las mejores películas que se habían hecho nunca. Quizá, como artista, por la belleza ornamental del filme. Más delirante sería que esa devoción tuviese su fundamento en el hilo argumental de la cinta, por tratarse de una película "de ni as". Esperaría, pues, un Hitler soñador, que un príncipe azul le besase en los labios para resucitarlo de una maldición? ¿Qué soñaba Hitler en realidad?

En cierto grado, ridiculiza a un hombre tan sobrado de poder y artífice de la más primitiva ira que su filme favorito fuese precisamente ése. Es clara la tendencia popular a tildar de ridícula las inclinaciones gays por los colores, las formas delicadas y el adorno sutil. Siguiendo con esa apreciaciones, correlacionar el exterminio nazi, al cabecilla de la orden más violenta de todos los tiempos, con Blancanieves, es, cuando menos, paradójico. Cuando más, absurdo, si bien hay que subrayar que acaso la convulsión mundial de aquellos años no era sino simplemente eso: una situación absurda. …Cabe imaginar a tipos como el bravo Alejandro Magno emocionado con La Sirenita, o con La Cenicienta.

La guerra de las mariposas Antes del estallido de la guerra, entre el 30 de junio y el 2 de julio de 1934, Hitler y sus colaboradores más directos ordenan una purga a través de una serie de asesinatos políticos amparados no sólo en la justa represión de traidores a la nación, sino en la lucha contra la antinatural homosexualidad de los ejecutados. Es la famosa Noche de los Cuchillos Largos, donde el partido nazi elimina de un plumazo, arbitrariamente, a sujetos que suponen un estorbo en la consolidación del lado más absolutista del partido de Hitler, que pugna hacerse con todas las estructuras del Estado Alemán.

A la historia pasará como eso mismo, una jugada política que fulminó a 85 personalidades (aunque podría tratarse de cientos) y la encarcelación de miles de opositores y críticos al régimen nazi en base a una acusación por homosexualidad y alta traición. Sin embargo, el trasfondo real de esas ejecuciones (que luego el gobierno del Reich conseguiría dar por buenos, hacerlos legales, bajo argucias de seguridad nacional) podría tener tanto de agresiva jugada política, como asimismo otro tanto de eliminación de pruebas y testigos sobre la homosexualidad del propio Hitler.

Hitler mantuvo una estrecha relación con algunos de los ejecutados, en especial con Ernst Röhm, líder de las SA (camisas pardas), sujeto con el que supuestamente compartía la afinidad a encuentros homosexuales de toda índole y que participó activamente en el intento de golpe de estado de Hitler a la nación en 1923. De hecho, el grueso del partido tendría esa tendencia. Según un amigo del Führer, que contactara con el servicio secreto estadounidense en 1942, "la residencia de Hitler tenía fama de ser un lugar al que acudían hombres mayores en busca de jóvenes con el propósito de mantener relaciones homosexuales". Tanto así, como los caballeros que frecuentaban al Canciller.

El hotel Nürnberger Bratwurstglöckl, en Munich, sería asimismo un frecuentado nido de amor para las relaciones homosexuales entre miembros del partido y otras personalidades de la época. Según la purga de sospechosos de tener conocimiento de la homosexualidad de Hitler, y quizá partícipes directos de la relaciones de ese círculo de amistades cariñosas, se incluirían médicos, jefes de las SA (camisas pardas), generales del ejército, altos funcionarios del Estado, el entonces ministro de defensa, escritores, el jefe de la policía de Munich, abogados y destacados dirigentes nacionalsocialistas.

Todos, y otros relacionados, fueron ejecutados en esos días en que Hitler se aseguró que no habría conspiraciones e intrigas en el futuro con respecto a su tendencia sexual, aprovechando para quitar de en medio asimismo a enemigos ancestrales a su causa como quien impidiera su golpe de estado en el 23, que fue muerto a golpes de pico. Una masacre que Hitler y otros miembros del Partido Nazi aprovecharon para meter en la lista negra a todo aquél que supusiera, o hubiera supuesto, un atraganto. Tanto, que hasta mandó ejecutar a Gregor Strasser, quien había sido un íntimo amigo suyo y que había sido elegido al Führer como "padrino de sus hijos".

Hitler asimismo mandó ejecutar al joven empresario que arrendaba el hotel de dichos encuentros homosexuales, puesto que él mismo atendía a los miembros del partido en la primera planta del edificio, donde mantenía siempre una habitación disponible para dichos encuentros; la intención era hacer desaparecer a todo posible testigo de sus prácticas prohibidas.

En definitiva, aún podría mantenerse la idea de la necesidad política de la masacre, que nunca dejaría de tener sentido si cabe pensar que la imagen de Hitler se hubiese visto seriamente dañada si su condición sexual hubiera salido a la luz, cuando no haber sido objeto de moneda de cambio a través de algún chantaje asimismo político. Cierto que los "camisas pardas", (las SA) habían conseguido una expansión desorbitada (el ejército alemán estaba reducido a sólo 100.000 hombres por voluntad del Tratado de Versalles, pero los "camisas pardas" y sus simpatizantes eran ya tres millones de miembros) empero, políticamente hablando existieron ejecuciones que no cuadran definitivamente con una purga meramente partidista afín de equilibrar las fuerzas de poder. La intencionalidad apunta asimismo a la eliminación de contenido vergonzoso hacia Hitler conocido por personas que pasaron de ser amistades a peligrosos escollos políticos por la información que podrían desvelar en un futuro. ¿Era la cúpula nazi una casa de putas? Suena delirante, pero, ¿por qué fueron enemigos del Estado personas supuestamente homosexuales relacionadas con Ernst Röhm? ¿Era esa práctica suficiente excusa para eliminarlos?

Un ejemplo claro se trata del pintor amigo de Röhm, incorporado por éste, a dedo, a la cúpula mayor del partido paramilitar de las SA. Supuestamente, su estrecha amistad supondría que Röhm podría haberle contado sus escarceos y los de Hitler, y esa sospecha fue justamente lo que lo llevó a la muerte.

Entre otros, asimismo el general Ferdinand von Bredow fue acribillado a balazos en un auto de la Gestapo, ejecutado por haber tenido acceso a informes secretos donde se escenificaba que los líderes del NSDAP (Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán) eran todos homosexuales, un tanto así el Ministro de Defensa. Los documentos respectivos a estos datos fueron requisados durante la purga y entregados personalmente a Hitler.

Sí existe una matemática prueba de que, durante la matanza, encontraron al líder de las SA de Breslau en la cama con un soldado de 18 años, a quienes acribillaron en el acto. Una provechosa oportunidad para justificar la purga por motivos de moralidad, que fue ampliamente usada como propaganda para ensalzar la férrea dignidad de las actuaciones propuestas por Hitler. De hecho, en un pueblo alemán algo encontrado, finalmente la masacre fue motivo de alabanzas por parte de un gran sector de la sociedad. Para manipular al pueblo, los documentos de las actuaciones fueron destruidos, se intentó evitar que los periódicos publicasen la lista de los muertos y se usó la radio para retransmitir que se había impedido un inminente golpe de estado a Alemania que la hubiera llevado al caos.

A propósito de todo ello, el discurso de Hitler al ejército fue le siguiente: "En esta hora yo era responsable de la suerte de la nación alemana, así que me convertí en el juez supremo del pueblo alemán. Di la orden de disparar a los cabecillas de esta traición y además di orden de cauterizar la carne cruda de las úlceras de los pozos envenenados de nuestra vida doméstica para permitir a la nación conocer que su existencia, la cual depende de su orden interno y su seguridad, no puede ser amenazada con impunidad por nadie. Y hacer saber que en el tiempo venidero, si alguien levanta su mano para golpear al Estado, la muerte será su premio".

De esta manera, Hitler obtuvo el poder totalitario de Alemania. Para evitarse futuras confabulaciones, puso al frente de las SA a un delegado de carácter débil, mientras él era elevado a la categoría de salvador, siendo comparado en valentía y decisión a Federico II el Grande, legendario rey de Prusia. El Partido Nazi se hacía todopoderoso, y la Gestapo se encargaba de silenciar a quienes no estaban de acuerdo con esa idea; finalmente, se aprobaron por ley y para el futuro las ejecuciones y asesinatos indiscriminados si acaso el Partido Nazi así lo consideraba, pasando por encima del sistema judicial alemán. Esto es un hacer propio de la dictadura más ejemplar, consiguiendo la "hegemonía" a consecuencia del terror. Atesorar el poder absoluto, que comenzó en una guerra interna por devaneos vergonzosos, algo que seguiría persiguiendo e incomodando al dictador por tanto aún un hombre de las SA comentaría más adelante que Hitler era, "al igual que Ernst Röhm, uno de los del artículo 175" (es decir, según el código penal, delito por sodomía). La pena por ese desliz supuso dos años de cárcel y la inhabilitación para este comentario.

En otro caso, Eva Braun fue calificada de coartada del Führer para su homosexualidad, relato que protagonizó un escritor miembro del gabinete de prensa del Reich en un nuevo desliz hacia un informante que lo traicionaría.

Según el argumento del juez que regulara el proceso, toda una calumnia habida cuenta de que el mismo Führer había perseguido ejemplarmente esas tendencias con ocasión del incidente de Ernst Röhm en el año 1934.

A partir de 1943, Hitler se aseguró de que quienes le atribuyeran la orientación homosexual fueran ejecutados por ley.

El dictador, dicta por colores Cuando el mundo aún se racionaliza después de la conmoci n Obama, momento de "cambios hist ricos" donde no ocurre nada, y a la par que casi se desploman todos los esteriotipos de La Casa Blanca (aborda el Despacho Oval un negro, y casi sienta en él sus posaderas una tal Miss Hillary Clinton) quizá habría que empezar a reconsiderar las aptitudes humanas según su cargo y reconocer que mientras los hombres se dormían en los laureles de su propia hombría, un gay trastornado y delirante los domina y termina horrorizando no sólo al planeta, sino a todos los libros de historia que se redescribirán a partir de entonces.

Queda, pues, su imagen como la del horror, a pesar de que bien podría haberse fotografiado entre margaritas en un bello prado de los alrededores de La Guarida del Lobo, o bien atiborrándose a palomitas, a oscuras, disfrutando de su película favorita Blancanieves. O, tan irónicamente, como han solido hacer tantos y tantos dictadores, viendo filmes extranjeros prohibidos en el país que dicta su régimen, aquéllos que no se quiere que vea el pueblo, pero que cuyos manipuladores disfrutan con un tinte muy distinto al de la mera evaluación acorde a tijeretear lo antepuesto a sus ideales.

En su mundo lleno de relativismos, Hitler, y siguiendo con la temática del cine, disfrutaba mucho con las comedias, muchas de ellas protagonizadas por judíos. De hecho, se reía mucho con comediantes hebreos, y gustaba de sus cantantes y artistas en general. Otro tanto de la música gitana, para convertir su universo particular en un saco revuelto de paradojas.

Amaba, asimismo, el circo. Le apasionaba la idea de que los artistas, con sueldos míseros, arriesgaran sus vidas por entretenerlo a él. Quizá, un rasgo propio de quien ya ha madurado la idea de la importancia que tiene su propia persona. Podría decirse que le apasionaba asimismo la emoción del riesgo, del vilo. O, tal vez, se sentía atraído de la magnificencia que rodeaba a las lentejuelas del mundo del espectáculo. Esas tendencias las llevaría a la pompa nacionalista que rodeó su propio circo.

Siguiendo ese instinto, ya que gustaba mucho de las marchas de colegios de fútbol de los Estados Unidos, seguramente de ahí viene la ansiada gloria por la exhibición que protagonizaron los desfiles de su ejército, inspirados asimismo en la prepotencia de la Antigua Roma. De hecho, para excitar a las masas en sus discursos usó música de apertura al estilo de esos mismos colegios.

Su grito de reuni n " Sieg Heil!" viene asimismo modelado de los entrenadores de ese mismo deporte, al menos en su estilo, pues significa "triunfo y salvaci n".

La exhibición, que forma parte de ese pavoneo y fiesta de las congregaciones bochornosas del partido nazi. Un circo… con estridencia, como a menudo los desfiles gays, donde lo que menos se busca es la discreción, sino la magnificencia e incluso el escándalo. La masa arrollada por el brillo ajeno, en una tribuna donde un hombre se desplaya de nacionalismo e incita a la población a adorarle.

Evidentemente, el genio no lo es del todo sino no tiene una inspiración. Somos socialmente imitadores, y Hitler halló sus referencias en la grandeza de otras épocas y de otras civilizaciones. Su ejército fue una especie de desfile de gala, donde las botas de montar y la superchería de águilas y calaveras tuvieron su cita. Y, a partir de la imagen, el horror. Hitler buscó la singularidad en su propio aspecto, buscó una identidad en la Esvástica y a partir de entonces gobernó como lo hacían los antiguos reyes del antiguo mundo, por conspiraciones, aniquilación de la competencia al trono y, como hacen los dictadores modernos, confundiendo a su pueblo para llevar su odio y frustración hacia enemigos tan intangibles como imaginados… como Fidel Castro exprime los últimos reductos del comunismo en La Vieja Habana, enfrentando a Los Estados Unidos, o como Hugo Chávez le imita en contra de un imperialismo que sólo lo es porque es global, en tanto el suyo propio se huele dentro de sus fronteras y no alcanza mayores cotas porque no tiene las oportunidades que tuvo Hitler.

Hablamos, pues, de una intención de diferencia que tiene su primera muestra de singularidad en las pintas del régimen nazi, de su carácter incluso (supremacía de la raza aria). La singularidad del símbolo, que culmina en la adopción de la bandera nazi como único elemento patrio sobre un asta y que se aplica insistentemente desde 1933 hasta el final de la guerra. Nacida, seguramente, de lo que podríamos calificar de una secta reafirmada a principios del siglo veinte y de la que Hitler tomó las bases de sus ideales raciales. De hecho, concibió la nueva bandera alemana durante su permanencia en la cárcel (como preso político) alegando en su libro Mein Kampf, también escrito durante su cautiverio, que simbolizaba la lucha por la victoria del hombre ario.

Su temática principal, pues así en las motivaciones de Hitler, sería la diferenciación, que se termina aplicando a los judíos que deben llevar la estrella de David para ser señalados entre la ciudadanía como malhechores de una sociedad que soporta la convivencia con indeseables.

Incluso cabe recordar que Hitler se consideró cristiano en muchos de sus discursos, ("mis sentimientos como Cristiano me dirigen hacia mi Se or y Salvador", discurso del 12 de Abril del 1921) y que las paradojas no terminan ahí, en su anhelo de distinción; fuentes dudosas sitúan a su abuela judía en la entonces vergonzosa prostitución, asimismo le atribuyen una abuelo judío… y otras averiguaciones más recientes, basadas en el ADN de sus familiares, suponen un cromosoma muy poco frecuente en Europa Occidental y clave en las poblaciones de Túnez, Marruecos y Argelia, así como en el pueblo judío.

Todos estos despropósitos estarían hablando de una confusa realidad donde lo absurdo trata de tener fundamento. Si la sangre de Hitler era "ilegítima", según la perspectiva nazi él sería uno de los primeros candidatos a desaparecer de este mundo. Paradójico asimismo que enviara a la muerte a los homosexuales, si él también lo era (quizá actuase así motivado por la presión popular que él mismo había creado).

En cuanto a su papel como cristiano, evidentemente no existe una correlación sensata entre las acciones de un cristiano y las promulgaciones de amor de Cristo (la misma Biblia es brutalmente genocida y bárbara, en contra de la bondad escenificada por Jesús de Nazaret).

De hecho, el texto sagrado y sus derivados son fuentes inspiradoras de la brutalidad y confusión humanas. Hitler, cuando firmó el convenio entre el Tercer Reich y la Iglesia Católica, afirmó: "Yo s lo estoy continuando la obra de la Iglesia Cat lica Romana" (20 de Julio 1933).

La respuesta de El Vaticano fue colgar el retrato de Hitler en todos sus templos, por toda Alemania, y tocar las campanas a todo redoble los días de su cumpleaños.

Asimismo, cuando el dictador sobrevivió a un atentado contra su vida, el Papa Pío XII dijo: "Esto es, ciertamente, la protecci n de Dios a favor del Führer". Por tanto, su retrato como cristiano parece tener una certeza recompensada, por lo que, de alguna manera, Hitler debía sentirse amparado en su macabra obra por el auspicio de Dios.

En tanto, siguiendo con sus creencias religiosas, Hitler aún pecaba de fraude porque sus actos terminaron siendo genocidas, aparte de que habría asimismo una falsedad interna en el caso de su homosexualidad. La Iglesia reivindica en todo caso el amor carnal recio y entre personas de distinto sexo, así también debidamente emparejadas bajo el mandato divino. Hitler habría cometido, hasta ahora, incesto con su madre, habría tenido relaciones fuera del matrimonio y, sobretodo, tendría por siempre tendencias antinaturales en su deseo por otros hombres, en lo que se suponen son relaciones carnales viciosas.

Ocultando esa dualidad, sus justificaciones en sus discursos sobre la persecución judía venían asimismo acompañadas de referencias a los textos bíblicos.

Confesiones suyas en la juventud hablan de un ferviente deseo de haber sido sacerdote católico, donde, a tenor de los hechos recientes y que apuntan a que un alto porcentaje de sacerdotes son gays, su tendencia sexual hubiera tenido una acertada compostura.

Fuera del contexto religioso, Hitler enmarcaba su persona dentro de la raza aria, que era la primera de las distinciones a tener en cuenta. Lo era muy por encima de otras tendencias, aunque evidentemente quitó de en medio a muchos otros arios legítimos en cuanto supusieron un estorbo político a sus intereses. A otros, incluso sin ser compatriotas, inclusive les tendió la mano, aunque su punto de vista nunca fuese correspondido. Consideraba relativamente consanguíneos a los ingleses y franceses (descendientes directos de los francos, que ocuparon la Alemania y Francia modernas), y aún tendió un puente a la hermandad iniciada ya la guerra, cuando, por ejemplo, permitió la evacuación de soldados anglo-franceses en Dunkerque, aunque esa decisión le costase haber perdido la clara conquista de Inglaterra. Por entonces, el confuso conflicto aún discutía sus posturas, al menos por parte de los diplomáticos alemanes, y el episodio de Dunkerque (la evacuación de las fuerzas aliadas del territorio europeo hacia la isla británica) se supone se avino porque Hitler aún pretendía ofrecer un pacto de buena voluntad hacia quienes quería tener como aliados.

La ensoñación nazi Cupo en Hitler mirar atrás para soñar con un imperio que ya había existido en civilizaciones como la romana.

De ella tomó la arquitectura, los grandes desfiles, la marcialidad… Aparte, basándose en sus ideales raciales, la Nueva Alemania sería una nación todopoderosa ocupada por la ciudadanía aria. De hecho, sería la primera nación del mundo, como, según su ideología, correspondería a su supremacía racial. Alemania centralizaría su poder (político-militar, pues ambas connotaciones iban de la mano en el Tercer Reich) en enormes ciudades, así como se engrandecería con una escalada de ocupaciones coloniales de impredecible fin, convirtiendo naciones arias o no arias en parte de su territorio, en "colonias cooperativas" (como Francia) o en países aliados (como Italia, España y en un principio Rusia), aunque en la cambiante política de Hitler un estatus podría suceder al otro en apenas unas horas.

Esa visión de dominio total debía tener una acorde y constante muestra de poder y grandeza que debía sobrecoger al mundo entero, así como reafirmar el orgullo nacional en los corazones de los alemanes. Las campañas políticas de Hitler siempre estuvieron engalanadas de multitudinarios mítines y desfiles, que ensalzaban la gloria de la nación y la pureza de sangre del pueblo alemán, prometiéndoles "la hora" del dominio germano en el planeta e igualando el esfuerzo de todos y cada uno de sus ciudadanos (en el arte nazi, el hombre aparece atlético y soberbio, de corte clásico, y es retratado tanto como patrón carnal perfecto del ser humano superior como escenificado en el campo y las labores esenciales de la pirámide social; la mujer en la cocina, con los niños o en la iglesia).

Para convencer a las masas, para llenarlas de ambición, Hitler mandó construir en Nuremberg un estadio de conferencias, el Campo Zeppelin, llamado así por la ubicación donde fue erigido (en él se realizaban las pruebas de los dirigibles construidos por Ferdinand Von Zeppelin, fallecido en 1917). Ya en 1933 Hitler declara Nuremberg "Ciudad de los Congresos Partidarios del Tercer Reich", donde, cada semana, se reúnen medio millón de nacionalsocialistas de todo el Reich. La Tribuna Zeppelin, basada en una obra de la Grecia Clásica (al Altar de Pérgamo), tiene 400 metros de largo por 20 de alto, y se sitúa ante ella una extensión no inferior a 12 campos de fútbol rodeada por un graderío espectacular y 36 torres de piedra. El aforo es de 240.000 personas, que debieron rendirse ante la extensa formación de banderas rojas con esvásticas, los juegos de antorchas de los multitudinarios desfiles, asimismo de la cruz gamada de 6 metros que dominaba la tribuna y, sobretodo, en la noche mágica de 1934, de los 150 proyectores antiaéreos que iluminaron el cielo del campo (alcanzaban los 7500 metros de altitud y eran visibles a 100 kilómetros de distancia) algo que debió sumirlos en una atmósfera de divinidad sin comparación posible a los espectáculos comunes de la época, cuando no en la cabida de la imaginación popular. La "catedral de luz", como la llamara el embajador británico Sir Neville Henderson.

Siguiendo esa tendencia de sobredimensionar al Partido Nazi más allá de un latente poder político, Hitler aspiró convertirlo en una especie de gran clan integrado profundamente en la sociedad germana. De tal manera, la Cancillería del Reich (equivalente a La Casa Blanca) debía ser la antesala de un gran pueblo con una sola ideología, lugar donde iban a recibirse diplomáticos, embajadores y personalidades del mundo entero para ir dejándolos boquiabiertos ante la certeza de quienes han unido su esfuerzo por un mundo (propio) más grande.

Inaugurada en 1939, 4.500 hombres trabajaron durante tres turnos para terminarla en sólo 12 meses, hazaña que lograron culminar a sólo dos días del plazo. Puertas de cinco metros de altura y un aire palaciego inspirado en Versalles dejó impresionadas a las celebridades invitadas al evento. El suelo era de granito pulido (ya que Hitler había insistido en que la superficie debía ser tan limpia que hasta las suelas se deslizaran) y las esvásticas y banderas rojas empequeñecían los ideales del visitante extranjero, que era recibido por Hitler en aquel despacho suyo adornado de cuero rojo.

La imagen, pues, terminaba siendo asimismo una fuerza disuasoria ante el mundo, manera de gobernarlo aún sin someterlo directamente.

Una incuestionable muestra de poder propagandístico se puso al alcance de sus manos cuando consiguió celebrar los Juegos Olímpicos en Alemania en el año 1936 (Berlín fue elegida sede olímpica un año antes de que el dictador llegase al poder y, dada su ideología, algunos países, encabezados por los Estados Unidos, tentaban no participar). Sólo dos años antes empieza la construcción del mayor estadio del mundo, tan enorme que, con tan corto plazo para su ejecución, se tuvo que adoptar la solución de comenzarlo por debajo del nivel del suelo para con las primeras filas de gradas, una idea que en principio podría haber disgustado a Hitler (enloquecido por lograr la grandeza), pero que tuvo su buen golpe de efecto porque los coliseos romanos suponían la misma solución arquitectónica (el Führer estaba encantado). Lo que no gustó al dictador fueron las fachadas de cristal que pretendían revestir el estadio, las que mandó reemplazar de inmediato por estructuras de piedra, pensando en que su obra perdurara por los siglos de los siglos. De hecho, la ideología de Albert Speer, el arquitecto de Hitler, se fundamentaba no sólo en conseguir una gran edificación en el presente, sino en estudiar a conciencia las formas para que asimismo el edificio mantuviese su valor y poder arquitectónico aún con el paso del tiempo (la teoría del "valor de las ruinas", que asimismo entusiasmaba a Hitler, en la idea de que los edificios alemanes fueran elogiados por La Humanidad en un futuro lejano).

En la inauguración de los juegos, el gigantesco dirigible Hindenburg sobrevoló el estadio antes de la entrada en escena de Hitler para inaugurar el evento. En él, el dictador observaba las evoluciones en la arena de competición desde un palco similar al de los emperadores romanos durante los combates de gladiadores. Por primera vez, la antorcha olímpica era traída al lugar de los juegos desde el mismo Monte Olimpo, en Grecia, una innovación nazi que ha perdurado hasta nuestros días.

Aún se debate sobre la verdadera intencionalidad de Hitler al participar tan activamente en los juegos, pensando en que podría haberlos usado para demostrar la superioridad de la raza aria sobre el resto de razas del mundo (de hecho, el cartel propagandístico de los Juegos suponía el águila nazi posado sobre los anillos olímpicos, como si la ave rapaz tentara sus garras sobre todo aquello que ya hubiera concebido la cultura general). Sin embargo, el atleta que más destacó fue Jesse Owens, un hombre afroamericano del que se escribió dejó en entredicho el poder ario, y aún hay controversias de si Hitler tuvo o no su ataque de histeria por este hecho (aunque sí es cierto que el atleta recibió una felicitación escrita por el gobierno alemán).

No obstante, evaluando el golpe de efecto general, Hitler se sintió satisfecho porque Alemania consiguió más medallas que ningún otro país (89 contra 56 de Los Estados Unidos) aunque el evento estuvo rodeado de todo tipo de irregularidades de carácter "racial" (Espa a no participó, y Perú y Colombia terminaron retirándose de la competición alegando ciertas discriminaciones).

Particularmente grave es el asunto del partido de fútbol que enfrentó a Austria (anexionada más adelante por Alemania como parte del conjunto nacional ario) y Perú, que logró empatar a dos goles para ir a la prórroga, donde, en una milagrosa revolución, logró marcar a Austria cinco goles más, de los cuales se le anularon 3 por un árbitro noruego. Pese a la evidencia, alegando diferentes absurdos los austríacos pidieron al Comité Olímpico y a la FIFA (organismos que se pusieron unilateralmente del lado de Austria) que se repitiera el partido, el que finalmente fue convocado nuevamente y para la ira de los peruanos, que abandonaron los juegos (el partido se concedió a Austria).

Hubo entonces acusaciones de que el régimen nazi estaba detrás de todas estas actuaciones, hechas deliberadamente o bajo la presión del régimen de Hitler.

No había lugar a reclamaciones. Alemania no daba explicaciones. Simplemente, pletórico por los resultados de los juegos, el Führer se decantó por superarse a sí mismo; planificó construir un estadio aún mayor (el Estadio Alemán, en Nuremberg) y que a partir de entonces los Juegos Olímpicos se celebrasen indefinidamente dentro de Alemania. El nuevo estadio tendría capacidad para más de 400.000 personas, y se alzaría más de 100 metros por encima de la pista. 4 veces mayor que el anterior estadio, sería tan monumental que necesitaría de ascensores para 100 personas, y, ante la duda de que desde las gradas superiores se perdiera de vista la acción en la arena, hubo de hacerse una reconstrucción de una sección del graderío, desde su pie hasta su cima, para evaluar la visibilidad de los espectadores. El enorme edificio estaría revestido de granito rojo, el cual demandaría 4 veces la industria anual de granito de toda Alemania. Lamentablemente para Hitler, las diligencias de la guerra hicieron fracasar este proyecto, del que sólo quedaron las excavaciones, que luego serían llenadas de agua y para que quedara en su lugar un lago.

Hitler hablaba de superar a Roma, tanto en arquitectura como en potencia militar. Era su claro referente, conocido el afán de muestra de poder de los dictadores en que Hitler no iba a ser una excepción (Stalin y Mussolini proyectaban asimismo monumentales edificios acordes a su ego y a su entendida grandiosidad referente al espíritu de sus respectivas naciones, aunque tratasen de edificios que no se correspondiesen con el nivel de vida social de sus compatriotas). De tal forma, tras el triunfo de los Juegos, Alemania, en este caso un estado capitalista, debía tener una capital grandiosa. Por eso no dudó en planificarla sobre Berlín (quizá como castigo a los berlineses, de los cuales, sólo uno de cada cuatro le habían votado en las elecciones). Hitler detestaba la ciudad, en nada emblemática del poder alemán. A su entender, estaba cangrenada de los almacenes de los judíos, mal resuelta, y no dudó en planificar el derribe de más de 60.000 casas para alzar nuevas edificaciones, tan monumentales como nunca jamás se habían visto. Estos edificios estarían correlacionados en su longitud con la Avenida de la Victoria, quizá basada en los Campos Elíseos parisinos. En este caso, el bulevar tendría casi 5 kilómetros de largo por 120 metros de ancho, lo que equivaldría a 40 carriles de carretera. La idea, lógicamente, era escenificar los soberbios desfiles nazis en el entorno apropiado. El tráfico rodado sería entonces desviado temporalmente por una autopista subterránea, y el proyecto se redondearía con dos estaciones de ferrocarril.

Era el comienzo de una nueva ciudad, de las que se contaban, durante 1940, las 30 urbes alemanas en plena reconstrucción de forma simultánea. Germania seria su nombre, y de ella podía contemplarse una majestuosa maqueta en la sala principal de La Cancillería, por la que Hitler pasaba horas en la madrugada hipnotizado por la megalómana visión de una Alemania infinitamente majestuosa.

Amante de la arquitectura (quizá del gigantismo), Hitler quedó impresionado del Arco del Triunfo de Napole n, en París… y, claro, quiso tener el suyo propio.

Éste sería 9 veces mayor que el original, y dominaría el centro de la ciudad. Su peso sería del orden de más de dos millones de toneladas, 25 veces más que el monumento parisino, y se entiende la ambición del proyecto si cabe pensar que éste cabría dentro del arco de paso de la edificación de Hitler (por decirlo de otra manera, la Puerta de Brandenburgo quedaría a su lado miniaturizada). Tanto gigantismo, sin embargo, tendría un punto inflexible en el inestable terreno de Berlín, de origen pantanoso. Para conocer las resistencias a las que se enfrentaban, el cuerpo de ingenieros alemán construyó, a propósito de evaluar las consecuencias de grandes edificaciones sobre suelo berlinés, el llamado GBK (en alemán, Cuerpo de Estudio de Carga), que trataba de un complejo con un laboratorio en el interior que constantemente ejercía una presión de 50.000kg por metro cuadrado. Si el complejo entero se hundía más de 6 centímetros por año, el proyecto sería inviable, tal y como se desveló cuando el proyecto se hundió más de 17 centímetros de 1941 a 1944 (inclusive, hoy día sigue esa tendencia).

Hitler se enfurece, y pide una solución de inmediato.

Se está llenando Berlín de túneles subterráneos para toda clase de servicios, cavados literalmente por las manos de cientos de miles de obreros: "que aquí construyamos se lo debemos al Führer", dicta un cartel (y cabría preguntarse si la fuerte inversión del estado alemán era posible realmente por el oro judío). Se inician las obras del tren rápido (S-Bahn) y se remodela el edificio del Banco nacional (Reichsbank) para dotarlo de mayores medidas de seguridad y de una cámara blindada enorme. El Aeropuerto de Tempelhof no sólo poseería enormes instalaciones regulares, sino un sinfín de túneles de tránsito (Hitler no quería congestionar la ciudad).

Siguiendo esa tendencia megalómana, al terminar La Avenida habría un espacio abierto de 350.000 metros cuadrados, la Großer Platz, jalonada del Palacio del Führer, el Edificio del Reichstag y La Cancillería… pero el mayor desafió de la nueva ciudad a las leyes de La Naturaleza sería el mayor espacio cerrado que jamás se hubiera construido; Hitler proyecta la Sala del Pueblo, o

Gran Sala (o Volkshalle, Palacio de los Foros Populares), que tendría cierto aire a la cúpula del edificio del 

Vaticano (La Basílica de San Pedro), pero 16 veces más grande (en realidad, se basaba en el Panteón de Roma, del que Hitler quedara impresionado en 1938). En efecto, con su construcción se pondría al límite la ciencia, pues el interior de la cúpula iba a ser tan grande que cabría dentro la Torre Eiffel. En lo más alto de la cúpula abría un águila (el símbolo rapaz del Reich) atrapando al planeta Tierra (muy reveladora escenificación de los planes de Hitler).

Dentro, bajo la vigilancia de otro águila pero de 25 metros de altura, 3 secciones de gradas circulares y 100 columnatas soportarían lo que nunca antes se había intentado: congregar en un espacio cerrado a más de 180.000 personas, que apenas podrían llegar a meterse en los ojos la verdadera distancia hasta el techo, situado a 300 metros sobre sus cabezas. Un espacio tan enorme, que aún se debate si la respiración de todas esas personas afinadas no ascendería a lo alto de la cúpula, se condensaría, y luego caería en forma de lluvia.

Este último edificio era obra directa de Hitler, que lo planificó de principio a fin. Y, sorprendentemente, la tecnología moderna (la simulación por ordenador) ha demostrado que tan colosal construcción podría haberse construido. El debate se abre aún (cuando hay investigadores y arquitectos indignados por las pretensiones nazis) sobre el verdadero cariz de estas construcciones, que, comparadas con las obras maestras de La Historia de La Humanidad (como las pirámides o El Coliseo de Roma) pierden protagonismo para convertirse en meras muestra de prepotencia. Empero, cabría reflexionar sobre la tiranía sobre la que fueron levantadas las pirámides, y la sanguinaria proyección del Coliseo.

Cierto que el absolutismo, de cualquier índole, ha hecho de mecenazgo en todas partes del mundo para con la edificación de las mejores construcciones del planeta.

Hitler no iba a ser una excepción, por lo que asimismo usó esclavos en la construcción de, al menos, los cimientos de sus proyectos, pues la mayoría no pudieron siquiera iniciarse debido a las necesidades de la guerra. Se hizo un campo de concentración cercano a la ciudad para disponer de suministro de ladrillos y trabajadores, y un canal para el transporte de éstos y otros materiales. La producción era frenética, y sólo en 1944 murieron 3500 trabajadores de la cadena de fabricación de ladrillos. Sin embargo, los bombardeos aliados cambiaron la situación y se pasó de tentar alzar una ciudad modelo a construir una urbe blindada. Se construyeron más de 1000 búnkeres, aunque, a pesar de usar para ello doscientos millones de metros cúbicos de hormigón armado, sólo el 10% de la población de la ciudad podía afinarse en ellos.

Ello dio lugar a situaciones desesperadas, donde subterráneos con capacidad para 1200 personas recibían a casi 5000. Sin sistemas de ventilación ni conductos de aire, la sensación debió ser como estar directamente encerrado en un ataúd de fuego, máxime si cabe pensar en que en casi todos los bombardeos se cortaba la corriente.

Ante tal eventualidad, los nazis optaron por hacer las paredes fosforescentes (pintadas con fósforo) aunque la sustancia fuese altamente tóxica.

La guerra dio al traste con las ambiciones y planes de Hitler. Ya proyectaba una Cancillería de mayor tamaño, siempre insatisfecho. Cabe pensar en las intenciones de dominio mundial de Hitler al pasar de forma literal el nombre Germania al idioma Alemán, Welthauptstadt ("Capital Mundial"), que debía superar a Londres, París o Washington DC, y nadie puede llegar a sopesar hasta dónde podría haber llegado esa arquitectura desmedida si la guerra no hubiera interrumpido las obras; cuando Albert Speer (su arquitecto) encontraba un problema, Hitler s lo tenía una orden que dar: " Soluci nelo!". Esto provocó que se dieran soluciones asombrosas para su época, como son los pilotes especiales para fango y materiales 100% antibombas, revoluciones equiparables al impresionante poder bélico alemán, tan efectivo como revolucionario en sus conceptos.

Sin embargo, la ambición de Hitler no hubiera sido un sueño posible sin un gran hombre detrás, un auténtico genio… su arquitecto (Albert Speer), el que seguramente nunca hubiera podido planificar tales maravillas si no hubiera tenido un "cliente" tan apasionado y fantasioso como el dictador. Llamado "el primer arquitecto del Tercer Reich", o "el arquitecto del diablo" (tanto como "el nazi bueno"), Speer demostr una capacidad de trabajo y un ingenio sobrehumanos al encargarse de tan desorbitados proyectos, teniendo en cuenta que incluso llegó a ser nombrado Ministro de Armamento y Municiones (en 1942) y estuvo a la cabeza de infinidad de experimentos y prototipos del Reich.

Albert Speer… único en la ensoñación nazi. En principio, convertido en un arquitecto tan errante como la mayoría de sus compatriotas (eran los duros años 20 y no había casi proyectos arquitectónicos), desde que en 1931 acudiera a una reunión del NSDAP (Partido nazi) su ascensión fue meteórica. El hipnotismo que sintió por la elocuencia de Hitler no pudo siquiera hacerle soñar que terminaría trabajando para él. Afiliarse al partido le abrió muchas puertas, cuando algunos cabecillas le encargaron algunos proyectos que solventó con notable éxito y en tiempo récord. Al fin, alguien lo recomendó a Hitler, que, habiendo escuchado las buenas referencias, lo incluyó como ayudante en la remodelación de la Cancillería del Reich. En esta obra, Speer deslumbró a Hitler añadiendo su famoso balcón, desde donde el dictador saludaría solemne a las masas.

Es cierto que Speer ejercía un cargo político (que le valió ser condenado en Nuremberg a 20 años de prisión), pero su vocación dentro del Partido Nazi (y sobretodo como Ministro de Armamento y Municiones) era puramente técnica. Sólo en 1941 dirigía simultáneamente los refugios antiaéreos de Berlín, fábricas en Brünn, Graz y Viena y un enorme astillero para submarinos en Noruega. Ya en 1942, como Ministro de Armamento y Municiones, su vida se hizo un infierno, trabajando sin descanso para corresponder a las imperiosas necesidades

de la Luftwaffe, la Wehrmacht y el Plan Cuatrienal, que 

abarcaba toda la economía alemana. La mano de obra esclava pasó de 1,5 millones a 14. En los años siguientes, la producción se multiplicaría extraordinariamente gracias a su gestión, aunque todavía se le negaban ideas que podrían haber cambiado la guerra, como la inclusión de las mujeres en el aparato bélico.

Para conservarlo, sabiendo, no obstante a su excelente dedicación y resultados, que el carácter de Speer no casaría con las ideas del exterminio de prisioneros (ya fuera directamente, como en el caso de los judíos, o a través del trabajo de extenuación), durante una visita suya

al campo de concentración de Mauthausen se le apartó de 

conocer la cruda realidad del complejo ofreciéndole una ilusoria filmación, tan afortunada para los trabajadores en su nivel de vida dentro del campo que Speer quedó impresionado, y no dudó en solicitar de inmediato que no se les proporcionaran a los prisioneros tantos privilegios en materiales que podrían ser cruciales para la guerra.

Tan dedicado estaba Speer en su trabajo, que en los círculos cercanos a Hitler empezó a rumorearse que éste podría ser su sucesor, lo que pronto le ocasionó multitud de enemigos que ambicionaban ese mismo puesto.

Trastornos depresivos de Speer, motivados por las conjuras, lo llevaron a ser internado en un psiquiátrico donde sus retractores intentaron envenenarle, pero logró superarse a las circunstancias y volver a su puesto de trabajo, aunque notablemente desilusionado con el Partido Nazi.

Se sabe que declinó su juramento al Partido en cuando supo del exterminio de judíos, y era de carácter tan especial que, al final de la guerra, se negó a obedecer a Hitler cuando se le orden ejecutar una acci n de "Tierra Quemada" (destruir las infraestructuras o suministros para que el enemigo no se apodere de ellos), a la vez que tan especial para el dictador que éste no quiso fusilarlo al enterarse de su traición. Asimismo, evitó la producción de gases letales, desobedeciendo a Hitler. Aún en 1945 sería nombrado Ministro de Transporte, cuando la guerra estaba ya en sus últimos momentos.

Speer habría de tener una última conversación con Hitler en su búnker de Berlín, cuando éste y sus colabores planeaban suicidarse. Allí confesó al dictador sus desobediencias, para con la total indiferencia de un Hitler quizá exhausto o resignado al devenir. Se sabe que intentó convencer a quienes tentaban terminar con sus vidas al lado del Führer de que huyesen de la ciudad, pero fue desoído. Aún jugaría un importante papel en la guerra al evitar más muertes, ordenando a las tropas alemanas del frente oriental que desobedecieran las órdenes suicidas de Hitler y no combatieran a los soldados aliados, sino que se rindieran pacíficamente. Luego, la información que entregó al Estado Mayor americano sirvió para que en el nuevo estado de sitio se supiera de los golpes de efecto en la economía germana, permitiendo la continuación de la existencia de Alemania como nación.

Empero, existen evidencias razonables, así como de peso son las dudas, de que Speer tuviera conocimiento del Holocausto, una acusación a la que habría que unir su negación a participar en el golpe de estado a la Alemania Nazi y atentado contra Hitler en el Plan Valkiria, en 1944.

Estos datos hacen suponer que el arquitecto del Reich, el lápiz mágico de los sueños de Hitler (y es importante conocer a las personas que lo rodeaban para llegar a conocerle a él), vivía en medio de un verdadero nido de víboras en el que cualquier paso en falso podría acarrearle la muerte. Y, sin embargo, escribiría más tarde:

"A pesar que de estuve mucho tiempo a su lado, nunca llegué a conocerlo. No sé quién fue exactamente Adolf Hitler".

"En el pecho de Hitler, en el lugar donde debía existir un coraz n, había solo un hueco".

"Si Hitler hubiera tenido un amigo, éste habría sido yo… Hitler, (…) era incapaz de sentir amistad, no creo que supiera lo que ésta significaba…"

"Hitler fue lo mejor para Alemania. Sin embargo, Alemania no fue lo mejor para él…"

Correspondencias de Hitler

Cartas intercambiadas por Hitler y Stalin, afín de 

repartirse pacíficamente los territorios europeos. En la propuesta del dictador alemán se oculta el verdadero carisma embaucador de Hitler en relaciones políticas:

De Hitler a Stanlin, Berlín, 20 de agosto de 1933, (2 de la madrugada) Señor Stalin Moscú Doy la sincera bienvenida al convenio comercial ruso- germano. Es el primer paso en la aproximación de las relaciones germano-soviéticas.

La conclusión de un pacto de no agresión con la Unión Soviética me permitirá fijar la política alemana por mucho tiempo. Alemania, así asegurará el progreso político que beneficiará a ambos Estados por siglos.

Acepto la proposición del pacto de no agresión hecha por su Ministro de Relaciones Exteriores, señor Molotov, pero considero que es urgente clarificar los asuntos relacionados con él lo antes posible.

El protocolo suplementario deseado por la Unión Soviética podrá, estoy convencido, aclararse, en el menor tiempo posible, si los estadistas alemanes pueden ir a negociar personalmente.

La tensión entre Alemania y Polonia se ha hecho intolerable. La situación empeora día a día. Alemania, en consecuencia, está dispuesta a defender los intereses del Reich por todos los medios posibles.

En mi opinión es necesario, en vista de la intención de los Estados de iniciar nuevas relaciones, no esperar más tiempo. Propongo que usted reciba a mi Ministro de Relaciones Exteriores el martes 22, o, a lo sumo, el miércoles 23. El Ministro de Relaciones Exteriores del Reich está autorizado a firmar el pacto de no agresión y también el protocolo. Una permanencia del Ministro de Relaciones Exteriores en Moscú de más de 1 o 2 días es imposible, por la grave situación internacional. Recibiré complacido su propuesta.

Adolf Hitler De Stalin a Hitler, Moscú, 21 de agosto de 1933, (9.35 de la mañana) Al Canciller del Reich Alemán, Adolf Hitler:

Agradezco su nota. Deseo la concreción del pacto de no agresión ruso-germano, porque mejorará las relaciones entre ambos países. Los pueblos de nuestras dos naciones necesitan relaciones pacíficas más que ningún otro.

El asentimiento del gobierno alemán a la firma de un pacto de no agresión contribuye a eliminar la tensión política y ayuda a establecer la paz y la colaboración entre los dos países. El gobierno de la Unión Soviética informa a usted que esperamos al señor von Ribbentrop en Moscú el 23 de Agosto.

José Stalin Llama la atención que cuando Hitler se dirige a Stalin denomina el pacto de dos formas posibles (ruso-germano y germano-soviética), buscando una cordialidad no petulante con relación al grado de cada nación, inclusive mencionando Alemania por primero en la forma de dirigirse al tratado tras haberlo hecho ya de la forma contraria. Es parte del engaño de un embaucador, puesto que Hitler consideraba a los rusos por debajo de la especie humana. En tanto, su homólogo ruso decididamente lo menciona con Rusia por delante (ruso-germano), y tiende a no dar más referencias.

Estos contactos son fraudulentos por parte de Hitler, ya que su verdadera intención es conquistar toda Rusia.

La carta que Gandhi a Adolf Hitler:

Ésta es la carta que Gandhi le escribió a Adolf Hitler el 24 de diciembre de 1940 y que el gobierno británico nunca permitió que se enviara.

Algunos amigos me han instado a escribirle en nombre de La Humanidad. Pero me he resistido a su petición, porque me parecía que una carta mía sería una impertinencia. Con todo, algo me dice que no tengo que calcular, y tengo que hacer mi llamamiento por todo lo que merezca la pena.

Está muy claro que es usted hoy la única persona en el mundo que puede impedir una guerra que podría reducir a la humanidad al estado salvaje. ¿Tiene usted que pagar ese precio por un objetivo, por muy digno que pueda parecerle? ¿Querrá escuchar el llamamiento de una persona que ha evitado deliberadamente el método de la guerra, no sin considerable éxito? De todos modos, cuento de antemano con su perdón si he cometido un error al escribirle.

Yo no tengo enemigos. Mi ocupación en la vida durante los últimos treinta y tres años ha sido ganarme la amistad de toda La Humanidad fraternizando con los seres humanos, sin tener en cuenta la raza, el color o la religión.

Espero que tenga usted el tiempo y el deseo de saber cómo considera sus actos una buena parte de La Humanidad que vive bajo la influencia de esa doctrina de la amistad universal. Sus escritos y pronunciamientos y los de sus amigos y admiradores no dejan lugar a dudas de que muchos de sus actos son monstruosos e impropios de la dignidad humana, especialmente en la estimación de personas que, como yo, creen en la amistad universal. Me refiero a actos como la humillación de Checoslovaquia, la violación de Polonia y el hundimiento de Dinamarca. Soy consciente de que su visión de la vida considera virtuosos tales actos de expoliación. Pero desde la infancia se nos ha enseñado a verlos como actos degradantes para la humanidad. Por eso no podemos desear el éxito de sus armas.

Pero la nuestra es una posición única. Resistimos al imperialismo británico no menos que al nazismo. Si hay alguna diferencia, será muy pequeña. Una quinta parte de la raza humana ha sido aplastada bajo la bota británica empleando medios que no superan el menor examen.

Ahora bien, nuestra resistencia no significa daño para el pueblo británico. Tratamos de convertirlos, no de derrotarlos en el campo de batalla. La nuestra es una rebelión no armada contra el gobierno británico. Pero los convirtamos o no, estamos totalmente decididos a conseguir que su gobierno sea imposible mediante la no colaboración no violenta. Es un método invencible por naturaleza. Se basa en el conocimiento de que ningún expoliador puede lograr sus fines sin un cierto grado de colaboración, voluntaria u obligatoria, por parte de la víctima. Nuestros gobernantes pueden poseer nuestra tierra y nuestros cuerpos, pero no nuestras almas. Pueden tener lo primero sólo si destruyen por completo a todos los indios: hombres, mujeres y niños. Es cierto que no todos podrán llegar a tal grado de heroísmo, y que una buena dosis de temor puede doblegar la revolución; pero eso es irrelevante. Pues si en la India hay un número suficiente de hombres y mujeres que están dispuestos, sin ninguna mala voluntad contra los expoliadores, a entregar sus vidas antes que doblar la rodilla ante ellos, habrán mostrado el camino hacia la libertad de la tiranía de la violencia. Le pido que me crea cuando digo que encontrará usted un inesperado número de tales hombres y mujeres en la India. Durante los últimos veinte años han estado formándose para ello.

Durante el último medio siglo hemos estado intentando liberarnos del gobierno británico. El movimiento por la independencia no ha sido nunca tan fuerte como ahora. El Congreso Nacional Indio, que es la organización política más poderosa, está tratando de conseguir este fin. Hemos logrado un éxito muy apreciable por medio del esfuerzo no violento. Estamos buscando los medios correctos para combatir la violencia más organizada en el mundo, representada por el poder británico. Usted le ha desafiado.

Ahora queda por ver cuál es el mejor organizado: el alemán o el británico. Sabemos lo que la bota británica significa para nosotros y las razas no europeas del mundo.

Pero nunca desearíamos poner fin al gobierno británico con la ayuda de Alemania. En la no violencia hemos encontrado una fuerza que, si está organizada, sin duda alguna puede enfrentarse a una combinación de todas las fuerzas más violentas del mundo. En la técnica no violenta, como he dicho, no existe la derrota. Todo es «Vencer o morir» sin matar ni hacer daño. Se puede usar prácticamente sin dinero y, claro está, sin la ayuda de la ciencia de la destrucción que tanto han perfeccionado ustedes.

Me asombra que no perciba usted que esa ciencia no es monopolio de nadie. Si no son los ingleses, será otra potencia la que ciertamente mejorará el método y le vencerá con sus propias armas. Además, no está dejando a su pueblo un legado del que pueda sentirse orgulloso, pues no podrá sentirse orgulloso de recitar una larga lista de crueldades, por muy hábilmente que hayan sido planeadas.

Por consiguiente, apelo a usted, en nombre de La Humanidad, para que detenga la guerra. No perderá nada si pone todos los asuntos en litigio entre usted y Gran Bretaña en manos de un tribunal internacional elegido de común acuerdo. Si tiene éxito en la guerra, ello no probará que usted tenía razón. Sólo probará que su poder de destrucción era mayor. Por el contrario, una sentencia de un tribunal imparcial mostrará, en la medida en que es humanamente posible, cuál de las partes tenía razón.

Sabe que, no hace mucho tiempo, hice un llamamiento a todos los ingleses para que aceptaran mi método de resistencia no violenta. Lo hice porque los ingleses saben que soy un amigo, pese a ser un rebelde. Soy un desconocido para usted y para su pueblo. No tengo coraje suficiente para hacerle el llamamiento que hice a todos los ingleses, aunque se aplica con la misma fuerza a usted que a los británicos.

Durante esta estación, cuando los corazones de los pueblos de Europa ansían la paz, hemos suspendido incluso nuestra pacífica lucha. ¿Es demasiado pedir que haga un esfuerzo por la paz en un tiempo que tal vez no signifique nada para usted personalmente, pero que tiene que significar mucho para los millones de europeos cuyo mudo grito de paz oigo, pues mis oídos pueden escuchar la voz de millones de personas mudas?

Gandhi.

La guerra ya es un hecho, y no faltan ofrecimientos de toda índole para intentar pararla. Evidentemente, los horrores de los que habla Gandhi no son aún nada comparado con los desastres humanitarios que se desvelarían al terminar la contienda.

Carta de Hitler a Mussolini anunciándole la invasión de la URSS 21 de junio de 1941.

Duce:

Os escribo esta carta en unos momentos en que meses enteros de ansiosas deliberaciones y una continuada y enervante espera terminan merced a la decisión que más me ha costado adoptar en mi vida. Después de examinar el último mapa sobre la situación de Rusia y después de sopesar otros muchos informes, creo que no puedo adoptar la responsabilidad de seguir esperando y, por encima de todo, creo que no existe otro medio de evitar este peligro (…), a menos que continúe esperando, lo que de todos modos terminaría por conducir al desastre, si no este año, el próximo a lo sumo.

La situación es la siguiente: Inglaterra ha perdido esta guerra. Con el derecho que asiste a los que se ahogan, se agarra a cualquier clavo ardiendo que, en su fantasía, le parece una tabla de salvación. Sin embargo, algunas de sus esperanzas no dejan de hallarse asistidas por cierta lógica, como es natural. Hasta el presente, la Gran Bretaña siempre ha librado sus guerras contando con la ayuda del Continente. La destrucción de Francia -en realidad la eliminación de todas las posiciones occidentales europeas- atrae continuamente las miradas de los belicistas ingleses al lugar por donde trataron de comenzar la guerra: la Rusia soviética.

Ambas naciones, la Rusia soviética e Inglaterra, se hallan interesadas por igual en la existencia de una Europa arruinada y postrada por una larga guerra. Detrás de estos dos países se alzan los Estados Unidos de América, que los incita mientras observa y espera los acontecimientos. Desde la liquidación de Polonia, se ha hecho evidente la existencia en la Rusia soviética de una tendencia consistente que, si bien de una manera cauta y solapada, señala no obstante un firme regreso a la antigua teoría bolchevique de expansión del Estado soviético. La prolongación de la guerra necesaria para alcanzar esta finalidad se conseguiría teniendo las fuerzas alemanas en el Este, para que el Alto Mando alemán ya no pueda garantizar un ataque en gran escala en el Oeste, en especial por lo que se refiere a la aviación (…).

Si las circunstancias me diesen motivo para utilizar las fuerzas aéreas alemanas contra Inglaterra, existe el peligro de que Rusia comience entonces su estrategia de extorsión en el Sur y en el Norte, a la que tendría que someterme en silencio, sencillamente porque me hallaría dominado por una sensación de inferioridad aérea. Entonces no sería posible para mí, sobre todo al no contar con el adecuado soporte de las fuerzas aéreas, atacar las fortificaciones rusas con las divisiones estacionadas en el Este. Si no deseo exponerme a este peligro, sería posible que transcurriese todo el año 1941 sin que se produjeran cambios en la situación general. Por el contrajo, Inglaterra cada vez estará menos dispuesta a pedir la paz porque depositará sus esperanzas en el aliado ruso. A decir verdad, estas esperanzas irán en aumento, naturalmente, a medida que el ejército ruso vaya estando más preparado.

Y detrás de todo esto se encuentra la entrega en masa de material de guerra americano, que la URSS confía obtener en 1942 (…).

Por consiguiente, después de exprimirme constantemente el cerebro, he llegado a la decisión de cortar el nudo antes de que se apriete demasiado. Creo, Duce, que con esto brindo probablemente los mejores posibles a nuestra dirección conjunta de la guerra en el año en curso (…).

Adolf Hitler Esta carta denota la tensión a que estuvo sometido el dictador, que no se andaba por su media Europa conquistada con toda impunidad. Aparte, demuestra que no todas las acciones bélicas del ejército alemán fueron un acto voluntario, sino una consecuencia del descalabro bélico del continente.

Cartas entre Hitler y Franco.

Antecedentes: estalla la guerra moderna en Europa. El ejército francés, considerado el mejor del Viejo Continente, y el ejército expedicionario británico, son literalmente barridos por las divisiones panzer alemanas.

En un mes Francia capitula y trescientos mil soldados son expulsados de Europa en las playas de Dunkerque. El 20 de junio de 1940 Mussolini declara la guerra a estas dos naciones, y se conjuga una fórmula ganadora que parece ser invencible.

Franco ya había recibido la ayuda alemana durante la Guerra Civil Española y las relaciones con Hitler eran decididamente buenas. Con las expectativas actuales, muy decidido media en el armisticio francés a petición de Pétain (primer ministro francés y buen conocedor de España, al haber sido embajador en ella) y aprovecha inmediatamente para ocupar Tánger y para pasar de una declaraci n de neutralidad a la de "no beligerancia", que podría interpretarse como un guiño amistoso a la revolución nazi. Franco no puede ocultar su admiración al saber que Alemania ha barrido a Francia con suma facilidad (en tanto era un admirador de las fuerzas galas) y piensa que el dictador germano tiene virtualmente la guerra ganada. Es su oportunidad de resarcirse de las cuentas históricas con los imperios inglés y francés, que suponen la ocupación de Gibraltar, del Marruecos Francés, Oranesado y de muchas posiciones del África Occidental.

El dictador español toma inmediatamente la iniciativa y contacta con Hitler, esperanzado de poder participar de la gloria que parece estar tocando el estado de gracia alemán y a de todos aquellos que quieran unírsele a él. 3 de junio de 1940:

"Querido Führer: En el momento en que bajo su guía los ejércitos alemanes están finalizando victoriosamente la mayor batalla de la historia, deseo manifestarle la expresión de mi entusiasmo y admiración, así como la de mi pueblo que conmovido contempla el glorioso desarrollo de una lucha que siente como propia y que llevará a término las esperanzas que ya alumbraron en España cuando vuestros soldados compartían con nosotros la guerra contra los mismos enemigos, aún cuando camuflados. (…) No necesito asegurarle cuán grande es mi deseo de no permanecer ajeno a sus preocupaciones y cuán grande mi satisfacción de prestarle en cada momento los servicios que Vd. considere como los más valiosos".

Esta carta es una clara muestra de subordinación desesperada, en la que Franco pide humildemente su participación de la grandeza que Hitler parece haber despertado en el hasta hacia pocos años tibio poder alemán. Empero, Hitler aún ve en España un relativo lastre, pues tras la guerra civil no posee infraestructuras, sufre de hambruna y de falta de materias primas, y quizá una alianza conlleve una fuerte inversión en un país que todavía no puede aportar sino su estratégica situación geográfica. El Canciller del Tercer Reich lo sabe, y, probablemente interesado más en Gibraltar que en otra cosa, envía a Madrid al almirante Canaris, Jefe del Abwehr (Servicio de Información).

De seguido, Franco envía a Berlín el mapa del nuevo imperio español y las necesidades más urgentes en cuestión de toda clase de abastecimientos y armas. El 15 de agosto escribe a Mussolini intentando que éste le ayude ante Hitler en sus reivindicaciones:

"Querido Duce: Desde el principio de la presente guerra ha sido nuestra intención hacer toda clase de esfuerzos para intervenir en el momento que se presentase una ocasión favorable hasta donde pudieran nuestras posibilidades. (…) Por todo ello, V. E. comprenderá la urgencia de escribir pidiendo vuestro apoyo para estas aspiraciones para reforzar nuestra seguridad y grandeza, a cambio de lo cual, V. E. puede contar absolutamente con nuestra ayuda para vuestra expansi n y futuro".

Antes de la contesta del Führer, aún habría una reunión en Berlín entre Hitler y el cuñado de Franco, manera de fijar los objetivos de la alianza.

El 18 de septiembre de 1940, Franco recibe la contesta:

"Querido Caudillo: (…) La guerra decide el futuro de Europa. No hay Estado europeo que pueda sustraerse a sus efectos políticos y económicos. También el futuro de España estará determinado, quizá para siglos, por el final de la guerra. Pero España es ya hoy, aun no participando todavía en la guerra, una víctima. El bloqueo que Inglaterra ha impuesto prácticamente sobre España no se va a flexibilizar mientras la misma Inglaterra no sea vencida, sino que se va a endurecer… La entrada de España en la guerra al lado de las potencias del Eje debe comenzar con la expulsión de la flota inglesa de Gibraltar y con la correspondiente inmediata toma de la roca fortificada.

Esta operación puede y debe realizarse con éxito en pocos días si se emplean en la acción tropas de asalto y medios de combate de alto valor y experimentados en la guerra. Alemania está dispuesta a ponerlos en cantidades necesarias a disposición y bajo el mando superior español. (…) Cuando Gibraltar quede bajo poder español, el Mediterráneo occidental queda desgajado para la flota inglesa como base de operaciones. (…) Para este objetivo ya mencionado Alemania está dispuesta a poner bajo el mando superior español no tan solo los medios bélicos necesarios, sino también ayuda económica en la máxima medida que le sea posible a la misma Alemania. (…) Caso de que España se decida a intervenir en esta guerra, Alemania está decidida a apoyarla tan leal e incondicionalmente como hasta la victoria final del mismo modo que lo hizo en la guerra civil española. (…) Con solidaridad de camarada".

La situación despierta el frenesí del Caudillo, que mantiene una correspondencia de a diario (vía aérea) con la expedición española en Berlín. Se citan vanaglorias militares como "aprecia como siempre la altura y buen sentido del Führer y el egoísmo desorbitado de los de abajo", "Espa a ofrece en Europa una masa guerrera, sobria y estratégicamente colocada", y "debemos de estar metidos dentro, esto es, con derechos reconocidos, para estar en el menor tiempo dispuestos (…) a actuar rápidamente, desencadenando el ataque, con la garantía siempre de los suministros". Insiste, luego, que "hay acuerdo completo entre el Führer y nosotros", que su labor es "humana y realista" y que "si nos garantizan una guerra corta, no hay más que completar los preparativos militares; pero si la guerra es larga, no nos pueden arrastrar sin tener resueltos los problemas en forma soportable a nuestro pueblo".

El 22 de septiembre, Franco responde a Hitler:

"Quiero reiterarle, querido Führer, mi agradecimiento por la oferta de solidaridad. Le correspondo con lo mismo en la seguridad de mi fidelidad inquebrantable y sincera a Vd. personalmente, al pueblo alemán y a la causa por la que lucha. Confío en que en la defensa de esta causa podamos renovar las antiguas relaciones de camaradería entre nuestros ejércitos".

Los resultados de la expedición española (por parte del cuñado de Franco) hacen que éste le nombre Ministro de Asuntos Exteriores, ya que el anterior es supuesto de intrigas y hasta que se averigua que está a sueldo por el Reino Unido. Sin embargo, la euforia quedaría en la nada porque, en Hendaya, el 23 de octubre de 1940, al fin Franco se entrevista personalmente con Hitler, en un encuentro donde el dictador alemán hará valer su incontestable postura: "Soy el due o de Europa y como tengo a mi disposición doscientas divisiones no hay más que obedecer". Es s lo el comienzo de la pesadilla del Caudillo, porque en las nueve horas de conversaciones Hitler le explica que Francia ha decidido colaborar indefinidamente con Alemania en la reconstrucción del suelo Europeo si ésta mantiene intactas las fronteras de las colonias galas, las mismas que Franco atesora recuperar y poseer: "Para la constituci n de esta alianza (asevera Hitler) se interponen como obstáculos las peticiones espa olas y las esperanzas francesas". Se negocia, en una balanza que no está a favor de Franco, que termina cediendo para permanecer como estado en espera de las resoluciones de la guerra.

Las intrigas que nacen del encuentro desvelan los diferentes puntos de vista: "No nos podemos fiar (dice Franco a su cuñado). Si no contraen el compromiso firme de cedernos los territorios que son nuestro derecho, no entraremos en la guerra". Calla, pero asegura: "Hoy somos yunque, ma ana seremos martillo"

Por su parte, Hitler habla con Mussolini para asegurarle que "Franco es un coraz n valeroso que s lo por carambola se ha convertido en jefe".

Enardecido, Franco aún envía una misiva a Hitler alegando sus pareceres: "Vos como todo el pueblo alemán no ignoráis que gran parte de lo que ahora reivindicamos le llegó a estar reconocido a España por los Tratados Internacionales, en los que la torpeza y la vacilación de los gobiernos liberales españoles retrocedió siempre a cada nueva exigencia francesa. Vos que habéis sabido levantar la ira y el orgullo del pueblo alemán contra los que le acorralaban y negaban el derecho a vivir, comprenderéis bien nuestro afán de librarnos de las renuncias liberales y de negar toda solidaridad con lo que por parte de España fue una sumisión, que yo no toleraré se prolongue. Reitero, pues, la aspiración de España al Oranesado y a la parte de Marruecos que está en manos de Francia y que enlaza nuestra zona del Norte con las posesiones espa olas de Ifni y Sahara".

Aún no hay acuerdo. Hitler está desesperado por empezar la llamada Operación Félix, que supone la invasión de Gibraltar por suelo español. Ante las presiones, un patético cuñado de Franco se expresa humilde con intenciones de ganar tiempo: "Führer, somos germanófilos, (…) pero nuestro pueblo vive en la miseria (…) y no podemos arrastrarle a la guerra hasta que no mejore esta situaci n".

Hitler no aguanta más el trato tedioso con los españoles. Fija la entrada de España en la guerra para el 10 de enero de 1941, mientras Franco aún se resiste: "no es posible que España entre en la guerra en el plazo fijado porque no está el país preparado para ello". Y, aún más aburrido, el Canciller alemán se desentiende, con la mente ocupada ahora mismo en la Operación Barbarroja (la invasión de Rusia). Así pues, le pasa el testigo de las negociaciones con Espa a a Mussolini: "Franco es un general inepto le dice al Duce en enero de 1941, sobre la entrevista de Hendaya al que su propia incapacidad lo arroja enteramente en manos de la Iglesia católica, le falta valor político porque carece de fe en sí mismo y casi da pena".

Es el momento de enviarle a Franco una carta que demuestre su decepción. Es el 6 de febrero de 1941, y Hitler no duda ni un segundo en poner las cosas en su sitio: "El combate que con grandes esfuerzos llevan a cabo hoy Alemania e Italia decide también, según mi más sagrada opinión, el destino futuro de España. Solamente en caso de nuestra victoria podrá mantenerse el actual régimen. Pero si Alemania e Italia perdieran la guerra, también quedaría excluido cualquier porvenir de una España verdaderamente nacional e independiente. (…) Alemania ya se declaró dispuesta a suministrar también alimentos cereales en las máximas cantidades posibles inmediatamente después del compromiso de la entrada de España en la guerra. Además, Alemania se ha mostrado dispuesta a sustituir las cien mil toneladas de cereales que están almacenadas en Portugal para Suiza y hacer que lleguen en beneficio de España. En todo caso siempre bajo la condición de la fijación definitiva de la entrada de España en la guerra. Porque, Caudillo, sobre una cosa debe haber absoluta claridad: estamos comprometidos en una lucha a vida o muerte y en estos momentos no podemos hacer regalos. (…) ¡Lamento Caudillo profundamente su parecer y su posicionamiento! Puesto que: 1º (…) El ataque a Gibraltar y el cierre de los estrechos hubieran dado un vuelco instantáneo a la situación en el Mediterráneo. 2º Estoy convencido de que en la guerra el tiempo es uno de los más importantes factores ¡Meses desaprovechados muy a menudo no se pueden recuperar! 3º Finalmente está claro que si el 10 de enero hubiéramos podido cruzar la frontera española con las primeras unidades hoy estaría Gibraltar en nuestras manos. Es decir: se han perdido dos meses que en otro caso hubieran ayudado a definir la historia del mundo. (…) Caudillo, creo que (…) el Duce, Vd. y yo, estamos unidos por la más extrema obligación de la historia que nunca se pueda dar y que por ello en esta histórica confrontación debemos obedecer al superior mandamiento del conocimiento que en tiempos tan difíciles más puede salvar a los pueblos un corazón valeroso que una al parecer inteligente precauci n".

Ante la misiva, Franco mantiene la prudencia, entrevistándose con Mussolini el 12 de febrero de 1941.

Afirma allí que España cree en la victoria final del Eje, y que no abandonará a sus aliados, y de hecho se unirá a la contienda cuando reciba suficiente trigo y se acepten sus aspiraciones territoriales. Con tiempo, ya en Madrid, ya el 26 de febrero envía al Führer una respuesta: "Igual que Vd. estoy convencido que una misión histórica nos une indisolublemente a Vd., al Duce y a mí. No preciso que se me convenza al respecto puesto que, como ya le he dicho más de una vez, esto lo demuestra sobradamente nuestra guerra civil desde su mismo comienzo y en todo su desarrollo. Comparto su opinión de que la situación de España a ambos lados del Estrecho nos obliga a ver a Inglaterra, que quiere mantener allí su dominio, como nuestro mayor enemigo.

Donde hemos estado siempre, seguimos estando hoy, con firme resolución e inconmovible convencimiento. Por ello no debe dudar Vd. de la incondicional sinceridad de mis convicciones políticas y en mi absoluto convencimiento de la comunión de nuestro destino nacional con los de Alemania e Italia. (…) Seguro que Vd. puede comprender que en una época en que el pueblo español padece hambruna y conoce todo tipo de privaciones y sacrificios, seguro que es poco apropiado el pedirle nuevos sacrificios si mi llamamiento no viene acompañado previamente de una mejora de la situación. (…) Esto es lo que, querido Führer, replico a sus declaraciones. Con ello quiero eliminar cualquier sombra de recelo y manifestar mi decidida completa disponibilidad de ponerme a su lado, unidos por un destino común, lo que en caso de eludirse significaría una autoliquidación y una traición de la buena causa que yo conduzco y represento en España. No se precisa confirmación de mi convicción en la victoria de su causa justa de la que seré siempre leal partidario".

Soy así Es ampliamente conocida la gran faceta de orador de Hitler. Evidentemente, su halo magnético atrapó a la inmensa mayoría de los ciudadanos alemanes de la época (y aún hoy sigue siendo un líder reconocido entre algunos reductos sociales que se sienten atraídos por su pensamiento y figura).

Cinematográficamente, y en el pensamiento popular, cabe tanto pensar en un verdadero lunático así como en un genio de amplio espectro. Empero, en todo ello no cabe duda del rigor casi esquizofrénico del personaje.

Aparte, sus actuaciones en la guerra corroboran un tipo audaz en la política más agresiva, así como en la falsedad perfecta a la hora de pactar acuerdos internacionales que luego rompía con nula inquietud (ni siquiera le declaró formalmente la guerra a Rusia antes de atacarla). Luego el papel de dictador generalmente conlleva la manipulación y el engaño no sólo cara al mundo exterior, sino al propio pueblo. Por tanto, la máxima de que el fin justifica los medios era una constante en Hitler.

Muchos de sus comentarios denotan asimismo su fe cristiana, quizá a menudo despuntando al ideal del semidios. Luego el machismo, debidamente acrecentado por la significancia de su grado como líder de Alemania.

Sin embargo, hablando a las masas, pese a separar legislativamente los papeles del hombre y de la mujer, aún les daba la misma importancia en la sociedad a las féminas, por lo que se desprende de sus discursos en los que se refiere al pueblo por "alemanes y alemanas".

El ego era otra de sus pasiones. Sus temas favoritos trataban de sí mismo, como "cuando fui soldado",

"cuando estuve en Viena", "cuando estuve en prisi n".

Gustaba de los noticieros, pero sobretodo si hablaban de su persona. Su persona, que debía ser omnipresente; en las cenas con invitados permitía que éstos conversaran de temas generales, pero luego tomaba la batuta y comenzaba uno de sus tantos monólogos (en los que no usaba su tono estridente y fogoso de sus discursos políticos, sino una calculada calma). Unas palabras que denotaban el interés por edificar de forma precisa su propia imagen, puesto que no sólo ensayaba sus discursos para la masa, sino que en sus ratos libres concretaba milimétricamente y de principio a fin sus charlas coloquiales delante del espejo. En especial, dialogando sobre Wagner o sobre ópera nadie se atrevía a interrumpirlo, y a menudo alguno de sus oyentes terminaba quedándose dormido.

Sobre su educación en la mesa, existe un informe de un prisionero alemán (un teniente coronel) que pasara varios meses del año 1943 en el cuartel general del Führer en Rastenburg, Prusia Oriental. Según este informe, Hitler se mostraba distraído en las comidas y no prestaba atención a los temas de conversación que no le interesaran, así como tenía malos modales en la mesa, pues se mordía las uñas y se pasaba el dedo una y otra vez por debajo de la nariz. Eran una constante sus ataques de furia, por lo que mantenía al personal de las secretarías de estado y a los oficiales continuamente aterrorizados. Un mal humor generalizado quizá alentado por los problemas estomacales del Führer (se citan apestosas ventosidades), del que llevara una estricta dieta vegetariana de hortalizas y frutas hervidas. En contra solía devorar los postres, y bebía una o dos copas de cerveza, pero odiaba que fumaran en su presencia. En tanto a la acción de alimentarse, comía rápida y mecánicamente, ya que a su entender la comida sólo era un medio de subsistencia.

Enérgico en sus argumentos y decidido en sus mítines, sin embargo era mucho más pasivo con relación al deporte; no los practicaba en ningún grado. Su única actividad de carácter medianamente atlético se basaba en algunas caminatas ocasionales en compañía de personas reconocidas. Otro tanto, en algunas de esas caminatas dentro de las habitaciones, de esquina en esquina (diagonalmente) y silbando la siempre misma melodía (aunque odiaba que las demás personas silbasen).

Era una persona atenta con aquellos individuos a los que admiraba, pues recordaba los nombres de todos aquellos artistas que habían actuado para él y les enviaba caros obsequios. Incluso se preocupaba por ellos y por sus familiares en caso de accidentes.

Su ánimo más psicópata se entreveía de temprano con la poca atención que le daba a las actuaciones de animales, a no ser que se tratasen de bestias salvajes y en el espectáculo hubiera de por medio una mujer en peligro.

A partir de ahí, es de entender que le gustasen las películas sobre tortura y ejecución de prisioneros políticos que su equipo realizara en secreto para él.

En el lado opuesto, Hitler mostró otro lado aún más paranoico al encargar a un comité de expertos que estudiara si, para cocinarlas, las langostas, centollos o cangrejos sufrían menos introduciéndolos directamente en agua hirviendo o elevando la temperatura del agua gradualmente. Una preocupación inocua al Tercer Reich, al propósito político-ario de sus inquietudes, incluso al devenir de la guerra, para mostrar un lado sensible incoherente. Hitler prohibiría cocinarlos de ninguna otra manera a la que dictó el grupo de analistas. …Quizá hacía tiempo que había perdido la noción de las cosas, ya que hay informes de que era adicto a los fármacos, sobretodo que estaba obsesionado con los médicos reputados de Norteamérica, de donde recibía grandes envíos de drogas y medicinas. La tensión de la guerra, y quizá cierta tendencia hipocondríaca, lo habían llevado a sufrir de un temblor en el brazo y mano izquierda, de manera que a menudo tenía que buscar un apoyo sólido para ocultar estos espasmos. Nervios, muchos nervios y muchas presiones en aquellos a os…

Quizá al diablo que ha terminado por germinar en los libros de Historia le empezó su odisea con una profunda obsesión territorial y económica para con su querida Alemania, un orgullo egocéntrico por ser alguien más grande y el empuje de ciertos traumas personales, para que, dado el hecho de haber pasado los límites de la tolerancia de la política internacional, el mundo que creía ir construyendo se le fuese de las manos. Quizá muchas de sus catastróficas decisiones fuesen presiones de toda clase, incluso con atención a que quizá el papel que estaba asumiendo se le iba quedando demasiado grande. Sin embargo, tampoco hay muchos más datos de que fuera buena persona; mientras su sobrino Alois lo llamaba cari osamente "Willy", Hitler se refería a él como "mi sobrino apestoso".

Por de todo un poco, Hitler fue el que fue seguramente tanto por su propia culpa como por todo y todos los que le rodeaban. La guerra, sobretodo, y un ascenso a la gloria y liderato de un país que puso en sus manos (o se dejó robar) un poder casi ilimitado. Luego las frustraciones de tener que fingir quien no era, ocultando al gran público sus muchas debilidades; quizá incluso su tendencia homosexual (o bisexual), modo de ser que puede apreciarse relativamente en los gestos afeminados de algunos de sus discursos.

Por la boca vive el pez Hay que repetir que es ampliamente reconocida la extraordinaria faceta de Hitler como orador. Las masas quedaban hipnotizadas con facilidad a sus discursos, mientras sus detractores no podían sentir sino miedo, a tenor del férreo idioma alemán pronunciado con tanto entusiasmo y agresividad.

Eso con respecto al modo, porque, el mensaje, asimismo encerraba un cariz desequilibrante; según los propios dichos de Hitler, "las grandes masas sucumbirán más fácilmente a una gran mentira que a una mentira peque a".

Con estas palabras, se hace obvio que Hitler, al menos, tenía la honestidad de reconocer que manipular al pueblo era una parte clave para sus logros. Quizá, los gajes del oficio. Empero, de igual modo, era una necesidad básica (la de mentir y desoyer toda clase de reglas y llamadas a la más esencial ética) para alcanzar ese crecimiento desmedido que atesoraba, el que quería conseguir a cualquier precio: "al comenzar y dirigir una guerra no es el derecho lo que importa, sino la victoria".

He aquí algunos discursos de Hitler:




DERROTAREMOS A LOS ENEMIGOS DE



ALEMANIA



10 de abril de 1923 ¡Mis queridos compatriotas, hombres y mujeres alemanes!

En la Biblia está escrito: "Lo que no es ni caliente ni frío lo quiero escupir de mi boca". Esta frase del gran Nazareno ha conservado hasta el día de hoy su honda validez. El que quiera deambular por el dorado camino del medio debe renunciar a la consecución de grandes y máximas metas. Hasta el día de hoy los términos medios y lo tibio también han seguido siendo la maldición de Alemania. La situación de nuestra patria, según la condición geográfica, es una de las más desfavorables en Europa (…) Aun hoy somos el pueblo menos apreciado de la tierra.

Un mundo de enemigos se alza contra nosotros y el alemán debe decidirse también hoy si quiere ser un soldado libre o un esclavo blanco. Las precondiciones bajo las cuales sólo puede desenvolverse una estructura estatal alemana han de ser por un consiguiente: la unión de todos los alemanes de Europa, educación para la conciencia nacional y la disposición de poner todas las fuerzas nacionales enteramente al servicio de la nación.

Éstas, solamente, son las condiciones fundamentales bajo las cuales podremos vivir en el corazón de Europa.

El anciano gigante de la vida estatal alemana, Bismarck, ha mantenido totalmente esta línea directriz, y cuando él se fue vino el dominio de los términos medios, de lo tibio.

En lugar de representación de intereses patrios se hizo política dinástica, en lugar de política nacional: la internacionalización. Las palabras-impacto de "echar un puente entre todos los antagonismos", de fraternizaci n, de tregua y otras frases similares minaron la fuerza del pueblo alemán hacia adentro y hacia afuera. La judaización fue la consecuencia inmediata de esta política tibia, la judaización de la nación alemana, porque el judío no renuncia a su propia nacionalidad.

Industrialización, que es la conquista económica pacifica del mundo, fueron otros objetivos, según los cuales se procedió, sin tener en cuenta que no existe ninguna política económica sin la espada, y ninguna industrialización sin poder. Hoy no tenemos ya una espada en el puño, ¿donde tenemos entonces una política económica exitosa? Inglaterra ha reconocido muy bien este primer principio de la vida estatal, de la salud estatal, y actúa desde hace siglos de acuerdo al fundamento de convertir fuerza económica en poder político, y el poder político debe a su vez, a la inversa, proteger la vida económica. El instinto de conservación del estado puede construir una economía, pero nosotros quisimos conservar la paz mundial en lugar de defender con la espada los intereses de la nación, la vida económica de la nación, y de abogar sin consideraciones por las condiciones de vida del pueblo.

Y en esto participan por igual todos los partidos del actual parlamentarismo. Los demócratas quieren salvar la democracia aunque Alemania sucumba por ello. Por la democracia afirma el demócrata que quiere morir, y por lo general nunca se llega tan lejos. Una enormidad seria para él si la democracia sucumbiera. En la práctica se desarrolló, gracias a esta idea que conduce a la paralización del pueblo, el dominio de la bolsa y de los manejos bursátiles.

El centro representa la idea de la solidaridad de un determinado credo. Otros pueblos, por fanáticamente que piensen y actúen de acuerdo a los principios de su credo, son en primer término hijos de su pueblo y luego después abogan por una confesión determinada.

La socialdemocracia representa intereses político- mundiales; pero un proceder conjunto con los trabajadores de todo el mundo, por cierto, sólo es posible en base a un mutuo respeto y posición de igualdad. El alemán debe ser en primer término un alemán, así como el inglés es un inglés, si quiere ganarse el respeto de los otros, y este respeto existe hoy en día menos que nunca.

No se trata de si el obrero alemán se declara solidario con los obreros de otros países, sino si el obrero de otros países quiere declararse solidario con el obrero alemán.

Por lo demás, el pueblo alemán no quería ser internacionalista. El mejor corazón del alemán (alusión a los responsables de la destrucción de Alemania que se opusieron por onerosos a los presupuestos militares y después provocaron la esclavitud de Alemania por el Tratado de Versalles) dejó ir a la guerra hace nueve años a incontables millones de compatriotas entusiastamente, y hoy los obreros de Essen, cuando las ametralladoras francesas tabletearon en aquel funesto sábado dentro de sus filas, no fijaron su mirada en la solidaridad internacional, sino sobre Alemania y sobre aquel día que alguna vez llegara a ser el día de la venganza.

Debido a la mediocridad y debilidad de los partidos parlamentarios, sobrevino, lógicamente, la mediocridad de los gobiernos. De esta manera, a partir del momento en que debía ser mantenida la "paz mundial" bajo cualquier circunstancia, por necesidad natural debió desarrollarse la guerra mundial. Hubiéramos podido concertar alianzas con metas firmes y grandes; con decisiones a medias eso no se puede hacer, y los canallas que anteriormente reflexionaron, y ponderando ahorraron y fueron tacaños, tiran hoy millones sin provecho para el pueblo alemán.

Todo estaba bajo el signo de la mediocridad, de la tibieza, hasta la lucha por la existencia en la guerra mundial y más aun la concertación de la paz. Y hoy, la continuación de la política a medias de entonces ha llegado a ser el triunfo.

El pueblo unido entre sí en la ardua lucha, y aclaro que en la trinchera no había partidos ni confesiones, ha sido desgarrado por el dominio de los intermediarios rapaces y pillos. La reconciliación y la compensación de los antagonismos vendrían pronto si a toda "la compa ía" se la colgara. Pero es que los intermediarios rapaces y pillos son "ciudadanos" y, lo que es aun más importante, adeptos de aquella religión que el Talmud santifica.

No es el proletario quien ha llegado a ser señor, sino que el judío se puso en el lugar de los reyes que van cayendo. Ahora ya hace mas de cien años que está trabajando en la desintegración de los estados europeos (…) No se hubiera podido hacer nada contra un pueblo de setenta millones si previamente no se le hubiera quitado la fuerza. Y el que quita al pueblo este poder de decisión interior es el culpable del hundimiento de la nación.

Hace tres años he declarado en este mismo lugar que el derrumbe de la conciencia nacional alemana también arrastrara conjuntamente al abismo la vida económica alemana. Porque para la liberación se requiere más que política económica, se requiere más que laboriosidad, ¡para llegar a ser libre se requiere orgullo, voluntad, terquedad, odio, y nuevamente odio! ¿Qué se puede esperar de los gobiernos? Ellos sueñan con un milagro. Ellos sueñan con negociar, pero ¡para negociar se requiere poder! Una delegación con refuerzos de cuero en las rodillas va a París, trae de allí la decisión como don de gracia que allí es dictada por un poder superior, y la Nación Alemana da las gracias a la delegaci n por su "sentido del tacto", por su "sabia mesura", por su comportamiento en el "sentido de la más auténtica democracia", y el pueblo sucumbe a consecuencia de ello. Aun se puede comprar carbón, aun no ha desaparecido el último marco de oro. Tres cuencas carboníferas ya han sido enajenadas por dinero, pero yo creo que no nos será ahorrado aplicar a nosotros la sentencia de Clemenceau que rezaba: "me batiré delante de París, en París y detrás de París". Por cierto, con una pequeña modificación: no nos quisimos batir delante del Ruhr, no nos quisimos batir en el Ruhr, tendremos que batirnos detrás del Ruhr. Los hambrientos que en los tiempos venideros clamaran por pan no serán alimentados por el Manchester Post y los 20 millones de alemanes que se dijo están de más en Alemania (…). Y cada cual deberá preguntarse: ¿también estarás tú entre ellos?

La hoz, el martillo, la estrella y la bandera roja ascenderán sobre Alemania; pero Francia no devolverá el territorio del Ruhr. ¿Qué se puede hacer contra estos dos terribles peligros que amenazan con aniquilarnos? Desde arriba no viene el espíritu, el espíritu que purifique Alemania, que con escoba férrea limpie el gran establo de la democracia. Hacer esto es el cometido de nuestro movimiento. No ha de gastarse en superfluas batallas oratorias, sino que el estandarte con el disco blanco y la svástica negra será enarbolado sobre toda Alemania el día que será el día de la liberación de todo nuestro pueblo.




EL ENEMIGO DE LOS PUEBLOS



13 de abril de 1923 ¡Compatriotas, hombres y mujeres alemanes!

En el invierno del año 1919-1920, nosotros los nacionalsocialistas formulamos por primera vez públicamente la pregunta al Pueblo Alemán: ¿quién es culpable de la guerra? En vista de la orientación del gobierno de entonces de los héroes de noviembre,

"diputados del pueblo", así como por la total confusi n de las masas seducidas por éstos, esto era una empresa arriesgada. Y, en efecto, también recibimos de inmediato de todas partes la respuesta estereotípica de despreciable auto-denigraci n: "lo confesamos, los culpables de la guerra somos nosotros", y el gobierno "alemán" de entonces en Munich publicó así llamados documentos que debían exponer nuestra culpa en la guerra ante todo el mundo. ¡Sí! Toda la revolución ha sido hecha artificialmente en base a esta mentira sencillamente monstruosa. ¿Por que sino no se la hubiera podido esgrimir como fórmula propagandística contra el viejo Reich? ¿Qué sentido se le hubiera podido atribuir entonces a la traición de noviembre? Se necesitaba esta calumnia del sistema imperante hasta ese entonces para poder justificar con ello delante del pueblo la propia acción infame. La masa criminalmente azuzada y engañada estaba pronta a creer desaprensivamente todo lo que los nuevos hombres del gobierno le decían. Estaba pronta a abuchear a todo el que osaba la afirmación que no Alemania, sino potencias bien distintas, tenían la culpa del desencadenamiento de la guerra. Los sepultureros marxista-democrático-pacifistas del viejo Reich gritaban:

"el solo hecho de que una guerra fuera resuelta por las armas prueba que fue la obra del sistema monárquico- capitalista-pangermano corrompido por la disipación. ¡los pueblos civilizados de ninguna manera hacen la guerra entre ellos!". Pues bien, las consecuencias de la civilización que hemos alcanzado a través del día de gracia del 9 de noviembre, se ve en todos los rincones de la Europa encendida, en subversión y violencia. Según nuestra opini n, los tiempos sin "liga de las naciones" fueron con mucho los mas honestos y los más humanos.

Los otros, por cierto, afirman en cambio que nosotros hemos alcanzado la era de máxima cultura.

Preguntamos: ¿Debe haber guerras? El pacifista responde: ¡no! El declara en especial que las disputas en la vida de los pueblos son solamente la expresión del sojuzgamiento de una clase humana por la burguesía que en ese momento gobierna. En caso de efectivas diferencias de opinión entre los pueblos afirma que debe decidir un "tribunal de paz". Pero deja sin respuesta la pregunta acerca de si los jueces de este tribunal arbitral también tendrían el poder de hacer comparecer siquiera a las partes ante los estrados. Pienso que un acusado por regla general solo acude "voluntariamente" al juzgado porque en caso contrario seria llevado a él por la fuerza. ¡Quisiera ver a la nación que en caso de litigio se deja arrastrar sin compulsión exterior ante este tribunal de la liga de las naciones! En la vida de los pueblos decide en último término una especie de juicio de dios. Hasta puede suceder que en una controversia de dos pueblos ambos tengan razón. Así, Austria, un pueblo de 50 millones, de cualquier modo tenía derecho a una salida al mar. Pero Italia, como en la franja territorial en cuestión primaba la poblaci n italiana, exigi para si el "derecho de autodeterminaci n". Quien renuncia voluntariamente? ¡Nadie! Decide la fuerza propia de los pueblos. Siempre ante dios y el mundo el más fuerte tiene el derecho de hacer prevalecer su voluntad. La historia da la prueba: ¡al que no tiene la fuerza, el "derecho en si" no le sirve de nada! Un tribunal mundial sin una policía mundial sería una broma. ¿De qué naciones de la actual liga de naciones se reclutaría ésta? ¿Quizás hasta de las filas del viejo ejercito alemán? Toda la naturaleza es una formidable pugna entre la fuerza y la debilidad, una eterna victoria del fuerte sobre el débil. Nada más que podredumbre habría en toda la naturaleza si fuera de otro modo. Se corromperían los estados que pecan contra esta ley elemental. Ustedes no necesitan buscar mucho tiempo por un ejemplo de semejante podredumbre que trae la muerte. ¡lo ven en el actual Reich!

Debemos analizar qué antagonismos existieron en Europa antes de la Guerra Mundial. Inglaterra y Rusia estaban en competencia comercial en la llanura baja Bengasi, en Afganistán, etcétera. Con Francia, Inglaterra estaba ya desde hace 140 años en conflicto por la hegemonía. A pesar de la guerra de rapiña llevada conjuntamente, han seguido siendo hasta la hora presente, viejos y encarnizados rivales. Francia estaba a su vez en oposición de intereses con Italia, sobretodo en el norte de África. Ninguna contraposición en cambio ha existido jamás entre Alemania y Rusia. Por el contrario, el estado industrial Alemania necesitaba perentoriamente otros años de paz; el estado agrario Rusia necesitaba muchas otras cosas, pero en ningún caso ampliaciones territoriales de cualquier índole a costa del imperio alemán. De la misma manera, Alemania no tenía superficies de fricción de ninguna clase con Italia. Sin embargo, en un juego de intrigas conducido con consumada arteria, primeramente Rusia fue azuzada contra Alemania y, por fin, todo el mundo contra nosotros. Es un engaño infame escribir hoy hip critamente: " si en Alemania se hubieran matado a tiempo a los provocadores de la guerra, la Guerra Mundial nos hubiera quedado ahorrada!". Yo pregunto: D nde estaban, pues, en todo el mundo estos provocadores de la guerra? ¿Quiénes son y de que medios se han valido?

Con la denuncia del tratado de aseguramiento de Bismarck con Rusia comenzó la campaña consecuente de azuzamiento de la prensa mundial judeo-democrática- marxista. En el París republicano se aclama al "zar de sangre", en el Berlín Imperial brama al mismo tiempo:

" abajo con el zar!" la bolsa brama; los partidos democráticos y marxistas hacen lo mismo. Y mas, Bebel, por lo general nunca dispuesto a conceder al "perverso militarismo" tan s lo un soldado, ni un centavo para la protecci n contra Francia, pronuncio las palabras: " si vamos contra Rusia yo mismo cargo un fusil!". Y también en San Petersburgo es el mismo cuadro: desmedido azuzamiento contra Alemania, glorificación de Francia, nuevamente en las columnas de la gran prensa allí exclusivamente democrático-judeo-marxista.

En asombrosa colaboración logran aquí como allá la democracia y el marxismo, con la probada conducción superior de los judíos que manejan los hilos, llevar a los alemanes y rusos, que originariamente tienen sentimientos recíprocos amistosos, a un antagonismo completamente insensato, incomprensible. Si el pueblo alemán no tenia motivo ni para odiar ni envidiar a Rusia ¿quién podía tener un interés tan ardiente en este azuzamiento artificial? ¡Era el judío! Él genero y alimento este odio hasta el día de la orden de movilización sonsacada al zar. ¡Que era pues todo este liberalismo, nuestra prensa, la bolsa, la francmasoneria… Instrumentos del judío! El zarismo ¿debía ser derribado para conquistar al judaísmo de Rusia quizás los mismos derechos? ¡No! ¡Sino el poder! Como ya los poseía en otros estados democráticos.

El judío pugnaba por un dominio absoluto en el país de las limitaciones, y no de las persecuciones de judíos, porque persecuciones de judíos no las ha habido ya en los últimos 200 años, sino solamente una continua persecución de cristianos. Para la destrucción de Rusia el judío ¿De qué podía servirse sino solamente de Alemania? Terminar mas tarde con esta Alemania, eso lo considero un juego de niños. ¡Porque él conocía demasiado bien a los niños alemanes! Solamente en una prensa como la marxista alemana un Salomón Kosmanowsky (Kurt Eisner), podía atreverse a escribir:

"¡Ya no hay retroceso posible! ¡Adelante contra Rusia! ¡Una misión liberadora de pueblos se presenta ahora a Alemania!". Solamente frente al Estado Mayor Alemán, políticamente por entero falto de instinto, semejante judío del este podía osar ofrecerse para el servicio!

La prensa mundial democrático-marxista-judía ha hecho de Alemania una victima de su política de alianzas.

Ha aprovechado consecuentemente los antagonismos Austria-Rusia y Austria-Italia para provocar el estallido de la guerra con seguridad matemática. Austria-Rusia: ella atizaba la miope política polaca de Viena contra Rusia. Ella azuzo a los polacos en Cracovia y Lemberg al abuso de las libertades que allí les fueron dejadas. Ella azuzo en San Petersburgo: "el camino a Viena pasa por Berlín". Ella azuz hasta que el grado de la amistad mortal ruso-austriaca había sido alcanzado. Austria-Italia: simultáneamente azuzaba en Viena como en roma. Allí bramaba usando una palabra de Bismarck: "¡El que atenta contra Trieste toca la punta de la espada alemana!" ¡Bien! ¿¡Pero por qué no se ha germanizado a Trieste!? Para esto se requería un puño de hierro, una voluntad de hierro. Pero ésta no la pudo reunir Viena. ¿Por qué? Porque en toda tentativa para ello la misma prensa comenzaba a azuzar en el sentido opuesto:

" Bárbaros qué sois? Pensad en la humanidad? Derecho de autodeterminaci n! Sed humanos!". Pero con "humanidad" y democracia nunca han sido liberados los pueblos! La misma prensa democrática-marxista-judía entonó a la misma hora en Roma la canción de azuzamiento: "¡Libertad a vuestros hermanos y redentos! ¡El camino a Trieste pasa por Viena! ¡No hay retroceso posible! ¡Una misión liberadora de pueblos habéis de cumplir!". ¡Así la francmasonería judía de Italia a través de su prensa, pasando por encima de Austria, también azuzó a Italia a la guerra con Alemania! Porque la salida política que un gobierno alemán inteligente y decidido hubiera debido elegir, la misma prensa igualmente la supo impedir en Berlín echando mano de frases sentimentales.

Porque en lugar de romper la estructura imposible de Austria a quien el espíritu interior faltaba tan por completo como para mantenerse como estado, incorporarse la Austria alemana y no el resto sea impelido Alemania a sumarse al destino de este miembro perdido.

En las relaciones entre Alemania y Francia imperaban contrastes fundamentales que ni por los telegramas de un Eisner-Kosmanowsky ni por cobarde servilismo podían ser obviados. Antes de la guerra sólo era posible estar uno al lado del otro en armas. Es verdad que para Alemania la guerra de 1870-1871 significaba una terminación de la enemistad de siglos. En Francia, por el contrario, a través de todos los medios de la propaganda periodística, en los textos escolares, teatros y cines, fue cultivado un odio candente contra Alemania. Así como Berlín azuzaba contra Rusia, así París contra Berlín. Mineros alemanes acuden presurosamente a través de la frontera para llevar a colegas franceses ayuda en una terrible catástrofe. ¿Quién espeta las más odiosas calumnias? ¿Quien difama hasta la acción, que nació de genuina caballerosidad alemana? Matin, Journal, etcétera. ¡Todos los periódicos judíos de Francia! ¡Buscar el conflicto y aprovecharlo, es también aquí la intención claramente reconocible del judaísmo mundial!

El contraste entre Alemania e Inglaterra está en el terreno económico. Hasta 1850 la posición de potencia mundial de Inglaterra era incontrovertible. Ingenieros británicos y el comercio británico conquistan el mundo.

Alemania comienza a devenir, gracias a su mayor laboriosidad y acrecentada capacidad, un competidor peligroso. A corto plazo las sociedades inglesas que se encuentran en Alemania, pasan a ser propiedad de la industria alemana, es más, sus productos desplazan hasta en el mercado londinense a los propios británicos. La medida de defensa "made in Germany" tiene por resultado lo contrario de lo esperado: esta "marca registrada" se transforma en la propaganda más eficaz. La economía alemana no fue creada solamente en Essen, sino por un hombre que sabía que detrás de la economía también debe haber poder, dado que solamente el poder garantiza la economía, y este poder nació en los campos de batalla de 1870-1871, no en la atmósfera de parloteo de los parlamentos. 40.000 caídos han hecho posible la vida de 40 millones. Cuando Inglaterra frente a esta Alemania estaba en peligro de caer de rodillas, pensó en el último medio de la competencia de los pueblos: ¡en la violencia! Se inicia una grandiosa propaganda de prensa como preparación. ¿Pero quién es el jefe de la totalidad de la prensa de los comerciantes mundiales británicos? Un nombre se cristaliza: ¡Northeliffe! ¡Un judío! Él envía semanalmente 30 millones de diarios a todo el mundo. Y en un 99 por ciento la prensa de Inglaterra se encuentra en manos judías. "¡Cada niño alemán recién nacido cuesta la vida a un británico!". "¡No hay ningún británico que no ganaría con el aplastamiento de Alemania!". Así con las más ruines palabras-impacto se apela a los instintos mas bajos; se azuza con afirmaciones, calumnias y promesas tales como solamente el judío es capaz de idear, tales como únicamente periódicos judíos osan presentarlas a un pueblo ario. ¡Arriba, a salvar a las pequeñas naciones, por el honor de la Humanidad! ¡La misma mendacidad en la totalidad de la acción de azuzamiento en todo el mundo! ¡Su éxito lo siente el pueblo alemán muy dolorosamente! ¿Qué razón tuvo finalmente Norteamérica de ir a la guerra contra Alemania? Pues bien: con el estallido de la Guerra Mundial tan largamente anhelada por Judá todas las grandes firmas judías de los Estados Unidos llegaron a ser proveedoras de guerra. Ellos aprovisionaron al "mercado" de guerra europeo en una medida tal como quizás no lo habían soñado, ¡una cosecha gigantesca!

Pero a la voracidad insaciable del judío nada le fue suficiente. Así comenzó entonces la prensa venal dependiente de los reyes de la bolsa, una campaña propagandística sin igual. Su estructura, una gigantesca organización de la mentira periodística. Y nuevamente es un consorcio judío, la Prensa Hearst, el que da el tono para la campaña de azuzamiento contra Alemania. El odio de estos "norteamericanos" no se dirigía únicamente contra la Alemania comercial, y no tampoco quizás contra la militar. Se dirigía especialmente contra la Alemania social. Porque ésta se había mantenido hasta entonces fuera de las líneas directrices de los trusts mundiales. Es que el viejo Reich al menos ha hecho la tentativa honrada de ser social, es que podíamos mostrar comienzos sociales como ningún otro país de toda la tierra. Es que en la construcción de viviendas y de fábricas se prestaba atención en su mayor parte a la higiene, baño, luz y aire, en contraposición a la República de Noviembre, cuyas "direcciones de vivienda" apriscan a los seres humanos en conejeras. Antes los tranvías suburbanos aun llevaban a los obreros por diez centavos a sus colonias de casetas de madera cubiertas de verdor, las que, bajo la "asistencia" de la República de Noviembre, debieron enajenar o dejar en estado de abandono, porque o bien los tranvías se hallan completamente paralizados o los precios de los viajes se han hecho prohibitivos. El viejo Reich edifico escuelas, hospitales, institutos científicos, que provocaron el asombro y la envidia de todo el mundo. En la República de Noviembre sucumben diariamente tales lugares de cultura. Que el viejo Reich ha sido social en este sentido, que se permitió no considerar a sus seres humanos exclusivamente como números, en esto residió su mayor peligrosidad para la bolsa mundial. De ahí, la lucha de los "compa eros" dirigidos por judíos, también en nuestro país en contra de sus más caros intereses. De ahí la campaña difamatoria según la misma consigna en todo el mundo. Por eso la prensa judeo-democrática de Norteamérica tuvo que realizar su obra maestra: a saber, llevar por azuzamiento a un pueblo grande, pacífico, al que las luchas de Europa le eran tan indiferentes como el Polo Norte, "en aras de la cultura" a la más cruel de todas las guerras por medio de la propaganda de atrocidades ideada, mentida, falsificada en nombre de la cultura, de una infamia sin precedentes desde la 'a' hasta la 'z'. Porque este último estado social de la Tierra debía ser hecho pedazos, 26 pueblos de la tierra han sido azuzados recíprocamente por esta prensa, que se encuentra exclusivamente en poder de un solo pueblo mundial, de una sola raza, que en el fondo es enemiga a muerte de todos los estados nacionales. ¿Quién hubiera podido impedir la Guerra Mundial?

Quizás la "solidaridad cultural", en cuyo nombre justamente se practicaba esta propaganda de atrocidades contra Alemania por los judíos? ¿O quizás los pacifistas?

A lo mejor hasta los pacifistas "alemanes"? Aquellos Nikolai, Förster, Quidde etc., pregonando a los cuatro vientos día tras día su calumnia del heroico Pueblo Alemán? Estos maestros del así llamado pacifismo mundial, que había sido inventado de nuevo exclusivamente por judíos. ¿Quizás la muy ensalzada solidaridad del proletariado? " Todas las ruedas se paran cuando tu fuerte brazo lo quiere!". Las ruedas del mundo han girado asiduamente. Únicamente una rueda se trato de parar en incesante trabajo de socavamiento. Con la huelga de las fábricas de municiones de 1918, que costó la vida a miles de combatientes del frente, aún no se logró del todo.

Pero el 9 de Noviembre fue paralizada esa rueda: la rueda alemana. El partido socialdemócrata declaró textualmente en su rgano principal, "Vörwarts", que no estaba en el interés del trabajador alemán que Alemania gane la guerra. Yo pregunto en cambio: tú, trabajador alemán: ¿Está en tu interés que hoy hayas llegado a ser esclavo?

Que tú mismo luchas y gimes mil veces peor que antes en una servidumbre personal sin perspectiva y sin esperanza, mientras que tus dirigentes sin excepción… ¿Pero quienes son estos dirigentes del proletariado? ¡Nuevamente judíos! ¿Pero es que quizás los francmasones debían impedir la Guerra Mundial? ¿Esta la más noble institución filantrópica, que más clamorosamente anunciaba que se iba a colmar de felicidad al pueblo, y que al mismo tiempo fue la principal atizadora de la guerra? ¿Quienes son, pues, en realidad, los francmasones? Se distinguen dos grados. A los inferiores pertenecen en Alemania aquellos burgueses medios que en el fárrago de frases ofrecidas pueden alguna vez sentirse "alguien". Los responsables, empero, son aquellos multifacéticos que soportan cualquier clima, aquellos 300 Rathenau, que todos se conocen entre sí, que dirigen los destinos del mundo por encima de las cabezas de los reyes y presidentes de Estado. Aquellos, que sin escrúpulos se hacen cargo de cualquier función, que brutalmente saben esclavizar a todos los pueblos: ¡nuevamente judíos!

Ahora bien: ¿Por que los judíos han estado contra Alemania? Esto al presente, demostrado claramente por un sinnúmero de realidades, es perfectamente evidente.

Ellos usaban la antiquísima táctica de las hienas: cuando los combatientes desfallecen, entonces echa mano. ¡Entonces cosecha! En la guerra y en las revoluciones Judá alcanzo lo casi inalcanzable. ¡Cientos de miles de piojosos judíos del este llegan a ser "europeos" modernos!

Tiempos intranquilos son capaces de producir milagros. ¡¿Cuanto tiempo se hubiera necesitado antes de 1914, por ejemplo en Baviera, para que un judío galitziano llegara a ser presidente de ministros?! ¡¿O en Rusia un anarquista del ghetto neoyorquino, Bronstein Trotzki, dictador?!

Pocas guerras y revoluciones han sido suficientes para hacer del pueblo de los judíos el poseedor del oro rojo y con ello, el señor del mundo.

Este pueblo odiaba dos estados ante todo, que hasta 1914 aun le impedían la consecución de su meta de dominación mundial: Alemania y Rusia. Aquí aún les había llegado en forma total lo que ya poseían en las democracias occidentales. Aquí ellos no eran aún los únicos soberanos en la vida espiritual así como en la económica. Asimismo, los parlamentos no eran aquí aun exclusivamente instrumentos del capital y de la voluntad judíos. El hombre alemán y el ruso genuino habían conservado todavía una cierta distancia frente al judío. En ambos pueblos vivía todavía el sano instinto del desprecio a los judíos, y existía el gran peligro de que en estas monarquías podrían con todo surgir nuevamente un Fridericus, un Guillermo I, y que la democracia y las prácticas parlamentarias fueran mandadas al diablo. ¡Así los judíos se hicieron revolucionarios! La república debía conducirlos al enriquecimiento y al poder. Ellos disfrazaron esta meta: ¡caída de las monarquías! instauraci n del pueblo "soberano"! Yo no sé si hoy es posible llamar soberano al pueblo alemán o ruso! ¡En todo caso uno no se percata de ello! ¡Pero de lo que el pueblo alemán se percata, lo que diariamente tiene ante sus ojos en la forma más crasa, es el desenfreno, la intemperancia en el comer y en el beber y la especulación, de los que hace ostentación el abierto escarnio del judío!

El así llamado estado libre alemán se ha transformado en el refugio donde estas sabandijas pueden enriquecerse desenfrenadamente. Así tuvieron que ser derribadas Rusia y Alemania, a fin de alcanzar el cumplimiento de una vieja profecía. Así todo el mundo fue sacudido. Así han sido aplicados brutalmente todos los medios de la mentira y propaganda contra el estado de los últimos idealistas: ¡los alemanes! ¡y así Judá gano la Guerra Mundial! ¿O quiere usted afirmar que el "pueblo" francés, el inglés y el norteamericano han ganado la guerra? Ellos, todos, vencedores al igual que vencidos, son los derrotados. Una cosa se levanta sobre todos ellos: ¡la bolsa mundial, que ha llegado a ser el amo de los pueblos!

Ahora bien, ¿qué culpa tiene Alemania misma en la guerra? Consistió en que en un tiempo, cuando ya el anillo se cerraba alrededor de su existencia, omitió organizar la defensa tan enérgicamente que por el despliegue de su poder o bien les fuese quitado a los demás a pesar se sus peores intenciones, el coraje de agredir, o bien que la victoria del Reich fuera garantizada.

Es la culpa del pueblo alemán que en 1912 esos tres cuerpos de ejército que el criminal Reichstag en increíble maldad y estupidez denegó, no los haya construido por encima de él. Con estos 120.000 hombre mas la batalla de Marne hubiera sido ganada y la guerra decidida. ¡dos millones menos de héroes alemanes hubieran bajado a la tumba! ¿Pero quien en 1912 así como en el ultimo año de guerra, cegó al pueblo alemán con aquella teoría: todo el mundo depondrá las armas si Alemania lo hace? ¿quien?: ¡el judío democrático-marxista, que a la misma hora y hasta el presente azuzaba y azuza entre los otros la carrera armamentista para el sojuzgamiento de la Alemania "bárbara"!

Ahora quizás surja todavía la pregunta de si hoy es conveniente hablar sobre la culpa de la guerra. ¡Por cierto, hasta tenemos la obligación de hablar de ello! Por que los asesinos de nuestra Patria, que a través de todos los años traicionaron y vendieron a Alemania, son los mismos que como criminales de noviembre nos han arrojado al infortunio mas hondo! Tenemos la obligación de hablar sobre ello porque en un futuro próximo junto con el poder también tendremos la ulterior obligación de colgar a estos corruptores, canallas e incursos en alta traición en la horca, donde deben estar! ¡Que nadie crea que quizás ellos han cambiado! Al contrario, estos canallas de noviembre que hoy aún pueden moverse libremente entre nosotros, ellos también hoy actúan contra nosotros! ¡Del conocimiento viene la voluntad de resurgir! Han quedado dos millones en la lucha. También ellos tienen derechos, no solamente nosotros los sobrevivientes. Hay millones de huérfanos, lisiados y viudas entre nosotros. ¡También ellos tienen derechos! Para la Alemania de hoy ninguno ha muerto ni ha quedado lisiado, huérfano o viuda. ¡Tenemos la deuda con estos millones de construir una nueva Alemania!




HABLA EL FÜHRER ANTE LA CÁMARA ALTA



5 de abril de 1933

Ante la agricultura alemana ¡Señor presidente!, ¡señores!:

Si podemos celebrar hoy otra sesión bajo la bandera negro-blanco-roja y bajo el símbolo del renacimiento nacional en Alemania es quizá porque el campesino alemán ha tomado grandísima parte en este nuevo curso histórico de nuestro destino. Se habla tanto de los motivos que determinan individualmente las acciones de los gobiernos y se olvida que todas las medidas adoptadas en ciertos tiempos tienen una misma raíz. Las acciones de años que están detrás de nosotros han partido también de una raíz y, exactamente ocurrirá con las de aquel tiempo que yace ante nosotros, que también de una raíz tendrán que partir.

Al hablar aquí en nombre del gobierno nacional, quiero hablar de la tendencia de que este necesita. Nos llamamos hoy un gobierno del levantamiento alemán, de la revolución nacional. Queremos decir con ello que este gobierno se siente y considera conscientemente como una representación de los intereses del pueblo alemán. Debe ser asimismo una representación de los campesinos alemanes, pues no puedo defender los intereses de un pueblo si al fin no reconozco la fuerza más importante en una clase social que significa efectivamente el porvenir de la nación.

Si paso la vista por sobre todos los fenómenos aislados de la economía, por sobre todas las transformaciones políticas, al fin queda siempre la cuestión esencial de la conservación de la nacionalidad en si. Esta cuestión solo podrá ser resuelta favorablemente cuando haya quedado resuelto el problema de la conservación de los campesinos. Que un pueblo podía existir sin ciudadanos, nos lo enseña la historia, que no es capaz de vivir sin campesinos, lo hubiera demostrado en un tiempo la historia si hubiese persistido el antiguo sistema. Todas las oscilaciones son al fin tolerables, todos los reveses de la suerte pueden ser conllevados siempre que exista una clase campesina fuerte. En tanto que un pueblo pueda contar con una clase campesina fuerte, sacara de ella, una vez y todas, nuevos brios y nuevas fuerzas. Creédmelo, señores, la revolución que yace tras nosotros no hubiera sido posible si parte del pueblo del campo no hubiese militado en nuestras filas. Hubiera sido imposible conquistar solo en las ciudades todas aquellas posiciones de salida que también en nuestras acciones nos han dado el peso de la legalidad. Al campesino alemán debe, pues, el pueblo alemán la renovación, el levantamiento y con ello la revolución que ha de conducir al saneamiento general de las condiciones alemanas.

Todo gobierno que nos pare miente en la importancia de este fundamento portante. No podrá ser más que un gobierno del momento. Podrá dominar y gobernar por espacio de algunos años, pero nunca llegara a obtener éxitos duraderos ni mucho menos eternos, puesto que estos exigen que se comprenda una vez y otra la necesidad de la conservación del propio espacio de vida y, por consiguiente, de la propia clase campesina. Este reconocimiento fundamental exige la necesidad de obrar en numerosos sectores y la esencia de innumerables resoluciones individuales; servirá de idea fundamental y se sobrepondrá constantemente a todas nuestras acciones y a nuestras resoluciones.

Pensando de manera tan fundamental no se perderá jamás el suelo bajo los pies, darán siempre y primeramente con lo justo, aun cuando los hombres, que todos lo somos, no hayan elegido y hallado temporalmente, una vez que otra, lo justo y verdadero.

Creo por tal razón que este gobierno, viendo su misión en la conservación de la nacionalidad alemana, la cual, a su vez, esta atendida principalmente a la conservación del campesino alemán, no tomara nunca resoluciones falsas.

Puede que aquí y allá yerre en sus medios, pero no lo hará nunca en lo esencial y fundamental.

Es cuestión de valor no ver solamente las cosas tal cual ellas son. Habrá que romper con muchas tradiciones antiguas, habrá en algunos casos que verse precisado a oponerse a la opinión pública. Podrá hacerse esto tanto mejor y tanto mas pronto, mientras mas cerrado este un bloque de la nación detrás del gobierno. Una cosa es imposible: que un regimiento sea capaz al fin de pelear hacia todas direcciones. Si es que un gobierno lucha por la conservación de la nacionalidad alemana y consiguientemente por la del campesino alemán, es precisamente esta nacionalidad la que ha de secundar las acciones y los hechos del gobierno. Esto le da entonces aquella estabilidad interior que necesita para adoptar resoluciones que por el momento son difíciles de defender, pero que forzosamente hay que adoptar y cuyo éxito no podrán ver en el acto nuestros hermanos obcecados en un principio, pero de quienes se sabe que acabaran por contribuir a la salvación de toda la nación.

Si los campesinos alemanes han encontrado hoy una gran fusión, el hecho de poner grandes masas del pueblo detrás del gobierno facilitará grandemente la actuación de este en lo futuro. Creo que en este gobierno no hay nadie que no este animado del sincero deseo de llegar a esta estrecha colaboración. En la solución de este problema vemos al mismo tiempo la salvación del Pueblo Alemán en lo futuro, no solo para 1933 o 1934, sino para los tiempos más remotos.

Estamos dispuestos a adoptar aquellas medidas, y a ponerlas en práctica en los próximos años, de las cuales sabemos que las generaciones venideras las reconocerán como justas y las fijaran definitivamente.

Ya era tiempo de encontrar la fuerza para adoptar resoluciones a las cuales debemos, en el más profundo y último sentido, la salvación de la Nación Alemana.

Estamos dispuestos a echar sobre nuestros hombros tan difícil lucha. Por la ley de autorización se ha conseguido que la acción de salvación del Pueblo Alemán se libere y desprenda por primera vez de las intenciones y consideraciones de partido de la que ha sido hasta ahora la representación del pueblo. Podremos hacer ahora con ella lo que creamos necesario para el porvenir de la nación pensándolo despacio y con sangre fría. Se han creado las presuposiciones puramente legales para su consecución.

Eso si que es necesario que el pueblo tome parte activa en nuestra labor. Que no crea que la nación no tiene ya necesidad de tomar parte en la formación de nuestro destino por la sencilla razón de que el parlamento no es ya capaz de intervenir, inhibiéndolas, en las resoluciones.

Todo lo contrario, lo que queremos es que el Pueblo Alemán vuelva en si precisamente ahora y se ponga detrás del gobierno cooperando vivamente. Se ha de llegar al punto de que cuando volvamos a apelar nuevamente a la nación, pasados unos cuatro años, no nos dirijamos a hombres que han dormido, sino que encontremos a un pueblo que en estos años ha despertado finalmente de su hipnosis parlamentaria y posea los reconocimientos necesarios para comprender las eternas presuposiciones de la vida.

Se que la labor que nos espera contiene problemas de enorme gravedad. No sólo porque al cabo de quince años de no apreciar las presuposiciones mas naturales de la vida debemos empezar con los principios mas sencillos de la razón, sino porque durante este tiempo ha tenido lugar un inaudito enlazamiento de intereses y no se puede dar un solo paso sin tropezar con corrupciones que hay que exterminar a toda costa, ya sean de carácter espiritual o material. Sea como se quiera, este problema tiene que ser resuelto, y se resolverá. Si el Pueblo Alemán conoce detrás de si milenios de un destino lleno de vicisitudes, no ha de ser la voluntad de la providencia el que antes de nosotros se haya luchado y sacrificado para que las futuras generaciones echen a perder su vida ellas mismas y no puedan entrar en los milenios del porvenir. Las grandes luchas del pasado hubieran sido inútiles si dejásemos de luchar por el futuro.

Los sacrificios que nosotros mismos hemos hecho por la conservación del Reich, han sido pesados. La generación que peleo en esta guerra mundial ha sufrido lo indecible. No es justo poner solo esto en la cuenta, pues debemos pensar en lo que han hecho, sufrido y batallado las generaciones que nos precedieron. Debemos contar la suma total de los sacrificios hechos antes de nosotros, no para que una generación capitule ante el destino y se extingan las de los tiempos futuros, sino en la esperanza de que cada generación cumpla, por su parte, con su deber en esta eterna sucesión de generaciones.

Ante nosotros se levanta hoy este deber exhortándonos a su cumplimiento. Por espacio de quince años se han cometido los más graves pecados, sin excepción alguna, unos conscientemente activos, otros pasivamente por tolerancia. A nosotros nos toca proceder juntos y de acuerdo para borrar las huellas de este tiempo.

El problema podrá ser muy grande, pero si ha de ser resuelto, habrá que resolverlo. Rige también aquí la eterna máxima: donde reina una voluntad inquebrantable, podrá quebrantarse igualmente una época de penuria.




CITAS DE HITLER



"Cuanto más conozco al hombre más quiero a mi perro". Se refería a Blondi, su perra de raza pastor alemán. Cita original de Oscar Wilde.

"En Espa a, bajo la dominaci n de los Árabes, la civilización alcanzó un nivel que raramente se ha repetido. La intromisión del cristianismo ha traído el triunfo de la barbarie. El espíritu caballeresco de los Castellanos es efectivamente una herencia de los Árabes.

Si Carlos Martel hubiera sido derrotado, el mundo habría mudado su faz. Ya que el mundo estaba condenado a la influencia judaica (y su subproducto, el cristianismo, ¡es algo tan insípido!), hubiera sido mejor que triunfara el Islam. Esta religión recompensa el heroísmo, promete a los guerreros la gloria del séptimo cielo".

" Dios sabe que yo quise la paz!" En respuesta a la negativa de Winston Churchill de establecer una paz negociada poco antes de la invasión a Polonia.

"Es falso que yo o que cualquier otro en Alemania quisiera la guerra en 1939". Fuente: Mi testamento político, párrafo 3º. Dictado en Berlín, el 29 de abril de 1945, a las 4 de la tarde, veinticuatro horas antes de su suicidio, el día 30 de abril.

"Conmigo se va la última esperanza del mundo, las democracias occidentales son decadentes, el comunismo, con gobiernos más autoritarios, a la larga, acabará conquistando el mundo".

" Honrad el trabajo y respetad al obrero! Para millones es hoy difícil volverse a encontrar por sobre el odio y los errores procreados artificialmente en tiempos pasados.

Hay un credo que nos permite recorrer fácilmente este camino. Que trabaje quien quiera y donde quiera, mas no puede ni debe olvidar que su compañero, el que cumple su deber lo mismo que él, es indispensable, que la nación no existe por el trabajo de un gobierno, de una clase determinada o por obra de su inteligencia, sino que sólo vive por el trabajo común de todos".

"Nada me había entristecido tanto en los agitados a os de mi juventud como la idea de haber nacido en una época que parecía erigir sus templos de gloria exclusivamente para comerciantes y funcionarios". Cita del Mein Kampf.

"Quizás la más grande y mejor lección de la historia es que nadie aprendi las lecciones de la historia". Dicho en sus últimos años.

"Antes de volver a entrevistarme con Franco prefiero que me arranquen las muelas" (Hendaya)- "Con soldados espa oles y mandos alemanes conquistaré el mundo". Nota: En referencia a la valentía de la División Española de Voluntarios de la División Azul.

"Si en el frente os encontráis a un soldado mal afeitado, sucio, con las botas rotas y el uniforme desabrochado, cuadraos ante él, es un héroe, es un espa ol".

"Había leído en la historia que el soldado espa ol era el mejor del mundo, y ahora, viéndolos en el frente ruso, lo he comprobado. La División Española lucha en primera línea sin interrupción, en uno de los sectores más difíciles y de decisiva importancia para los combates defensivos.

De este modo la División Azul ha hecho el más alto honor a su patria en la gran lucha anticomunista. Cuando la División Azul regrese a España tendremos que expresar tanto a ella como a su bravo general el reconocimiento debido a una lealtad y una valentía llevadas hasta la muerte".

"Las mujeres espa olas, aunque hablen varias lenguas, son excepcionalmente estúpidas. La mujer de Franco, por ejemplo, acude cada día a la Iglesia. Reconozco que la confesión tiene sus ventajas; la mujer obtiene la satisfacción de la absolución y el permiso para seguir con sus jueguecitos, ¡y el cura tiene el gusto de enterarse de todo!"

"En Espa a siempre se encontrará a alguien dispuesto a servir los intereses políticos de la Iglesia, como Serrano Súñer. Ya en mi primera entrevista con él experimenté un sentimiento de repulsión. Evidentemente Franco no tiene personalidad para enfrentarse a los problemas. La mayor tragedia de España fue la muerte de Mola. Este era el verdadero cerebro, el verdadero jefe. Serrano Súñer es en realidad el enterrador de la Espa a moderna".

"Yo no hubiera intervenido en la revoluci n de Espa a de no haber sido por el peligro rojo que amenazaba a Europa. El clero se hubiera tenido que exterminar".

"Pero no han cedido ni una pulgada de terreno. No conozco seres más impávidos. Apenas se protegen. Los nuestros están siempre contentos de tener a los españoles como vecinos de sector. Considerados como tropa, los espa oles son una banda de andrajosos".

"Creo hoy que estoy actuando de acuerdo con el Creador Todopoderoso. Al repeler a los judíos estoy luchando por el trabajo del Se or".

"Cuando se haya eliminado el peligro comunista, volverá el orden normal de las cosas". Dicho tras un decreto de emergencia del 28 de febrero de 1933.

"Cuando se inicia y desencadena una guerra lo que importa no es tener la raz n, sino conseguir la victoria".

Dirigiéndose a sus jefes militares, 22 de agosto de 1939.

"Podemos estar felices de saber que el futuro nos pertenece completamente".

"Debo cumplir con mi misi n hist rica y la cumpliré porque la Divina Providencia me ha elegido para ello".

"S lo se combate por lo que se ama; solo se ama lo que se estima, y para estimar es necesario al menos conocer".

En referencia a sus años de estudio en Viena.

"Lucho por lo que amo, amo lo que respeto, y a lo sumo respeto lo que conozco". Fragmento de Mein Kampf.

"En este momento, una empresa que por sus dimensiones puede ser comparada a las más vastas que el mundo jamás haya conocido, está a punto de realizarse.

Una vez más, hoy he decidido poner la suerte y el futuro del Reich y de nuestro pueblo en manos de nuestros soldados. Que Dios les ayude en su lucha". 22 de junio de 1941, respecto a la Operación Barbarroja.

"Leningrado, Ucrania y Crimea en primer lugar; y Moscú antes del invierno". 1941, respecto a la Operaci n Barbarroja.

"Sigo el camino que me marca la Providencia con la precisi n y seguridad de un sonámbulo".

"Ma ana muchos maldecirán mi nombre". 1945, Últimas palabras antes de suicidarse en su búnker subterráneo.

"La Naturaleza no conoce fronteras políticas: sitúa nuevos seres sobre el globo terrestre y contempla el libre juego de las fuerzas que obran sobre ellos. Al que entonces se sobrepone por su esfuerzo y carácter, le concede el supremo derecho a la existencia". Mein Kampf.

"Ésta es una táctica basada en un cálculo preciso de toda debilidad humana, y su resultado llevará al éxito con certeza casi matemática. […] Logré comprender igualmente la importancia del terror físico para con el individuo y las masas". Mein Kampf.

"La capacidad de asimilaci n de la gran masa es sumamente limitada y no menos pequeña su facultad de comprensión; en cambio es enorme su falta de memoria.

Teniendo en cuenta esos antecedentes, toda propaganda eficaz debe concentrarse en muy pocos puntos y saberlos explotar como apotegmas, hasta que el último hijo del pueblo pueda formarse una idea de aquello que se persigue. En el momento en que la propaganda sacrifique este principio o quiera hacerse múltiple, quedará debilitada su eficacia por la sencilla razón de que la masa no es capaz de retener ni asimilar todo lo que se le ofrece.

Y con esto sufre detrimento el éxito, para acabar a la larga por ser completamente nulo".

"La doctrina judía del marxismo rechaza el principio aristocrático de la naturaleza y antepone la cantidad numérica y su peso inerte al privilegio sempiterno de la fuerza y del poder". Mein Kampf, página 69.

"Es necesario exterminar sin piedad a los instigadores de este linaje". Refiriéndose al marxismo. Mein Kampf, página 185.

"Ustedes, se ores, están convencidos de que la economía alemana ha de levantarse sobre la idea de la propiedad privada. Pero ustedes sólo podrán sustentar en la práctica esta idea de la propiedad privada si la misma está fundamentada lógicamente de alguna forma. Esta idea ha de extraer su justificación ética de la visión de la necesidad natural… Es necesario por lo tanto fundamentar estas formas tradicionales que se han de conservar, de forma que puedan considerarse como absolutamente necesarias, lógicas y justas. Y aquí tengo que decir que la propiedad privada sólo se puede justificar en el plano ético y moral si parte del presupuesto de que las prestaciones de los individuos son distintas… Pero, admitido esto, es un disparate afirmar que en el terreno económico hay diferencias de valor, pero no así en el terreno político. Es absurdo construir la vida económica sobre la idea del rendimiento, del valor personal y, por consiguiente, en la práctica sobre la autoridad de la personalidad, y negar esta autoridad de la personalidad en el terreno político y poner en su sitio la ley de la mayoría, la democracia… En el terreno económico, el equivalente de la democracia política es el comunismo". Discurso pronunciado por Hitler el 27 de enero de 1932 en el Düsseldorfer Industrieklub- "Nuestro pueblo primero tiene que ser liberado de la confusión desesperada del internacionalismo y ser educado deliberada y sistemáticamente en un nacionalismo fanático. […] Hay un solo derecho en el mundo, y este derecho está en la propia fuerza de uno".

Refiriéndose al nacionalismo (año 1928).

Ante Dios y el mundo, el más fuerte tiene el derecho de hacer prevalecer su voluntad […] ¡Al que no tiene la fuerza, el derecho en sí no le sirve de nada! […] Toda la naturaleza es una formidable pugna entre la fuerza y la debilidad, una eterna victoria del fuerte sobre el débil".

Discurso El enemigo de los pueblos (13 de abril de 1923).

"Con humanidad y democracia nunca han sido liberados los pueblos".

"Detrás de la economía también debe haber poder, dado que solamente el poder garantiza la economía".

"Ahora quizás surja todavía la pregunta de si hoy es conveniente hablar sobre la culpa de la guerra. […] ¡Del conocimiento viene la voluntad de resurgir! Han quedado dos millones en la lucha. También ellos tienen derechos, no solamente nosotros los sobrevivientes. Hay millones de huérfanos, lisiados y viudas entre nosotros. ¡También ellos tienen derechos! Para la Alemania de hoy ninguno ha muerto ni ha quedado lisiado, huérfano o viuda. ¡Tenemos la deuda con estos millones de construir una nueva Alemania!".

Blanco y sano… y útil, por favor El discurso pro-alemán no sólo reivindicaba el alzamiento valeroso del pueblo por encima de las dificultades, de los mediocres y de la "manipulaci n y dependencia ("lacra") judía". Iba más allá, centrando tanto la intencionalidad de revivir la llama de la valía germana que hasta su raza terminaba diferenciándose de las demás con una superioridad innata inherente a su mera naturaleza (por tanto cabía obrar el uso de todos los medios parar recuperar su estatus).

Lebensborn (fuente de vida) fue una organización de

las oficinas de las Schutzstaffel (las SS) creada por los 

nazis (encabezados por Heinrich Himmler en 1935) con la intención de expandir la raza aria, que debía terminar siendo la única en suelo Europeo. El eje de este programa era la provisión de hogares de maternidad, ayuda financiera a las esposas de los miembros de las SS y a madres solteras (consideradas arias, por supuesto) así como la edificación de orfanatos y programas de adopción de niños.

Su brazo de actuación no tardó en expandirse fuera de Alemania, dado que ésta ya había empezado su afán de conquista. Lebensborn estuvo presente en los países ocupados del norte y oeste de Europa, dando protección a las mujeres locales (que se enfrentaban al ostracismo social) que hubieran tenido relaciones con soldados alemanes y sus hijos pasasen la selección del programa; debían ser "racialmente puros", esto es la piel blanca, los ojos y el pelo claro y una buena estatura.

Este primer paso no fue, de todos modos, un sistema de ritmo suficiente como para reemplazar la raza que habitaría el continente (aún se premiaba económicamente a la mujer fértil, siempre y cuando fuese aria y diese hijos arios, y se declaró un día como el de la madre aria). Los nazis no dudaron en secuestrar a una cifra aún sin determinar de niños clasificados de esencialmente arios (de 50.000 a 250.000 niños) que eran arrebatados de sus hogares para darlos en adopción a familias alemanas, a las que se mentía con documentación falsa y el argumento de que eran niños huérfanos, en especial hijos de soldados alemanes muertos en combate.

Lamentablemente, el proceso no quedaba ahí. Por un lado, el añadido selectivo de raza aria facilitaría el reemplazo de la poblaci n… pero, por el otro, el proceso se aceleraría si, al mismo tiempo, se iban exterminando o deportando los genes rechazados en el programa. Hitler estaba fascinado con las ideas genéticas de Darwin, creyendo que Dios había creado una raza superior que, lamentablemente, se había mezclado con una inferior, y ahora s lo tocaba ir resolviendo ese "problema". Se sabe de algunos campos de concentración exclusivamente para niños (Kalish, Dzierzazna, Litzmannstadi), donde se los retenían momentáneamente para luego ser enviados a los campos de exterminio.

Evidentemente, la mayor tragedia apadrinada por Hitler en este sentido fue el exterminio selectivo de adultos (especialmente judíos). Ya a finales de los años veinte, en un artículo de un periódico alemán, el dictador y por entonces candidato político ya menciona la intencionalidad de que habría que "trabajar" con más de un millón de alemanes que, a su criterio, no reunían las características deseadas. En 1933 empieza un programa de esterilización de alemanes que padecieran enfermedades hereditarias, pero advierte que si en 1935 estalla la guerra, abiertamente comenzaría un programa de eutanasia. Tenía la certeza de que en época de guerra podría multiplicar su poder y hacer cosas que no se podían hacer en tiempos de paz, y sólo un mes después de estallado del conflicto firmaría las órdenes al respecto.

Lamentablemente, esta información se ha perdido; sabedores de que iban a poder la guerra, los alemanes llevaron primero esta información a algún campo de concentración, sabedores de que los aliados no iban a bombardearlos… empero luego decidieron hacer una pila y deshacerse de ellos, quemándolos. No obstante, sí se saben los resultados de estas políticas: en 1941, más de 76.000 alemanes son exterminados por diferentes medios, incluyendo el gas o una inyección en el corazón.

En algunos casos, la matanza por motivos raciales se centra principalmente en hombres, dejando tras de sí un "remanente" de ni os y mujeres a los que alimentar (un gasto para el gobierno alemán). Existe una anécdota catastrófica en la que el ejército informa a Berlín del aprovisionamiento de 10.000 niños y mujeres de este tipo que suponen un lastre para la infraestructura básica del frente, por lo que una unidad de eutanasia envía un camión convenientemente convertido para que los gases de escape del motor accedan a la cabina de carga, donde el pasaje moriría por asfixia.

En esa misma línea, la primera fase de la "limpieza étnica" de Hitler llevaba a segregar a las razas no deseables, creando los conocidos ghettos (tras la expropiación de los derechos y bienes de los repudiados), y luego seleccionando de éstos los que eran sujetos esenciales para la producción fabril alemana, convirtiéndolos en trabajadores-esclavos.

Muchos industriales alemanes harían fortuna con esa mano de obra barata: "Yo aquí vine a hacer dinero y la existencia de elemento humano que no trabaja va contra mi interés de enriquecerme". Son palabras de Bibow, un importador de café, de la ciudad de Bremen, que se propuso hacer millones administrando el ghetto de Lodz. Viendo el problema de los no productivos en el ghetto, pediría a Berlín que exterminase a todos los niños, que fueron consecuentemente enviados (en 1942) al campo de exterminio de Chelmo, donde serían gaseados. Es el comienzo del genocidio, del que nunca se tuvo una idea generalizada, sino que parece que los nazis fueron improvisando según avanzaba el tiempo. En algunos países ocupados, por ejemplo, las resistencias urbanas daban muerte a soldados alemanes a través de atentados, y Hitler ordenó que por cada víctima alemana se fusilaran 100 hombres de la nación ocupada. Esto dio como resultado un problema de convivencia, como en Francia, donde las ejecuciones de franceses enardecían más aún los ánimos de la población. Por eso, para satisfacer las órdenes de Berlín y al pueblo francés, se fusilaban franceses judíos, que, previamente al "soldado alemán muerto", se raptaban indiscriminadamente en momentos de tregua y se retenían en prisión a la espera del ajuste de cuentas público en cuanto se sucediese algún atentado.

Con esa tendencia, Alemania se dio cuenta de que, localmente, la aceptación ciudadana a los judíos era relativa, por lo que matar a un judío públicamente era mucho más aceptado por los locales que la muerte de un paisano "legítimo". Hubo líderes que colaboraron de buen grado con Hitler en las matanzas de judíos, como, en 1941, hiciera Ion Antonescu, el líder de Rumania, exterminando a 150.000 personas.

En general, este movimiento xenófobo se movía en torno a la utopía del exterminio total de los judíos en el mundo, que flotaba informe en la mente los líderes nazis (aún no se sabía cómo hacerlo). Poco a poco, la guerra fue haciendo posible esta discriminatoria realidad, por lo que son presumibles los derroteros intolerables que hubiese tomado el movimiento alemán en el caso de que hubieran ganado la guerra.

Como mínimo, aún habiendo desaparecido el nazismo (al menos "oficialmente"), los programas de estudios para las futuras generaciones de alemanes se desarrollaron en base a los profundos ideales racistas. Incluso se limitó el desarrollo de la imaginación no acorde al estatus recio del hombre ario, en aspectos tan fundamentales como la libre expresi n artística. Se persigui el llamado "arte degenerado", y bajo este epígrafe se clasificaron las tendencias vanguardistas como el cubismo, dadaísmo, fauvismo, impresionismo… y artistas como Picasso, Van Gogh, Klee, entre otros muchos.

En esa tendencia, la mente del ario debía ser, en efecto, equilibrada, y tanto por mera existencia como por la predisposición cultural; se hizo mucho énfasis en la enseñanza del cuidado físico y se alimentaba el deseo del ejercicio, aparte de que se quemaron públicamente miles de libros censurados (tuvieron que huir muchos grandes escritores, como Thomas Mann, Stephan Zweig, Beltolr Brecht…) y se censuraron asimismo muchas manifestaciones expresivas del cine y de la radio. De hecho, el profesorado fue depurado y encuadrado dentro de una estructura pseudomilitar y las enseñanzas fueron preconcebidas dentro de un marco definido enteramente por los ideales nazis, sin posibilidad de alternativas (Hitler había disuelto los demás partidos políticos y el suyo tenía un fuerte carácter educador de la sociedad, por lo que en Alemania sólo habría una sola ideología).

Del lado femenino, ciertas libertades de las mujeres que se habían conseguido anteriormente, sobretodo en el plano laboral, retrocedieron atrás en el tiempo y sus puestos de trabajo fueron ocupados por hombres, los que tendrían el carácter de patriarcas familiares y motor de la sociedad (aunque nunca se desvirtuó el papel de la mujer, sino que se le limitó al ámbito conyugal).

Luego el concepto de "espacio vital" suponía al hombre ario ocupando una tierra propia donde no tenía cabida ningún otro estrato de población, y, para lograr ese objetivo, Alemania debía extender sus fronteras a lo largo y ancho del continente. La expropiación de bienes de toda clase y el aprovechamiento de mano de obra sin costo (prisioneros) supondría el necesario arranque para asentar las bases del futuro dueño del mundo, objetivo que debía alcanzarse con la sumisión pacífica de los pueblos anexionados, o a través de la fuerza con una guerra sorpresa que en muchos casos no tenía unas declaraciones bélicas previas.

Esta ideología llevó a elevar al pueblo alemán al término absoluto de asesino de masas (cayeron no sólo judíos, sino homosexuales, gitanos, negros…) para que las represiones ejercidas por el pueblo y gobierno alemán sobre las personas de "raza inferior" se invirtiese, terminada ya la guerra, sobre los arios alemanes civiles, de los cuales, de 12 a 14 millones fueron expulsados de sus países de emigración o fueron víctimas de un trato de fuerte rechazo. Una discriminación lógica, habida cuenta de que la agresiva propaganda nazi y la exhibición del poder alemán en desfiles y medios, y la masiva participación del pueblo en estos eventos, hizo entender al resto del mundo que el movimiento militar germano de conquista se solidificaba teniendo detrás a un pueblo cómplice y partícipe de la guerra y sus crímenes. De ser de otra forma, nadie podría explicarse cómo una Alemania hundida pudo poder de rodillas a toda Europa en una escalada militar, política e industrial sin precedentes.

En el lado opuesto de este afán de crecimiento del hombre ario estaría la persecución de quien no lo es, que, paradójicamente, podría encajar con el líder indiscutible de este movimiento, Adolf Hitler. La teoría se fundamenta en muestras de ADN de familiares del dictador, estudiando los cromosomas Y de los varones, que mutan en la descendencia cada pocos siglos. El padre de Hitler era Alois Hitler, que tuvo más hijos y nietos (existe, pues, una rama lógica que estudiar). Alois sería hijo de María Schickelgruber, que, trabajando en casa de unos judíos como sirviente, habría quedado embarazada (quizá por un judío) para regresarse a su pueblo. El niño que tuvo, Alois, llevó el apellido de soltera de su madre durante más de 40 años, hasta que un registro parroquial lo vinculó como hijo reconocido a Johann Georg Hiedler (Hiedler, mal escrito, habría dado lugar a Hitler, que terminaría siendo, paradójicamente al bucle de mentiras y mitos en torno a esta convulsa época, un apellido cargado de significado dentro de La Historia, pero asimismo carente de raíz genealógica real).

Según las tablas de clasificación por muestra del cromosoma Y, los arios serían del haplogrupo R, los judíos serían del E y del J, mientras que Alois sería el haplogrupo E1b1b1, que se corresponde con los bereberes africanos (de hecho, un 6% de los alemanes tendría ese mismo haplogruppo). Por tanto, Adolf Hitler no pertenecería (por "raza") al haplogrupo R de los arios, sino que habría tenido ascendientes que lo hubieran clasificado como indeseable en Alemania e ilegítimo de su cargo de Führer de la nación.

El genocidio… ahora sí, y ahora no Los alemanes trataban de desplazar a 17 millones de personas que no se incluían en la política demográfica de los nazis. Por eso, la segregación de los individuos no deseados se hizo por primero en amasamientos de personas, que serían luego enviadas fueron de Europa. El exterminio judío de La Segunda Guerra Mundial quizá no se hubiera producido (al menos a tan horrible escala) si Alemania hubiera podido ejecutar su plan de deportación de esta población a la isla de Madagascar. Para ello era esencial que los buques cruzaran el Canal de Suez, por entonces ocupado por los ingleses. Ese imposible recurso de deportación fue hacinando personas en los ghettos de Alemania, que llegaron a ser habitados por hasta 500.000 individuos. El dificultoso abasto en términos alimenticios y de sanidad, y la masificación, fueron caldo de cultivo para las enfermedades como el tifus en estos emplazamientos, por lo que los médicos y administradores nazis no tardaron en recomendar exterminar a esa parte de la población. Así pues, la idea del genocidio fue tomando forma, primero como una necesidad, y luego como una imperiosa razón para librarse por otros medios del "problema judío".

En Hitler cabía la idea de unificar a "los alemanes étnicos" en la Alemania propia y la extendida sobre suelo polaco, ocupando las casas de los judíos. Esto es a los antepasados alemanes que emigraron en la Edad Media a Europa Oriental, al Volga, a Dobrudja en Bulgaria, a los países bálticos o a Transilvania. Aún hay controversia si en ese plan cabía la idea del exterminio judío, puesto que hay historiadores que insisten en que el dictador incluso podría no haber tenido noticia del genocidio (seria necesario diferenciar el término "evidencias físicas", como documentos firmados por Hitler, a su más elocuente responsabilidad histórica). Empero, sí parece haber indicios de que, aparte del odio o intolerancia racial de los ideales del dictador y de su cúpula directiva, el exterminio, aún idealizado previamente a la guerra, podría haber sido una consecuencia no demasiado medida por los alemanes, así como la que bélicamente los llevó a introducirse en más frentes de los deseables.

Es muy triste pensar en que hubo naciones ocupadas que de buen grado entregaron judíos a Hitler a sabiendas de que iban a ser exterminados. Sin embargo, es más descorazonador pensar en que muchas de estas mismas naciones fueron negándose a seguir suministrando "indeseados" al régimen nazi en cuanto supieron del cambio de rumbo de la guerra. Ya se iban tomando posiciones políticas con respecto al después de la contienda, en un giro inesperado de ésta y por cuando los alemanes fueron derrotados en la mayor guerra de tanques que se haya acontecido nunca, en la batalla del Kursk en 1943 (su primera derrota). Desde entonces, hubo un falso proteccionismo de los judíos y los países ocupados fueron mostrando políticas favorables a Los Aliados, que no permitirían que los crímenes contra La Humanidad quedasen impunes. Por tanto, los judíos no eran de importancia en 1940, cuando Alemania conquistó Francia… pero sí lo serían a partir de 1943, cuando países que flirteaban con los nazis, como España, empezaron a dejarse entender con la idea del salvamento judío y haciendo notar esa tendencia a la fuerza aliada (un altruismo interesado).

La llama del antisemitismo, en tanto, se extendería de forma exponencial, pero sería materia de manipulación.

La radical diferencia con el odio ancestral a los judíos era que ahora no se trataba de un trasunto religioso, sino de una cuestión racial. Asimismo, particularmente horroriza la idea de que ese odio innegociable no se dio en una sociedad inculta, sino que se llevó a cabo un exterminio de forma metódica e incluso científica por unos individuos que apelaban fríamente a la parte más salvaje del ser humano con una meditación casi filosófica, en torno a una sociedad debidamente moderna como la Alemania de Hitler (ese odio sólo había sido visto antes en el terror que habían extendido los cristianos en las cruzadas o en la colonización de Las Américas).

Por principio, la primera connotación era diferenciar al compatriota alemán del "indeseable" judío, una cuesti n no muy clara en cuanto a cómo y hasta qué términos disgregar uno del otro por las evidencias fisiológicas. Al fin, se definió que judío era quien tuviera al menos tres abuelos judíos, mientras quienes tuvieran dos o sólo un abuelo judío eran Mischlinge (es decir, medio judío). En esa regla, empero, existía (como en muchos aspectos de la ideología y luego racionalización nazi) muchas lagunas y absurdos, como cabria calificar de incoherente el hecho de la segregación racial con el hecho de que, en principio, cualquier Mischlinge podía convertirse en ario en pago a los servicios prestados al régimen. Otro tanto, en que los Mischlinge de "segundo grado" (con dos abuelos judíos) podían ser considerados judíos plenos en función de complejos requisitos como su religión o la de su cónyuge, aspectos que desmerecen la fiebre racial alemana y la trasladan al plano sociológico. Muchos alemanes ocultaban esta ascendencia judía, y, en algunos casos, paradójicamente era el mismo régimen nazi el que lo hacía: entre estos Mischlinge estaba un dirigente de las SS (Reinhard Heydrich, El Carnicero de Praga) dato incriminatorio que fue ocultado celosamente por sus superiores.

Ahora bien, ¿hasta qué punto hubo detrás de estos movimientos una ideología pura (ninguneada según el caso) o la tendencia de una jugada política que permitiría a Hitler la expropiación de bienes a sectores no prácticos (no colaboracionistas) a sus intereses en la sociedad germana? Evidentemente, la respuesta podría ser un todo, pero cabría señalar la importancia del capital atesorado por lo judíos por entonces, resultado de su amplia visión en el campo empresarial. En un abrir y cerrar de ojos, Hitler daría al pueblo una solución inmediata a su precariedad social y económica con la ideología del odio, centralizaría la proyección del individuo supremo (ario) como excusa y atesoraría los bienes ajenos con el beneplácito social, apuntándose tantos puntos como lo son el dinero judío, necesario para la reforma de Europa (tanto por medios pacíficos como bélicos) y el heroísmo de haber librado de una plaga a la sociedad germana.

El primer paso, tras los discursos y el apoyo del pueblo, fue legislar en contra de los judíos. En las denominadas "Leyes de Nuremberg" (septiembre de 1935) se retiró a los judíos la nacionalidad alemana y el ejercicio de cualquier profesión que tuviese relación con la función pública (ejercito, docencia, funcionariado) y se prohibió el matrimonio entre judíos y alemanes. Luego, el boicot y descrédito de sus empresas dio paso a su expropiación, que permitió que éstas pasaran a manos de ciudadanos alemanes (es presumible el inmenso mercado de favores que esto promovió).

Empero, los judíos desnaturalizados de la sociedad alemana aún podrían tener su función dentro del régimen nazi como mano de obra gratuita (esclavitud). La segregación de judíos en los ghettos proveía trabajadores a las fábricas que no suponían más inversión que su precaria alimentación, y aquéllos que enfermaban eran exterminados en los campos de concentración. El pueblo alemán, ante estas atrocidades, mantenía una postura de pasividad y tolerancia, en tanto muy pocos fueron los que se opusieron a estas medidas (al menos, públicamente).

Ese fervor por la "limpieza" de la sociedad alemana, o exterminio de "indeseables" fuera de las fronteras Alemanas, tiene sus números:

5.600.000 a 6.100.000 de judíos, de los que entre el 49 y el 63 % eran polacos.

3.500.000 a 6.000.000 de civiles eslavos.

2.500.000 a 4.000.000 de prisioneros de guerra soviéticos.

2.500.000 a 3.500.000 de polacos no judíos.

1.000.000 a 1.500.000 de disidentes políticos. 200.000 a 800.000 gitanos. 200.000 a 300.000 discapacitados. 10.000 a 250.000 homosexuales.

En total, las víctimas suman una cifra de 20.000.000 (veinte millones de personas).

Otras minorías, como los Testigos de Jehová, cayeron en torno a los 12.000, probablemente por su autodeterminación y firmeza en la condena pública a las acciones del régimen nazi. Hay que destacar que algunos murieron en las cámaras de gas, pero otros fueron brutalmente guillotinados en las prisiones. Cabe pensar, pues, en una acción asesina de carácter racial, pero asimismo de tipo político-ideológico (se permitió otros tipos de religión católica, pero no era aceptable la disidencia o la apología a la confraternizaci n de "las razas").

Cuesta creer (como aseguran algunas fuentes) que Hitler no estuviera al tanto de estas actuaciones, por tanto debiera conocerlas al menos porque tuviera constancia del esfuerzo administrativo y logístico del ejército y el funcionariado en estas acciones genocidas. Máxime, si éstas se llevaron a cabo con una cadencia y carácter cuasi industrial, y aún más cuando significaron cuantiosos gastos energéticos al final de la contienda.

En el lado oscuro de la historia decadente de los nazis están sus partidarios o investigadores más fríos, que intentan demostrar que el genocidio habría sido una artimaña de descrédito por parte de Los Aliados, los que habían ganado la guerra. El cargo más grave que se hizo sobre los líderes nazis fue el de "crímenes contra la Humanidad", según algunos la justificaci n perfecta para desviar la atención del gran público de los actos asimismo punibles de Los Aliados sobre la población civil alemana (por otro lado, hasta cierto punto asimismo involucrada en la masacre nazi). Incluso, se incluiría que el asesinato de los judíos tendría su inicio por causa de los indiscriminados ataques de los Aliados sobre ciudades alemanas, una decisión del Primer Ministro Británico (Churchill) en la que podría esconderse en el fondo la influencia del judaísmo internacional.

Los argumentos de quienes aún hoy defienden la relativa inocencia del régimen nazi fundamentan su visión, por ejemplo, en que en los juicios tras la guerra no se dispusieron unos tribunales del todo imparciales.

Otros muchos datos suponen que, antes de la guerra, en Alemania sólo había 600.000 judíos, y que tras la caída del régimen nazi aparecieron en un número desorbitado para ocupar puestos públicos, montar tribunales de "desnazificaci n" y ocupar distintos cargos en el comercio, la banca y en la industria (y otro tanto en otros muchos países europeos). Otras decenas de miles emigrarían a Palestina, a Estados Unidos y a otros muchos países.

Otros testimonios hablan de una acusación de delegados rusos judíos sobre el campo de Auschwitz, donde se habló de 4 millones de judíos muertos en contra que, con una anterioridad de sólo unos pocos meses, la Cruz Roja Internacional había visitado asimismo el complejo y para corroborar que no existía tal exterminio ni cámaras de gas (de hecho, se ofreció una recompensa de 50.000 dólares para quien hallase pruebas irrefutables de la existencia de éstas, pero el tiempo fue pasando y el dinero nunca fue concedido a investigador alguno). Se define asimismo una campaña falsa a partir de películas amañadas, montajes fotográficos y toda clase de información promovida por las agencias internacionales de prensa controladas por el judaísmo. Algunas confesiones de líderes nazis serían asimismo un montaje, debidamente traducidas a todos los idiomas posibles.

Cuando no, argumentos sonsacados a través de la violencia; el juez Edward Le Roy van Roden, jefe de la comisión investigadora, denunció el 14 de enero de 1949 "los salvajes métodos empleados por los agentes fiscales aliados… apaleamientos y puntapiés brutales; dientes arrancados a golpes y mandíbulas partidas". Aún, este juez formularía una acusación particular a los fiscales del tribunal aliado de Dachau por condenar a muerte a numerosos prisioneros alemanes, aún cuando él mismo tenía un hijo aviador que fue hecho prisionero en la Alemania nazi.

Esta campaña no desperdiciaría el enorme potencial de confusión del estado de guerra generalizado en Europa.

Por ejemplo, en un bombardeo aliado las mismas autoridades alemanas habrían sacado fotografías de los cadáveres ya calcinados, las mismas que en posesión de Los Aliados pasarían a ser ciudadanos judíos tras el exterminio. Habría testigos de situaciones parecidas, como en Munich, donde el arzobispo y cardenal Faulhaber atestiguara en contra del supuesto fraude (y agregaría que nunca hubo cámaras de gas en Dachau, aunque bien es cierto que toda índole de testimonios pueden ser tan fraudulentos como los bulos que se intentan desmentir).

Añadiendo, fotográficamente nunca se descubrieron columnas de humo de los crematorios a pleno régimen en mitad del exterminio por parte de los aviones de reconocimiento aliados.

El gas utilizado por los nazis en estas supuestas matanzas sería el Zyklon-B, un gas hidrocianúrico utilizado entonces, y en la actualidad, para exterminar al piojo causante del tifus (quizá por eso los reos eran rapados al cero). Con él se fumigarían habitaciones y vestimentas. Empero, de haber sido cierto el gaseamiento de personas los nazis hubieran utilizado otros gases mucho más efectivos, puesto que el Zyklon-B es muy ineficiente en ese sentido. Paradójicamente, otros historiados advierten que si los nazis hubieran dispuesto de más cantidad de este gas hubieran podido salvar a más judíos, puesto que era una de las pocas medidas posibles para combatir el tifus.

Otros datos relativos al gas utilizado compromete la idea de una ejecución cuasi industrial en las cámaras al efecto, puesto que un barracón fuertemente fumigado con él precisaría de más de 20 horas para volver a ser respirable, por lo que se duda que los nazis, aún al uso de máscaras antigás, pudieran volver a hacinar personas en su interior de forma inmediata. En las confesiones (se supone que forzadas) del comandante Höss, de Auschwitz, se explica que sus hombres entrarían a remover los cadáveres diez minutos después de que los judíos hubiesen muerto. Incluso que lo hacían fumando (con rutinaria normalidad) en tanto el gas Zyklon-B es altamente explosivo.

Los testimonios de sobrevivientes judíos hablarían de haber visto pilas de cadáveres que se amontonaban en fosas para luego quemarlos. ¿Disponía el ejército alemán del combustible necesario para estar operaciones en la crónica falta del mismo en aquella época de la guerra? ¿Los cuerpos podrían ser quemados en esas fosas, o en fosas abiertas no se generaría el suficiente calor?

Otras afirmaciones hablan de que los nazis eran capaces de calcinar completamente un cuerpo humano en 10 minutos, en tanto actualmente se requieren unas dos horas. Basándose en unas bases lógicas en cuanto a cremación, aún al uso de todos los crematorios supuestamente dispuestos en todos los campos de concentración alemanes, éstos, en el periodo en que fueron usados, sólo serían capaces de quemar 430.600 cuerpos. Aparte, un horno crematorio no podría funcionar sino unas 12 horas al día, habida cuenta de que éstos deben ser limpiados regularmente. El cadáver produciría una cantidad de cenizas equivalente a la que cabría dentro de una caja de zapatos, de manera que deberían haberse hallado toneladas de ceniza que nunca aparecieron.

Los crematorios, en contra, habrían sido utilizados para quemar los cuerpos de los difuntos, de los que se estiman de 300.000 a 500.000 judíos (no 6 millones). Serían asimismo una contramedida contra el tifus, que causó estragos en aquellos años de guerra en toda Europa.

Asimismo, otros muchos presos habrían muerto de hambruna y falta de atención médica, debido a la falla de las comunicaciones por ferrocarril y otras rutas terrestres que los Aliados habrían inutilizado.

Otros testigos, sin afinidad alemana posible, como el abogado Stephen F. Pinter (funcionario del Departamento de Guerra de Estados Unidos) asimismo toman una postura escéptica del caso; Pinter estuvo destinado seis años en territorio germano como comisionado para investigar lo de los campos de concentración, afirmando que lo de las cámaras de gas para matar judíos carece de fundamento, en tanto los hornos crematorios harían su normal función, quemando cadáveres de enfermos, desnutridos o fallecidos naturales o provocados por las penalidades de la guerra y el hacinamiento. Asevera asimismo que, como primera autoridad aliada en llegar al campo de concentración de Flösenburg, atestigua que allí no habían muerto más de 200 personas, en tanto pocos meses después se enteró de que en la misma localidad se estaban celebrando ceremonias para honrar a los "tres mil exterminados".

Incluso hay testimonios de judíos en ese sentido, como el del doctor Benedikt Kautsky, que estuvo internado en Auschwitz, que dijera: "Yo estuve en los grandes campos de concentración de Alemania. Pero, conforme a la verdad, tengo que estipular que no he encontrado jamás en ningún campo ninguna instalación como cámara de gaseamiento". Otro doctor judío, Listojewski, de igual forma (en 1952) diría al respecto: "Como estadístico me he esforzado durante dos años y medio en averiguar el número de judíos que perecieron durante la época de Hitler. La cifra oscila entre 350.000 y 500.000. Si nosotros los judíos afirmamos que fueron seis millones, esto es una infame mentira".

Por cantidades, ahora mismo se daría el hecho curioso de que cada vez habría más víctimas del nazismo, en lugar de menos. Habría quien mintiera sobre haber sido víctima de un campo de concentración durante más de 30 años, para luego haber sido descubierta su mentira y ánimo de lucro y protagonismo. "…Con tanto superviviente del holocausto, a quién mat Hitler?", diría alguna mujer judía a tenor de esta incidencia.

De forma más exacta, estimaciones de organismos para el estudio demográfico indican que, desde 1933 a 1947, el número de judíos en el mundo se habría mantenido relativamente estable y en torno a los 15 millones. De haber desaparecido unos 6 millones, la merma de esta población habría hecho declinar estos estudios.

Dentro de esta industria de la lástima se añadiría el Diario de Ana Krank, que pasaría a ser una falsificación escrita a bolígrafo, inventado en 1951, cuando menos siete años después de "haber sido escrito". Aparte, la caligrafía de la supuesta autora en su diario no coincidiría con la de algunas cartas suyas.

En contra de estas expresiones, algunos gobiernos han tomado medidas legislativas, como en el mismo Estado de Israel, donde hablar en contra de la realidad del Holocausto es incurrir en un "delito de opini n" penado con la cárcel y una sanción económica. Otro tanto ocurre en Francia.

Los objetivos de estas operaciones serían asimismo desplegar un enorme sentimiento de compasión hacia los judíos para encubrir los móviles políticos de sus jefes internacionales, aparte del móvil económico; el estado de Israel cobraría las indemnizaciones millonarias (algo que no ocurriría con otras supuestas víctimas del nazismo), hasta el punto de que, para obtener dinero, muchos judíos que nunca habrían pisado un campo de concentración se tatuarían los números de identificación con que los alemanes los identificaban (testigos, por otro lado, claves en la acusación, puesto que no existirían pruebas físicas de lo ocurrido, sino testimonios). De hecho, supuestamente el estado Alemán da unas millonarias ayudas anuales al Estado de Israel, dinero que llegaría mayoritariamente a las arcas de la nación y no a los damnificados.

Igual de importante que el dinero recibido, indemnizaciones y ayudas que persisten hoy día, sería la autodeterminación internacional por seguir integrando el Estado de Israel en su ubicación actual (a pesar de los conflictos con los países vecinos y el hostigamiento a las poblaciones palestinas, que recordarían en cierta medida a las sufridas por el mismo pueblo judío por el nazismo).

La idea del montaje se podría considerar atendiendo a las cifras demográficas de la comunidad judía en Europa.

Los judíos que habitaban los territorios ocupados luego por los nazis serían menos de 4 millones, de los que habría que restar los más de 2 millones que emigraron a La Unión Soviética antes de las invasiones de las fuerzas del Eje. Restando 300.000 personas judías, los supervivientes a la guerra se contabilizarían en la misma proporción que antes de ella. Cientos de miles emigraron al nuevo Estado de Israel, a los Estados Unidos, a Argentina o Canadá después de la contienda, pero, asimismo, más de un millón lo habría hecho ya antes de las hostilidades.

El interés por ocultar esas cifras estaría supeditado a la creación ya planificada del Estado de Israel, que se agenciaría una importante extensión de terrenos y derechos internacionales como nación (lo que seria decir, que una comunidad como la gitana reclamase parte de una provincia de algún país a la que estuviera históricamente vinculada). Los Estados Unidos estarían interesados en proceder en la creación del Estado de Israel para tener un aliado en una zona nueva del mundo, para lo que invertiría más de 10.000 millones de dólares anuales para complementar esa influencia política, dinero que podría recuperar en armamento. En concepto de "reparaciones" recibiría asimismo cientos de millones de dólares de la misma Alemania. Al Cristianismo en general le beneficiaría porque la "Tierra Santa" estaría controlada por israelíes, que le permitirían el acceso a la zona a la clerecía católica.

Aparte, centrando el trasunto de las víctimas de la guerra en la tragedia judía, se desoiría las atrocidades cometidas por los Aliados, en especial por el Ejército Ruso.

Una explicación al alto número de judíos supuestamente asesinados se da en la idea de que muchos de ellos participaron en actos de sabotaje, espionaje y conspiraciones en la retaguardia de las líneas de guerra, unas operaciones encubiertas bajo la apariencia civil que no sólo priva automáticamente de las garantías al caer prisionero (falta de uniforme o insignias que identifiquen al individuo) sino que suelen estar castigadas con las peores consecuencias por todos los ejércitos del mundo.

Hay documentos y testimonios que corroboran estas actuaciones de guerra encubierta.

Según la defensa que hacen los partidarios de los nazis, los supuestos exterminios judíos tendrían la finalidad de castigar acciones terroristas efectuadas por estas guerrillas sin uniformidad, y ni siquiera respaldadas por un gobierno legitimado. En tanto, esta acción sería una última consecuencia de la política de odio racial de Hitler (aún no política genocida) que a su vez iría desencadenando de sus víctimas los hechos de terrorismo para con una escalada de violencia por ambas partes, que tendría su aún no beligerante origen en 1933, cuando el judaísmo internacional respondió a la ideología nazi con un boicot económico mundial contra los productos alemanes. Según los medios de difusión del mundo entero, este mismo organismo, formado por personas y no por un estado definido, habría declarado la guerra al gobierno del dictador: "Judea declara la guerra a Alemania".

Siguiendo esta línea de ajusticiar combatientes no uniformados, por comparaciones, en el reglamento de guerra estadounidense (artículo 358) se halla previsto la ejecución de rehenes como contramedida a estas actuaciones (incluso en los artículos 453 y 454 del código de justicia militar británico), teniendo en cuenta que en las cotas estadounidenses de fusilarían en una cuota de 200 a 1 (doscientos rehenes fusilados por cada soldado americano abatido en estas prácticas desleales, el doble de lo marcado por Hitler). Francia también bogaría por estas medidas, en tanto las SS alemanas ejercieron este mismo "derecho" con los judíos, por lo que no podría considerarse como "crimen contra la Humanidad" (un disparate).

Al contrario (según un informe de la Cruz Roja Internacional que visitara Auschwitz en 1944) a los internados judíos se les permitía recibir correo y encomiendas, y supuestamente eran los mismos nazis los que ajusticiaban a sus oficiales si eran sorprendidos cometiendo crímenes o maltratos contra los reos judíos.

Algunos eran encarcelados, mientras otros fueron asimismo procesados, y hasta sentenciados a pena de muerte (verdaderamente, este punto suena desmedido a sabiendas de que la Alemania del Partido Nazi vivía de favores y encubiertos).

Corroborando estas versiones estaría la colección de 6 libros escritos por el mismo Churchill, en los cuales no existiría ni un solo comentario sobre el exterminio de judíos ni cámaras de gas. Eisenhower (militar americano) y De Gaulle (francés) harían lo propio con sus respectivos ensayos.

En esa línea, el jefe de propaganda inglesa enviaría este mensaje a Churchill: "He descubierto que se trata de una mentira que puede poner en peligro nuestra propaganda". Y, pocos meses después, a adiría: "No sé cuánto tiempo más podremos mantener que los alemanes están matando judíos en cámaras de gas. Es una mentira grotesca, como la de que los alemanes en la I Guerra Mundial fabricaban mantequilla con los cadáveres de sus enemigos, y aquello hizo perder la credibilidad a nuestra propaganda".

Según otros historiadores, no habría cámaras de gas en Auschwitz, sino que fueron incorporadas después de la guerra por los polacos. En Dachau los americanos harían lo mismo, para enseñar a los turistas un horror que más tarde el gobierno alemán admitiría como fraude y para ser retirada. Según algunos investigadores, la cámara no estaría plenamente sellada y tendría unas puertas con un espacio de 10 centímetros en su parte inferior, aparte de ventanas con cristales ordinarios que las supuestas víctimas de asfixia hubieran roto enloquecidas por el pánico.

Volviendo a la trama de la justicia alemana como protección de los judíos, algunos investigadores afirman no haber hallado ni un solo documento que vincule a Hitler con un supuesto holocausto (de hecho, no se conserva tampoco ninguno donde se ordene, decrete o manifieste esa intencionalidad o hecho) pero que sí que existen en los que se refleja la voluntad del dictador por protegerlos. Incluso informes de sus colabores, que ordenaban a sus milicias que no debían incendiarse ni destruirse establecimientos judíos (aunque también podría interpretarse como una intencionalidad de no desvalorizar los bienes que iban a incautarse). En tanto, ni siquiera Hitler querría preocuparse del problema judío hasta que terminase la guerra (postura que podría haber cambiado en el transcurso de ésta, o que significase que delegaba en esa causa al libre albedrío de otros diligentes nazis).

Añadiendo otros puntos de vista extremos (que no concuerdan con la tipología del soldado nazi) hubo alguna ocasión en que algún submarino alemán acudió al rescate de los supervivientes de un barco inglés hundido según las normas de la guerra, pero que tuvo que desistir porque las fuerzas inglesas seguían hostigándolo con sus armas.

El almirante Karl Doenitz, de 53 a os, diría: "estoy convencido de la legalidad de la guerra submarina alemana y si dependiera de mí volvería a hacerla exactamente en la misma forma… En la guerra uno debe saber ganar y perder".

En esta misma escalada del honor de los nazis, Rudolf Hess, que, en representación del Führer y para ofrecer la paz a los aliados voló a Inglaterra a entrevistarse con Churchill, tras ser condenado a cadena perpetua dijo:

"Tuve el privilegio de trabajar durante muchos a os de mi vida bajo la dirección del hijo más grande que el pueblo alemán ha engendrado en miles de años de su historia.

Aun si pudiera, no destruiría ese período de mi vida.

Estoy contento de haber realizado mi deber como alemán, de haber cumplido mi deber para con mi pueblo como nacional socialista y fiel partidario de Hitler. Si tuviera que iniciarme nuevamente actuaría precisamente en la misma forma, aun sabiendo que mi fin consistiría en ser quemado en una pira. Siento la mayor indiferencia por las decisiones de los hombres; algún día compareceré ante el Eterno para rendirle cuentas y sé que él me dará la absoluci n".

En el lado contrario, justamente volviendo el mundo del revés, existen las acusaciones de las matanzas hechas por los aliados. Según estas fuentes, de los cuatro millones de prisioneros hechos por los rusos, 185.000 habrían sido liquidados sumariamente, mientras que más de dos millones y medio habrían muerto en cautiverio en condiciones penosas, padeciendo la hambruna, la falsa de asistencia sanitaria y el frío siberiano. De los campos de concentración de americanos, ingleses y franceses, el investigador canadienses James Bracque atestiguaría que murieron 800.000 alemanes: "Hubo prisioneros que fueron enterrados vivos con aplanadoras (las fotos y filmes de estos alemanes muertos son presentadas ahora como si se trataran de judíos asesinados por los nazis); otros murieron de hambre, de agotamiento, deshidratación, tifoidea, disentería o pulmonía. Se ocultaron deliberadamente esos hechos y los archivos". Los campos de concentraci n en suelo americano hacinaron a los japoneses residentes en el país (unos 110.000) considerados sospechosos de poder organizar un temido alzamiento de las armas en la Costa Oeste. Aunque más de la mitad ya poseían la nacionalidad estadounidense, por medio del ejército las familias japonesas civiles fueron raptadas de sus hogares y hacinadas en campos vigilados por torres de ametralladoras, algunos con alambradas eléctricas. Sus bienes fueron confiscados y sus cuentas canceladas, y fueron obligados a vender sus posesiones en apenas unos pocos d ías, por lo que muchas propiedades fueron a caer a manos de especuladores.

Cabe recordar con mucha tristeza y vergüenza por el género humano la sí confirmadas violaciones sumarias de 2.000.000 de niñas y mujeres alemanas por el ejército ruso, con edades comprendidas entre los 10 y 70 años.

Este hecho se aconteció asimismo en Bulgaria, en Hungría, en Polonia, en Checoslovaquia e incluso en la misma Rusia, donde las poblaciones recuperadas por los soviéticos sufrían de las desmedidas agresiones de sus compatriotas. Habría episodios de mujeres que intentarían dar muerte a sus propias hijas para evitarles ese horror, y hasta de mujeres al borde la muerte por inanición, esqueléticas y en harapos, que sufrirían ese horrible trance siendo halladas en los campos de concentración.

Conocedores de estas atrocidades, el Alto Mando de la Kriegsmarine (Marina Alemana) ordenaría la Operación Aníbal (rescate de refugiados de la Prusia Oriental) que fracasaría por los hundimientos causados por los submarinos rusos para con 20.000 fallecidos en las frías aguas por dos buques hospital atacados y un tercer barco no militar, un trasatlántico (el Wilhelm Gustloff).

De igual manera, los rusos habrían ejecutado a 22.000 oficiales polacos tomados como prisioneros, y la aviación aliada habría causado cientos de miles de muertos civiles por toda Alemania bombardeando las principales ciudades del país. Directa o indirectamente, unas 300.000 personas habrían muerto por las bombas arrojadas en Hiroshima y Nagasaki.

Son argumentos que esgrimen los defensores del régimen nazi, a sabiendas que una comparativa no exime de la propia culpa. El juicio real de lo que ocurrió siempre estará en el aire, pero es indudable que la horrible guerra que asoló el mundo entero dio sentido a toda clase de sentimientos encontrados, de verdades y mentiras en proporciones tan grandes como para convertir la realidad de las cosas en mitos que quizá algún día puedan ser extraídos de los archivos gubernamentales de los países implicados.

Hitler, el santo y el genio También existieron las buenas acciones en Hitler, que, evidentemente y de forma indefinida, jamás lograrán eclipsar todos sus crímenes.

Llegado al poder, en menos de tres años dio trabajo a seis millones y medio de parados (la decadente herencia de la democrática República de Weimar) y todavía dio empleo a dos millones de obreros extranjeros, entre ellos franceses, polacos, checoslovacos y lituanos.

Como estratega bélico, aunque el referente de la guerra no supone un buen hacer, sí que es justo aseverar que, en principio, hizo de forma impecable su trabajo militar. Ni siquiera Napoleón, Aníbal, Julio César o Alejandro Magno consiguieron proezas semejantes, salvando las distancias entre los medios de entonces y la tecnología moderna. Conquistó Polonia en quince días (aunque bien es cierto que ese país no tenía recursos de guerra y fue una batalla de panzers contra jinetes). Dinamarca cayó en siete horas. Noruega en un par de semanas. Holanda en cinco días. Bélgica en una semana y media, y Grecia y Yugoslavia cayeron sin derramamiento de sangre. La Isla de Creta fue un juego de niños, y la muy armada Francia (que fabricó armamento libremente desde el tratado de Versalles) aún tras su poderosa Línea Maginot y considerada la mayor fuerza de Europa, cayó en tres semanas.

Otra supuesta "buena acci n", avanzada ya la guerra, fue que Hitler propuso al menos nueve veces la paz a los países aliados, aún cuando podría considerarse como un vencedor absoluto y antes de sus graves errores tácticos.

Si bien, esas fallas podrían considerarse quizá los primeros gestos de buena voluntad, que fueron acertadamente rechazados, sobretodo, por los ingleses.

Entiéndanse la huída de las tropas sitiadas en Dunkerque, por ejemplo.

Otros historiadores, evidentemente impopulares, aseveran que Hitler no fue nunca consciente de las matanzas de judíos, ni de los campos de exterminio. El régimen nazi habría sido culpable de la mitad de judíos asesinados (de 2 a 3 millones de judíos, no de 6), pero su líder totalitario no habría participado de estos crímenes, habida cuenta de que, según las averiguaciones, no existiría ninguna prueba documental de que Hitler supiera qué era lo que pasaba en los campos de exterminio. Esto es una defensa postrera a la desaparición de Hitler, que tiene su máximo rigor en los llamados skinheads (o neonazis, aunque la palabra nazi es despectiva y los seguidores del régimen no se autoproclaman con ese nombre).

Pero, si acaso Hitler fue amado, fue en vida. Figuraban entonces las casi 4.000 localidades germanas que habían otorgado al Führer el título de ciudadano de honor. En ese mismo tiempo, fueron cientos de miles las cartas que el dictador recibió de su pueblo, algunas de ellas verdaderamente paranoicas hacia su magnética personificación del liderazgo. Adorado como al Mecías alemán, Hitler levant verdaderas pasiones: "Herr Hitler, no tengo en claro cómo debo empezar esta carta. Largos, largos años de difíciles experiencias, de tormentos y preocupaciones humanas, de desconocimiento de mí misma, de búsqueda de algo nuevo, todo ello ha pasado de golpe en el instante en que he comprendido que lo tengo a usted, Herr Hitler. Sé que usted es una grande y poderosa personalidad, y yo sólo una mujer sin importancia, que vive en un lejano país extranjero, del que quizás no podré alejarme, pero debe comprenderme. ¡Cuán grande es la felicidad si se encuentra de pronto la meta de la vida, si de pronto un rayo de luz clara penetra las nubes tenebrosas y se vuelve más y más clara! Así conmigo: todo está tan iluminado por un gran amor, el amor a mi Führer, a mi maestro, que a veces quisiera morir teniendo su imagen ante mí, para que no pueda ver más nada que no sea usted. Le escribo no como canciller de un poderoso imperio (quizás no tengo derecho a ello), le escribo sencillamente a un ser humano que me es querido y que siempre lo será hasta el fin de mi vida. No sé si usted cree en la mística, en algo superior que nos rodea y permanece invisible y que sólo se puede sentir.

Yo creo en ello, siempre creí en ello y siempre creeré en ello. Sé que hay algo en el mundo que vincula mi vida con la suya. ¡Dios mío, que no pueda yo sacrificar mi vida por usted, a pesar de que mi mayor felicidad sería morir por usted, por su doctrina, por sus ideas, mi Führer, mi noble caballero, mi Dios! Es muy posible que estas líneas no le alcancen nunca, Herr Hitler, pero no me arrepiento de escribir esta carta. En estos instantes experimento una alegría tan maravillosa, una seguridad y una paz tales en mi lucha moral, que hasta en ellas encuentro mi felicidad.

No tengo otro Dios que usted, y ningún otro Evangelio que su doctrina.

Suya hasta la muerte,

Baronesa Else Hagen von Kilvein.

Una incomparable muestra de entrega popular y devoción enfermiza, como la de una familia que informa al Führer con todo orgullo que su hija de sólo diez meses alza el brazo para ejecutar el saludo nazi, de forma completamente automatizada, en cuanto le enseñan un retrato del Mecías de la Nación.

En otras misivas, se descubre la fascinación de las mujeres por su ideal masculino. Algunas encabezan sus textos de amor plat nico con "mi lobito" o "mi dulce amor". Un desenfreno que habitualmente nunca lleg a Hitler, pues éste no devolvía personalmente sus cartas ni, en muchas ocasiones, las leía. Para eso existía un despacho encargado de, ante la avalancha de material, empaquetarlas aún sin abrir, para que luego de terminada la guerra las confiscase el Ejército Rojo. Empero, la mayoría eran simples cartas de fidelidad eterna, de juramentos indefinidos, que se encabezaban como "Mi Führer", "Estimado se or Canciller del Reich" o "Querido Führer", así como de apoyo incondicional al nazismo:

"En Alemania la mujer debe volver a la cocina, el hombre al trabajo y la maternidad es un principio santo", escribía en ese sentido en 1930 Elsa Walter, una mujer que se quejaba de que "la patria está enferma". Otros, simplemente sugerían una doctrina por parte del líder del pueblo, para preguntarle, por ejemplo, que qué opinaba el Führer del alcohol, a lo que el despacho respondía: "el señor Hitler no bebe alcohol salvo en contadas celebraciones un par de gotas. Y no fuma en absoluto".

Otro material supone la petición de favores de toda clase, desde propuestas comerciales al Führer (incluso al uso de su impactante y magnética imagen) pasando por la simple petición de una fotografía firmada o la participación del botín incautado a los judíos y polacos.

Personajes célebres de la vida social alemana asimismo participaron de ese fervor. La viuda del fundador de la marca de automóviles Mercedes, Bertha Benz, agradeció profundamente que el departamento de prensa de Hitler le enviara una fotografía autografiada del Führer. Lehár (el compositor de La Viuda Alegre) asimismo agradeció a Hitler su "cordial fomento de las Artes", así como Charlie Rivel (el más afamado payaso del país) le deseara "salud, fuerza y energía" afín de la consecuci n de la victoria en la guerra, allá en 1943.

Ese apoyo tomaba tintes de revuelta con los mensajes recibidos desde la ciudadanía alemana residente en el extranjero. Un ochenta por ciento de los simpatizantes nazis en Argentina votaron la anexión alemana de Austria, que corroboraron en un libro de listas de sometidos al régimen encabezado con "Ein Volk, ein Reich, ein Führer" (un pueblo, un imperio, un Führer). Ya en 1932 existía en Mallorca (España) una organización partícipe del afán nazi llamada Baluarte Palma del Partido Nacional Socialista Alemán, la cual correspondía al Führer en cada cumpleaños con sus mejores deseos y, desde un país neutral, estarían pendientes y dispuestos a servir a su líder durante la contienda bélica.

Algún ciudadano alemán explicaría la ayuda dada por una familia judía de Viena en la consecución de sus estudios en el Conservatorio, así como pediría al Führer por su esposa judía, hija de esa misma familia mecenas en su vida, convertida ya al catolicismo: "ha sido una esposa fiel, una camarada magnífica en todas las situaciones difíciles de la vida, y siempre, con prescindencia del defecto congénito de su ascendencia semítica, se ha acreditado como una honrada mujer alemana. Mi Führer, el más generoso y noble de los hombres, quiero suplicarle: borre usted la ignominia no culpable de la ascendencia judía de mi esposa, para que también pueda votar el 10 de abril. Gracias a ello conseguirá en la persona de mi esposa y mis descendientes unos fieles y entusiastas seguidores, que le bendecirán por ello toda la vida."

Aún hay muestras de ese devoción ciega, y en algún destino tan distante como Nueva Jersey, Estados Unidos.

Allí, la familia Campbell ha llamado a su hijo Adolf Hitler, por lo que algún pastelero se ha negado a poner ese nombre en su tarta de cumpleaños. A sus dos hijas, esta comprometida familia las ha llamado Joycelynn Aryan Nation (los dos últimos nombres significan "Naci n Aria") y Honszlynn Himler Jeannie, llamada así por el líder nazi Heinrich Himler. Un fervor inexcusable, aún cuando el matrimonio asegura que son "s lo nombres" y que sus hijos no van a cometer los errores de aquéllos de los que los heredan, a pesar de que su casa esté decorada con esvásticas y el cabeza de familia haya negado públicamente el Holocausto.

Son datos que horrorizan, sobretodo por la relación del nazismo con la muerte arbitraria de millones de personas.

Empero, son indiscutibles pruebas de que aún hay personas, sean de la calaña que sean, que aman la ideología y la esencia del dictador. Solo resta relativizar lo bueno de lo malo para tener que reconocer que un asesino lo es dependiendo de la fe ciega de sus seguidores, cómplices absurdos de la injusticia injustificada. Aún así, es evidente que el pensamiento no está de la mano de nadie y es toda una controversia, convirtiendo a quienes algunos consideran asesinos genocidas en héroes, y viceversa.

Hitler todavía recibiría en el bunker de su muerte, a sólo diez días de su supuesto suicidio y por su último cumpleaños, unas cien cartas de felicitaciones, con la Alemania de los mil años arrumbada en su propia derrota y los servicios administrativos de la nación completamente desorganizados o cancelados (por lo que es presumible que hubiera recibido muchas más aún cuando el pueblo tendría mil penurias más importantes en las que pensar).

Por parte de la prensa internacional, sin duda quedó rendida al Canciller de Alemania durante el año 1938, nombrándolo Hombre del Año en la revista Time.

El 29 de septiembre de ese mismo año, en la residencia del dictador en Munich se dan cita tres visitantes de primer orden: el Primer Ministro Neville Chamberlain, de Gran Bretaña, el Primer Ministro Edouard Daladier, de Francia, y el Dictador Benito Mussolini, de Italia. El anfitrión no es otro que Adolf Hitler (El Führer de los alemanes, Comandante en Jefe del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea alemanas, y Canciller del Tercer Reich).

La reunión tiene el cometido de redibujar las fronteras y tratados de Europa, cuando tan sólo 20 años antes los países de aquel mismo escenario habían derrotado incondicionalmente a una Alemania que ahora mismo encabeza la lista de naciones con total predominio internacional. Hitler había obrado el milagro (en cinco años y medio de trabajo), desmigajando el Tratado de Versalles y anexionándose Austria ante la impotencia del mundo entero. Una política agresiva y audaz, que ya estuvo al borde de desencadenar la guerra durante el dominio agresivo, aún sin derramamiento de sangre, de Checoslovaquia, convertido en un estado títere de Alemania. Se redefinen, pues, las alianzas defensivas del continente, cuando Hitler consigue un tratado de no agresión con Gran Bretaña, y luego con Francia. Así pues, fue un político casi imbatible, fuera por los medios que fueran.

Como artista, Hitler no era decididamente malo, como tratan de hacer creer sus grandes retractores. En realidad, su pintura no tiene correlación alguna con la mente trasgresora y enfermiza que diera muerte a tantos millones de personas. Contrariamente a lo que pudiera pensarse, pintaba mayoritariamente apacibles paisajes, en acuarelas que hoy día alcanzan precios respetables, si bien evidentemente más por su valor histórico que por su calidad contrastada.

El incierto estratega Políticamente intachable (aunque jugara sucio) Hitler levantó las iras de sus oficiales en muchas ocasiones en el plano militar (de por sí, ya era odiado entre los oficiales del ejército, donde los altos mandos eran a menudo nobles con el título de Von (barón de) y que no veían a Hitler sino como a un cabo mediocre medianamente condecorado durante la Primera Gran Guerra). La inapelable victoria del ejército alemán, que arrancó con la sorprendente Blitzkrieg (guerra relámpago) tuvo su traspié en las absurdas decisiones de su cabecilla, reconvertido en generalísimo de sus fuerzas militares sin vocación para ello. Una nueva paradoja, donde quien inicia las hostilidades y la expansión alemana se convierte en un trascendental hándicap.

Dunkerque, en los primeros compases de la guerra y cuando Alemania hace suya la Europa continental conquistando practicamente toda Francia, es una clara muestra de ello. Las tropas anglo-francesas se retiran aplastadas por las divisiones acorazadas alemanas, recalando en la playa y a la espera de los barcos de evacuación hacia Inglaterra. A sólo 16km, los panzers alemanes se detienen por orden directa del Führer, una decisión que nadie entiende y que enardece de cólera a los altos mandos germanos (siempre hubo discordia en las altas esferas nazis, tanto entre sí como contra Hitler). Aún se debate si acaso la fuerza de blindados estaba exhausta y no tenía combustible para entrar en combate, o que el entramado de canales de la zona era poco favorable a los blindados… pero lo cierto es que en el mismo día en que las tropas alemanas se detienen, los británicos suspenden sus operaciones en Noruega. ¿Un pacto? Probablemente, Hitler tentó aún una alianza y muestra de buena fe con sus consanguíneos arios ingleses, sacrificando tontamente una oportunidad única de aplastar la última resistencia europea, el único contingente que se interponía entre sus propias tropas e Inglaterra, que caería inapelablemente aquel fatídico día en que el Tercer Reich empezó su descalabro y mostró sus debilidades. Carencias no bélicas (aún cuando su ejército no estaba previsto para una guerra de desgaste) sino humanas. Meramente humanas. Aún se debate si Hitler, un manipulador nato, cedió inocentemente a ese engaño, a un pacto absurdo donde sacrificó una oportunidad matemática, inequívoca y directa de entrar en Inglaterra a cambio de nada, o acaso el Führer se tambaleó por los recuerdos vividos como soldado en las fangosas tierras de Flandes, sintiéndose identificado con las tropas atrapadas.

Ciertamente, habría que imaginarse la angustia de los soldados a sabiendas que podrían ser sistemáticamente aplastados… pero, en el trasfondo del mundo bélico, sería absurdo imaginar que un líder sin escrúpulos, capaz de enviar a los crematorios a millones de inocentes, tuviera en momentos decisivos de la contienda un mínimo de piedad. Si sus intenciones eran la alianza, quizá Hitler no poseía la inmisericordia y ambiciones necesarias para con el tipo que debería estar detrás de la talla de sus actos, rechazando de pleno la oportunidad de llevarse todo el premio gordo a casa. Tal vez, muchas de las atrocidades de Hitler se le escaparon de las manos, como al niño que juega con fuego. Y, evidentemente, pensar que el exterminio judío fue "accidental" sería una postura absurda, sino acaso parte de sus operaciones bélicas a menudo indecisas y torpes (sobretodo finalizando la contienda, donde cometería otros aún tan graves errores).

En este sentido, Hitler fue por varias ocasiones engañado y burlado por sus enemigos. A mitad de guerra, nuevamente la libertad de Inglaterra se veía seriamente comprometida por causa de la potente aviación nazi. La Luftwaffe aplastaba a la fuerza aérea inglesa y hundía la capacidad fabril con sus intensos bombardeos. Londres permanecía relativamente intacta, pero se desesperaba porque sus fuerzas armadas eran sofocadas por la invasión aérea nazi y su capacidad de recuperación era nula.

Winston Churchill, primer ministro de de Inglaterra durante la Guerra, desesperado, tuvo que tomar la salomónica decisión de tentar cambiar la situación por todos los medios posibles. Inclusive, a través de aquéllos que significasen la contraposición a la más elemental ética de la guerra (si acaso una contienda tiene algo de sentido) o de la más básica humanidad. Ordenó atacar Berlín, directamente. Bombardear a la población civil, aún sin tratarse de un objetivo militar, al menos a priori, terminó por desvelarse como una decisión acertadísima para salvar la situación, y una pretenciosa pero eficaz trampa en la que Hitler picó el anzuelo.

Para ese día, esencial en la salvación inglesa, se eligió aquél en que el ministro del exterior ruso compadecía en la capital alemana para atender a los informes de los por entonces aliados germanos sobre la decadencia y pronta derrota de Inglaterra. Esa entrevista tuvo que interrumpirse por los bombardeos ingleses y los ministros fueron conducidos a los refugios antiaéreos. Célebres son las palabras del diplomático ruso: "En vista de lo que está cayendo del cielo de Berlín, no parece normal que los ingleses estén en las últimas".

Evidentemente, Hitler montó en cólera y desvió la actuación de sus fuerzas aéreas sobre la militarmente inútil población inglesa (atacó Londres) manera de que permitió la recuperación milagrosa de las fuerzas inglesas, que pudieron seguir plantándole cara. Ese desasosiego del dictador, ciegamente encolerizado, demuestra asimismo una ira absurda en un estratega y, sobretodo, una gran ingenuidad; quizá confiaba tan radicalmente en la superioridad de su ejercito (ya había puesto de rodillas a Inglaterra antes y la había perdonado) que pensaba podría volver a ridiculizar toda resistencia indefinidamente.

Antes incluso de la invasión a la isla británica, Hitler perdió un tiempo precioso entrevistándose con Franco, con Petain, con Molotov, persiguiendo una paz cada vez más ilusoria con los ingleses, lo que permitió que éstos se reforzaran. Incluso podría haberse dado el caso de que la diplomacia inglesa tuviera entre manos la orden de despistar y entretener al régimen nazi lo máximo posible afín de un rearme inglés consecuente con la guerra, proponiendo entrevistas que no tendrían en ningún caso otra finalidad que la demora.

Notable sería asimismo que Hitler tratase de interpretar las evoluciones de la guerra dependiendo de las cartas de los videntes. Haber dependido de éstos podría haber dado lugar a un cúmulo de errores fatales desprendidos de la incierta naturaleza táctica de estas prácticas.

Quizá, el error más permisible de Hitler fue haber atacado Rusia. El país comunista había iniciado una expansión por los países bálticos y ya pujaba una porción de Rumania, manera de que el dictador tal vez tuvo que verse obligado a la invasión del pueblo soviético temiendo males peores… si bien ésta podría haber abarcado una más reservada línea defensiva y no haberse estirado tanto dentro del país que le rivalizaba el control sobre Europa. Esto es, que el campo de batalla de Rusia era tan extenso que las tropas alemanas no daban abasto a abarcarlo completamente.

Ambos países habían firmado un pacto de no agresión, que duraría diez años, y durante el cual rebatirían sus diferencias pacíficamente. Sin embargo, Hitler ni se molestó en declararle la guerra a Stalin cuando tentó cogerlo por sorpresa, a pesar de que el presidente ruso había sido debidamente informado tanto por sus espías en Berlín como por la diplomacia inglesa. Su movimiento rápido, invadiendo la extensa población rusa en una nueva Guerra Relámpago, tuvo asimismo otra gran equivocación habida cuenta de lo precipitada que debía ser asimismo la contienda (el Führer se había planteado conquistar Rusia en sólo cuatro meses). Hitler no contó con el pueblo civil ruso, al que, por entero, calificaba de escoria inhumana.

Las divisiones de panzers eran recibidas con entusiasmo y brindis por el pueblo ruso, que sufría la tiranía de Stalin y veía en los alemanes a unos salvadores. Sin embargo, las órdenes de Hitler era el exterminio de todo soldado, alguacil o funcionario ruso, y esa descabellada matanza no pasó de largo para la ya hastiada población rusa. En lugar de convertir Rusia en una colonia, como hicieron hábilmente los romanos con otros pueblos, y luego ir copando los poderes administrativos del país hasta hacerlo suyo, el ideal del exterminio absoluto no hizo sino atesorarle una infinita oleada de enemigos en un pueblo que se encaraba al frente aún sin las armas necesarias. De la noche a la mañana, los civiles se convertían en soldados quizá no diestros, y seguramente asustadizos o resignados, pero alentados por cierto espíritu de arraigo nacional y creciente odio a los nazis.

La meteorología hizo el resto, con las lluvias de octubre que paralizaron la mecanizada fuerza alemana al someterla a los lodazales. A tiempo de anticipar su fracaso, Hitler ordena respetar Moscú a pocos kilómetros de arrasarla para volcar su atención en otros puntos decididamente mucho menos estratégicos, como Stalingrado. Nuevamente, la guerra de desgaste tendría sus fatales consecuencias, con vehículos de guerra con lubricantes de verano intentando moverse en pleno invierno soviético y con temperaturas de hasta cincuenta grados bajo cero. Tampoco el soldado alemán tenía abrigo ni calzado adecuado a las circunstancias, y los suministros no alcanzaban sus objetivos. El "patético" pueblo ruso (los untermensch, inferiores a seres humanos), como lo creía calificar Hitler, le estaba haciendo cara, le estaba derrotando… y el Führer siendo incapaz de ordenar una retirada táctica, pues en su haber estaba la máxima orgullosa de que hacerlo suponía minar la moral alemana (el terreno conquistado con sangre alemana no podía ser devuelto).

Habría que imaginarse el caos, con miles de bajas propias sin apenas haber tocado al enemigo, con cangrenas y amputaciones por el frío, devorando carne de caballo congelada, mientras Hitler le sigue pidiendo a sus hombres que sigan enfrentando al infierno en aras de su nación, en lo que fue, y siempre seguirá siendo, una expansión napoleónica absurda que hoy día se revela como una equivocada estrategia de proliferación en el mundo moderno.

El último, y mayor de sus errores, fue declarar la guerra a Los Estados Unidos. Roosevelt, el presidente de esta nación, seguramente asistido de informes que así lo justificaban, no sabía cómo conseguir meterse en el conflicto, dado que la opinión pública americana estaba plenamente en contra de que su país participase en las hostilidades. Otro debate aparte es si el ataque japonés a Pearl Harbor (7 de diciembre de 1941) fue o no propiciado por el gobierno estadounidense, pero lo cierto fue que Hitler le puso las intenciones en bandeja a Roosevelt para contar con el beneplácito de su pueblo para introducirse en la contienda europea. De hecho, el error de Hitler es tal, que seguramente el ciudadano americano no hubiese querido intervenir sino contra Jap n, olvidándose del Führer… pero los pasos en falso y errores dados por el dictador durante la guerra terminaron siendo un habitual fiasco que no llevó sino al descalabro de sus intenciones expansionistas.

Y, su error total, haber creído que lo que necesitaba Alemania era la expansión europea, actuando asimismo en todo el Atlántico y declarando la guerra a Los Estados Unidos en diciembre de 1941. El modelo desfasado de Carlo Magno, en tanto su querida nación de arios podría haber conseguido mucho más socarronamente, actuando en el mercado internacional y para alzarse como una superpotencia no por la fuerza, sino por pura estrategia industrial. Esa pregunta se la harían los soldados alemanes de la Wehrmacht en mitad del desierto ruso:

"Pero… qué demonios hemos venido a hacer aquí?"

Son, éstos, claros ejemplos de la ineptitud militar del Führer, de su escaso ojo clínico, como cuando renegó de una obra de arte de la ingeniería en forma de ametralladora ligera y versátil para las fuerzas de tierra alegando que el diseño se le antojaba demasiado "fraccionado", en tanto ese arma, al tanto construida sin su aprobación (hay que recordar que el Reich fue una insubordinada debacle en sí misma) terminó convirtiéndose en la automática más extraordinaria de su tiempo, muy superior a los fusiles y ametralladoras americanas y británicas.

"En tierra soy un héroe, pero en alta mar soy un cobarde", habría dicho Hitler, en un discurso tras el hundimiento del Bismarck, el orgullo alemán en la forma del mayor acorazado europeo, que había afrontado el Atlántico precipitosamente sin un competente grupo de escolta y batalla y para perderse en su primera misión.

Cuesta creer, a tenor de todos estos reveses, que el pueblo alemán decidiera seguir a su líder de forma ciega. ¿Por qué el ejército lo hizo, por ejemplo, y hasta las últimas consecuencias? Sólo una leyenda produce ese sentimiento. ¿En qué momento se ganó ese respeto y en qué se sustentaba el poder y el magnetismo que atesoró para con las masas y para con su milicia, manera que el pueblo decidiese sacrificar su vida por él? Seguramente, más que su genialidad, la propia indecisión de los aliados lo hizo más grande de lo que en realidad era en la mesa de decisiones tácticas. Corría el año 1936 y las divisiones Panzer se adentraban en la zona de Renania en contra de la voluntad de los oficiales del Reich, sino bajo la loca seguridad y ambición de un Hitler desbocado (no había querido oír ni hablar de la Línea Sigfrido, o Westfall, y tomó así el pulso al ejército francés, que no intervino a pesar de que poseía un ejército mucho mayor). Nadie lo hizo, de manera que Hitler continuó con los Sudetes, la anexión de Austria, Checoslovaquia… Polonia… La expansión milagrosa del Gran Imperio Alemán, como la calificaron muchos alemanes, sólo tenía sentido bajo la genialidad de un hombre: Hitler. Esos momentos de indiscutible liderazgo (o suerte) le dieron el crédito necesario para convertirse en una leyenda viva. La conquista de los países nórdicos, de Bélgica, Dinamarca y la capitulación de Francia con muy pocas bajas y en tiempo récord no hizo sino inmortalizarle. Según argumentó el mismo Hitler, creyéndose el nuevo Napoleón (aunque no hay ranking de estrategas militares que lo incluya en su lista) su táctica profundamente meditada y genialmente intuitiva se llamaba Schlaffwandlerisches Sicherheit, esto es, "el aplomo del sonámbulo"; parecía que al lado del Führer Alemania era absolutamente imparable.

Curiosidades de la guerra Como dijo Stalin, Inglaterra puso el tiempo (luchó de principio a fin en la guerra), Los Estados Unidos el dinero y Rusia la sangre. Así podría clasificarse la cronología de la guerra, que terminara con la victoria aliada. Ésta fue posible gracias a los movimientos propios de Hitler, como condenarse al atacar Rusia o al declarar la guerra a Los Estados Unidos (éste ya prestaba desde hacía algún tiempo material bélico y dinero a países aliados a través de la Ley de Préstamo y Arriendo).

Es curioso comprobar que hubo más franceses que lucharon a favor del Tercer Reich que en su contra, así como los hubo en mayor número que colaboraron con los nazis que los que resistieron.

Otro episodio real de la contienda es que nunca los aliados vencieron a los alemanes en igualdad de condiciones, por lo que siempre procuraban atacar en mayor número. Paradójicamente, aún entendiendo que la gran mayoría de los soldados aliados eran civiles militarizados, del profesional ejército alemán fueron ajusticiados 15.000 por abandono del deber, por sólo uno de Los Estados Unidos y ninguno de Gran Bretaña.

Es quizá poco conocido otro particular de la guerra, y es que para la Alemania Nazi lucharon casi dos millones de voluntarios extranjeros, que generalmente conformaban las llamadas "legiones". En agosto de 1941, más de 800 voluntarios belgas, con 19 oficiales y hasta miembros de la nobleza belga, se incorporaron al Frente del Este.

9.000 croatas lucharon contra los rusos con uniformes alemanes.

Es sonada la intervención de voluntarios daneses, unos 1.164 hombres, que supusieron heroicas actuaciones asimismo en el Frente del Este, contra los rusos. En muchos casos, estos soldados resistieron los duros ataques soviéticos aún sin recursos ni dotación de hombres suficiente, y terminaron la guerra retrocediendo posiciones ante el avance ruso para defender una estación de tren de Berlín.

Los finlandeses también tomaron partido a favor de Alemania, en un número de unos 1.000 hombres, que asimismo demostrarían una gran valía capturando la Colina 711, cerca de Malgobek (en el Cáucaso), una posición que los alemanes habían intentado tomar en varias ocasiones y sin conseguirlo.

Al firmarse la capitulación francesa, el gobierno del Mariscal Petain autorizada la creación de la Legión de Voluntarios Franceses de Vichy, unos 5.800 hombres.

Una triste realidad para la adhesión de tantos simpatizantes por el Reich en Francia se debió a un triste capitulo acaecido en Abbeville antes de la llegada de las fuerzas alemanas; la policía había detenido a 22 dirigentes derechistas belgas para ejecutarlos en un acto público, lo que ocasionó la ira y el desencanto de muchos franceses, que se unieron luego a las Waffen-SS.

Los voluntarios indios fueron aproximadamente unos 3.500, que soñaron liberar a La India de la opresión británica (hubo planes para enviar paracaidistas hindúes desde Stalingrado a la frontera de Afganistán). Su líder ideológico operaba desde Berlín con el beneplácito de Hitler, pero, tras la imposible toma de Stalingrado, las acciones se orientaron con la misma perspectiva pero desde Tokio, con ayuda japonesa.

Es notable que los voluntarios holandeses, pese a ser poco numerosos, acometieran importantes acciones bélicas, como la captura de armas, suministros y 3.500 soldados rusos, entre ellos al famoso general Andrei Andreievich Vlasov, que terminaría siendo el comandante de los voluntarios rusos. Éstos fueron muy numerosos, pero, más que por su número, serán recordados por sus atrocidades, ya que permanecían más tiempo ebrios que sobrios, dedicados al pillaje y a las violaciones. Son sonados sus delitos, con ejecuciones de mujeres ya ultrajadas e incendios de hospitales y edificios civiles antes la pasividad de sus oficiales. El final esperado para estas tropas bárbaras fue la rendición de Alemania, lo que hizo que muchos fueran regresados a Rusia, donde fueron asesinados después de indescriptibles vejaciones.

Motivados por el odio a los comunistas, y desencantados por el abandono de los países aliados a su causa, los noruegos se unieron en un número cercano a los 15.000 a las tropas del Reich. Muchas mujeres noruegas se enrolaron al ejército alemán en las labores de enfermería, y, de hecho, la única mujer no alemana condecorada con la Cruz de Hierro fue una noruega, Anen Moxness. Al terminar la guerra, los tribunales noruegos los declararon culpables de traición, con condenas leves hasta la pena de muerte, según el caso. Muchos huyeron a España o a Sudamérica, y otros tantos se suicidaron.

Los voluntarios españoles supusieron unos 18.000, casi 6.000 caballos y 700 vehículos, que comenzaron su entrenamiento de guerra con una caminata de unos 1.000 kilómetros en 40 días (de Polonia a Rusia) donde sufrieron las primeras bajas a causa de las minas. Estas tropas combatirían con temperaturas de hasta cincuenta grados bajo cero, y sufrieron la ira de los rusos al aparecer en algún caso mutilados y crucificados con sus propias bayonetas o con picos. La artillería y los francotiradores rusos también harían estragos.

Curiosamente, uno de los grupos de voluntarios más numerosos fueron los de nacionalidad británica, aunque los informes que lo corroboran fueron misteriosamente desaparecidos después de la guerra, quizá con intenciones propagandísticas.

Es importante recalcar que muchos de estos movimientos fueron motivados por la intervención de Rusia en la guerra, país que nunca gozó de una simpatía natural en Europa. Esto es, que, más que simpatizar con los nazis, los grupos se unían a éstos para combatir a los rusos.

Tecnología nazi Tratando de dar confianza a sus aliados, Hitler alardea del poder nazi en abril de 1944, los días 22 y 23, cuando se celebró una importante cumbre en el castillo de Klessheim, en Salzburgo: "…tenemos aeroplanos a reacción, tenemos submarinos no interceptables, artillería y carros colosales, sistemas de visión nocturna, cohetes de potencia excepcional y una bomba cuyo efecto asombrará al mundo. Todo esto se acumula en nuestros talleres subterráneos con rapidez sorprendente. El enemigo lo sabe, nos golpea, nos destruye, pero a su destrucción responderemos con el huracán y sin necesidad de recurrir a la guerra bacteriológica, para la cual nos encontramos igualmente a punto". …La propaganda y la grandilocuencia nazi tenía su reflejo en el despilfarro que diera pie a todas las extravagancias armamentísticas que se dieron, sobretodo, al final de la guerra. Su gobierno, en un todo militar de su cúpula, disponía sus poderes económicos a un total de carácter bélico y a un espejismo del aspecto colosal que debiera tener su mundo y sociedad imaginarias (entiéndase las remodelaciones de las ciudades alemanas aún en tiempos de guerra). Casi, como construir los monumentos y grabar las medallas antes de acabada la contienda.

Afortunadamente para el mundo, Hirtler odiaba a los judíos y todo lo relacionado con ellos. Puede parecer una afirmación atroz, pero cobra todo sentido si tenemos en cuenta que Europa no fue un escenario víctima de armas nucleares (al menos no estuvo bajo la amenaza de serlo) debido a la excesiva fobia del dictador con todo lo relacionado con el físico judío-alemán Albert Einstein, estudioso de la llamada "física judía", como él llamaba a la física nuclear. Si el Tercer Reich hubiera investigado en esa misma rama de la ciencia sólo diez años antes (se le propuso a Hitler hacerlo mucho antes de la guerra) las armas nucleares hubieran estado operativas sobre el escenario de guerra europeo y en manos de la agresiva Alemania de entonces. Estas armas, unidas a los impresionantes misiles de largo alcance germanos de las series V, hubieran supuesto una casi imbatible amenaza para los Aliados.

Sin embargo, aún con esta alarmante desventaja con relación a los desarrollos nucleares de Los Estados Unidos (que probaría su enorme potencial sobre Japón) los alemanes fueron capaces de sorprender al mundo con novedosas e increíbles máquinas de guerra, las que todavía hoy se envuelven en un halo de misterio y leyenda y hacen volar una imaginación que pasa de lo irreal a lo fantástico. De hecho, si en algo se caracterizó la guerra que hiciera el Tercer Reich era en pretender hacer la guerra moderna en ultramoderna, añadiendo toques exóticos de otras áreas comúnmente alejadas del mundo militar (como el esoterismo y la búsqueda de objetos divinos).

Según un informe hallado en lo archivos del Reich,

"los departamentos de investigaci n U-13 y E-4 de la SS (especializados en "armas milagrosas") trabajaban ansiosamente para realizar y perfeccionar estas tecnologías, inconcebibles para la mayoría del pueblo y para el resto de la humanidad".

Como pruebas añadidas está el sorprendente material tecnológico incautado a los nazis y sus planos, que llevaron a entender que los alemanes estaban varias décadas por delante del resto del mundo en materia militar, si bien, para cuando estas tecnologías iban afinándose para entrar en combate (al finalizar la contienda) los recursos existentes eran insuficientes para conseguir la victoria en un cerco temible supeditado a tantos frentes simultáneos (aparte, no había ya personal especializado para usar estas armas, sobretodo en lo referente a la aviación). Al menos, la inventiva y ambición científica superaba todo lo razonable hasta la época, mitificando unos proyectos de alto secreto que en muchos casos se convirtieron, más que en una realidad, en una leyenda.

Se sabe que, por prueba físicas, el general Patton asaltó las instalaciones subterráneas de las montañas de Peenemünde (en 1945) y encontró una serie de aparatos extraños, los que enseguida quiso mandar a destruir. Sin embargo, los altos mandos mandaron empaquetarlos y llevarlos clandestinamente a la base científica LASL de Los Álamos (Nuevo México). Allí los científicos americanos no salieron de su asombro, al encontrar sistemas de navegación desconocidos, manómetros con altitudes y velocidades taradas a lo que hasta entonces sólo era ciencia-ficción, sistemas polares y bidireccionales por magnetismo, alto voltaje, iluminación, aparatos eléctricos anti-interferencias, etc.

Era sólo el principio. Hitler estuvo rodeado de auténticos fanáticos racistas, pero asimismo de grandes intelectos en el campo de la ingeniería, capaces de idear una ciencia hasta entonces desconocida. De hecho, la inherente superioridad del hombre ario (según Hitler), alentaba a los alemanes a no tener miedo a nada (en cuestión de diseño e investigación), así como los nazis se emplearon en la investigación de las ciencias ocultas y del cuerpo humano (profanándolo incluso en vida) y no dudaron en alternar con toda suerte de soluciones extraordinarias, algunas rozando la pura fantasía.

En el aire…

El Acta de Libertad de Información, la cual marca 30 años de límite para que un documento sea de dominio público desde su clasificación inicial como top secret, parece no tener cabida con relación a la ciencia nazi. Es imposible llegar a saber exactamente todo cuanto pasó por la cabeza de los genios alemanes en materia de aeronáutica, puesto que los informes encontrados, de tantos que son, aún hoy día son materia de estudio, y muchos no han sido desclasificados, ni lo serán nunca; según una carta hecha pública por El Pentágono (¡16 de febrero de 1.999!) se aplica el derecho de Seguridad Nacional a la temática de la imponente masa documental incautada a los nazis: "…sería causa de un grave da o a la seguridad y prestigio nacional", es la explicaci n. De hecho, la inventiva y arrojo serían tan alucinantes que muchos aún niegan la existencia de tales propuestas de diseño, las que ningún ingeniero en su sano juicio tomaría por basarse en ideales tan descabellados. Los nazis investigaron toda fórmula posible de aerodinámica para el vuelo tripulado o no (desde el ala delta al ala invertida, y hasta los platillos volantes) y en medios de propulsión alternativos al motor de explosión, pasando por armas voladoras aire-aire y aire-tierra.

En principio, los alemanes contaron con soberbios pilotos que ponían en evidencia a las fuerzas aliadas.

Empero, el desgaste de la guerra los fue convirtiendo en lo que muchos aviadores americanos llamaron "bandadas de patos", o sea, formaciones de aviones de la Luftwaffe con pilotos novatos que solían dispersarse sin ningún tipo de aspiraciones en cuanto eran atacados. Esa tendencia, sin embargo, cambió cuando los alemanes empezaron a hacer volar sus mejores ingenios, como los primeros cazas a reacción. La superioridad aérea de estos nuevos aviones (pilotados por los héroes de caza alemanes) era insuperable por los aviones de hélice ingleses, rusos y americanos que, en vano, intentaban alcanzar a las nuevas armas nazis. Sin embargo, esa imbatible superioridad tenía muy poca relevancia a tales alturas de la contienda, dada en un número tan escaso de efectivos. El ingenio alemán llegaba demasiado tarde, con los recursos ya al borde de la quiebra. Según un informe de la Casa Blanca, sólo un error de cálculo en los alemanes les llevaría a perder la guerra merced de haber empezado demasiado pronto las hostilidades con relación a lo tarde que empezaron a desarrollar la más extrema tecnología. Los mismos pilotos aliados lo confirmarían en sus declaraciones: "Durante esa época, los alemanes literalmente hacían lo que querían con nuestros cazas y bombarderos, con total impunidad". "Un total de 14 grupos de cazas que escoltaban a los 1.250 B-17 lanzados sobre Berlín el 18 de marzo de 1945, casi en una proporción de uno por uno, fueron seguidos por un solo escuadrón de Me 262, que abatió 25 bombarderos y 5 cazas, cuya superioridad numérica era de varios contra uno. Los alemanes no perdieron ni un solo avi n".

Asimismo, un comandante de la Octava Fuerza Aérea de los Estados Unidos confesaría "que ninguno de nuestros cazas podía compararse con los reactores alemanes", y a adi "que si los alemanes hubieran llegado a desplegarlos con toda su potencia frente a la costa francesa, hubieran anulado nuestra superioridad aérea y frustrado el desembarco de Normandía, forzando una más que probable entrada en Europa a través de Italia".

No obstante a esa manifiesta superioridad, en ese decadente final de la guerra y exhalando los últimos suspiros (con más imaginación que recursos) la ingeniería alemana pone en el cielo y sobre la mesa de diseño toda suerte de ingenios. Algunos estaban proyectados para llegar hasta los Estados Unidos y arrojar allí sus bombas y nunca volaron, pero otros sí lo hicieron y disponían de un relativamente eficaz sentido de avión-reutilizable, o, lo que es lo mismo, un caza a reacción imbatible por velocidad que en pocos minutos tenía ya a los bombarderos aliados a tiro, arrojaba toda una salvaje salva de cohetes de las que ningún artilugio volador podría sobrevivir y luego, acabado su combustible, volvía de nuevo a tierra suavemente en paracaídas.

Sobre el papel quedaron algunos prototipos de despegue y aterrizaje vertical, otros supersónicos, y algunos que eran una verdadera ala volante. Todos ellos avenidos tarde para intentar desequilibrar la balanza en el ocaso de la guerra, a menudo porque Hitler no autorizaba los presupuestos a tiempo (pasó con las bombas volantes V1 y V2, precursoras de los actuales misiles balísticos intercontinentales). De hecho, en torno a 1945, a punto de finalizar la guerra, los alemanes prácticamente disponían de las bombas volantes V9 y V10, que hubieran permitido atacar suelo estadounidense desde el centro de Europa.

Antes que éstas, las bombas volantes de las series V (que se empezaron a usar a partir de 1944) ya probaron su efectividad, al ser supersónicas y no emitir sonido de aproximación hasta después del impacto, por lo que no había forma de intuir su llegada. En principio fueron lanzadas sobre Amberes (Bélgica) y otros objetivos continentales (1.625 unidades) y Londres (1.155 unidades), mostrándose como un temible arma que muchos expertos consideran que hubiera podido mostrarse como un elemento clave en la posible victoria alemana, al menos de haberse estudiado antes y de haber dispuesto de los fondos necesarios. Por suerte, los elementos de navegación de las bombas V no eran del todo eficaces, por lo que muchos no alcanzaron sus objetivos.

No obstante, haciendo balance del uso de estas armas, el general estadounidense Clayton Bissell citaría el siguiente reporte: con 90.000 salidas de bombardeo de aviones alemanes y al uso de 61.149 toneladas de bombas, el Reich causó en los aliados una destrucción de un millón de viviendas y 90.000 pérdidas humanas. Al uso de las bombas volantes, en 8.025 "salidas" estos artilugios destruyeron asimismo un millón de viviendas con 14.600 toneladas de explosivos, causando unas pérdidas humanas de 22.892 personas. La relación de muertes con sentido a las toneladas de explosivo sería, en ambos casos, exactamente la misma. Sin embargo, el bombardeo convencional supuso a los alemanes unas pérdidas de 3.075 aviones y 7.690 tripulantes. Está visto que los Alemanes habían intuído cómo se hace un nuevo tipo de guerra, al menos en lo referente al bombardeo de ciudades (ataque a la moral del enemigo) donde la precisión no es tan crucial como el hecho de, simplemente, llegar al punto de contacto. Incluso podría citarse la ventaja de las bombas volantes con relación a la aviación convencional con el respectivo consumo de combustible, que para los aviones sería de 71.700 toneladas contra 4.681 toneladas de los primeros misiles de La Historia.

Usando el cielo como campo de acción, los alemanes dispusieron asimismo de los primeros misiles guiados por radio, que tantos barcos aliados hundieron durante la guerra. Hubo asimismo otros que volaban a ras de las olas, o capaces de perforar casi cualquier blindaje. Otro tanto de misiles tierra-tierra, como por ejemplo el Rheinbote (Mensajero del Rhin) que se adelantó a su tiempo mostrándose como un imponente misil táctico (como los Tomahawk actuales desplegados en los submarinos estadounidenses) con permiso de las V1 y V2 que ya caían sobre Londres desde suelo continental, el verdadero legado de la pasión en Alemania durante los a os veinte por la fabricaci n "casera" de cohetes, ya que el pueblo germano es el pionero en el ideal de la conquista del espacio y, desde un principio, desde el ámbito civil.

En el plano real, aparte de que los alemanes siempre dispusieron de soberbios aviones de combate de corte clásico, fue durante el fin de la guerra que los cazas alemanes fueron muy superiores a los aparatos aliados, pero éstos hubieran quedado aún más en la nada si el resto de los ingenios nazis hubieran estado plenamente operativos a tiempo y en cantidades oportunas (al comienzo de la guerra, los alemanes estaban tan seguros de la superioridad de sus aviones que no dedicaron esfuerzo alguno en proponer diseños nuevos hasta la mitad de la contienda, cuando sus armas empezaron a quedarse desfasadas). Por 1945, al menos 261 modelos de discos volantes estaban ya construidos, siendo verdaderos platillos a los que hoy se le atribuirían una inequívoca apariencia alienígena. Según informes incautados, el primer prototipo de estos ingenios (sin tripulante) habría volado con éxito en unas pruebas cerda de Praga, siendo capaz de volar en todas direcciones: "el aparato volador Haunebu II poseía un cañón de grandes dimensiones que habría de provocar una impresión inolvidable en toda persona que lo contemplase sin estar preparada para ello o sin saber de qué se trataba, y superaba los 25 metros de diámetro; en su eje central alcanzaba los 10 metros de altura".

Estos ingenios alcanzaban los 15.000 metros de altitud en tres minutos y podían volar en cualquier dirección a tres veces la velocidad del sonido. Basados en la teoría sobre los conceptos de vehículos del tipo "v rtices dinámicos", no s lo la aerodinámica estaba a la altura de la ciencia-ficción extrema, sino asimismo su medio de propulsi n. Según los informes: "El propulsor de Koheler (con relación a la propulsión de los discos volantes) precisaba, para ponerse en funcionamiento, de una energía inicial muy baja y mínima que podía serle proporcionada por un acumulador eléctrico básico.

Después de poco tiempo, el conversor de carbón ya funcionaba automáticamente con plena autonomía, puesto que se convertía en un generador de energía que actuaba, sin consumirse, como un "catalizador"; en este caso, la energía se produce a partir de nada consumible.

Se originaba, eso sí, una transformación de las fuerzas electro gravitacionales existentes en el interior de la Tierra en electricidad utilizable. Un principio de simplicidad genial cuando se ha logrado dominar y se sabe utilizar correctamente".

Estos "motores" funcionarían, pues, con fuerzas de levitación no contaminantes y silenciosas (aseverados a la ideología nazi de "sostenibilidad").

De estos aparatos también habría pruebas con motores convencionales a reacción, algunos con resultados mediocres. Sin embargo, al uso de helio como combustible base algunos prototipos alcanzaron con facilidad los 24.000 metros de altitud. El legado de estos muchos estudios derivó en la fabricación de los platillos volantes de la serie Vril, que podían alcanzar velocidades del orden de los 2.900 kilómetros por hora.

Informes diferentes hablan de más de 4.000 kilómetros hora, e incluso 15.000, lo que suena a mito más que a una posibilidad habida cuenta de en la guerra apenas se superaron los 1.000 kilómetros por hora en ambos bandos (incluso hoy día los ejércitos han entendido que la alta velocidad podría no ser tan táctica como se esperaría atendiendo a las específica forma del aparato de vuelo, que, por aerodinámica, lo haría incompatible con el armamento o con el almacenaje/consumo de combustible). Otros aparatos suponían unas hélices dispuestas concéntricamente a la forma propia del platillo volante, suponiendo, en principio, la base de un helicóptero. De hecho, los alemanes fueron los primeros en usar helicópteros operativos, desplegándolos sobretodo en el Mediterráneo, aunque en pequeñas cantidades.

Otros datos (mucho más grotescos), hablan de naves nodrizas con forma de puros, de más de 100 toneladas, que alojarían una dotación de discos volantes (tanto Vril como Haunebu). Bajo el nombre de Andrómeda, al menos fueron capturados dos de estos prototipos (otro asunto sería la verdadera capacidad de vuelo de estas enormes aeronaves).

Hay informes de pilotos americanos que aseguraban haberse topado con extrañas luces circulares, parecidas a bolas de navidad, en cuya cercanía los sistemas de vuelo se volvían locos. Quizá se trataban de naves energéticas, o de manipulaciones de las energías terrestres en el plano electromagnético usadas como armas arrojadizas (si bien se habla de un vuelo controlado y no aleatorio, como cabría de esperar de un objeto sin control humano).

En perspectiva del masivo ataque aliado sobre Alemania al uso de formaciones de bombarderos, Hitler y los altos mandos tuvieron que dar el visto bueno (e incluso el motivo de urgencia) al desarrollo de proyectos que en un principio habían sido descartados por ser demasiado atrevidos. Así nacieron artilugios circulares (platillos volantes) dotados de cuchillas cortantes que debían seccionar las colas y las alas de los bombarderos aliados, así como otros aviones debidamente blindados para estrellarse contra estas estructuras (como hicieran los kamikazes japoneses con los acorazados americanos en el Pacífico, aunque, en este caso, sin pretender el sacrifico humano).

Tentando asimismo detener a las oleadas enemigas, los misiles tierra-aire serían una realidad para los nazis, que abatirían bombarderos aliados sin que nadie pudiera explicarse porqué explosionaban en el aire. De hecho, las tripulaciones de los bombarderos supervivientes hablarían de extrañas estelas en el cielo (merced de estos misiles a más de 2.700 kilómetros por hora) y, por falta de evidencias, los informes hablarían entonces de accidentes en pleno vuelo provocados por un fallo en la manipulación o sujeción de las bombas en las bodegas.

Los misiles aire-aire también llegarían a estar en uso, si bien en tan poca cantidad que no supondrían una diferencia. De hecho, si los alemanes hubieran desplegado suficientes misiles de todo tipo a tiempo, la invasión sobre Alemania hubiera sido una tarea imposible, al estar imposibilitado el uso del espacio aéreo en territorio europeo. Actualmente, los misiles modernos son los herederos de estas armas, sustituyendo a los cañones o ametralladoras en los aviones y en los buques de guerra.

Sin embargo, el proyecto más descabellado de todos (que al cabo terminaría siendo un hecho real y cotidiano en la vida moderna) era la puesta en órbita de un satélite, en este caso de combate. Ya habían flirteado los alemanes con ocupar el espacio, y, en este caso, el arma que sobrevolaría las cabezas de medio mundo era un ingenio basado en el llamado el Rayo de La Muerte, de Arquímedes, que, según cuenta la leyenda, en el año 212 AC usara con notable éxito contra los romanos cuando éstos intentaron ocupar la ciudad de Siracusa (en la isla de Sicilia). El artilugio de Arquímedes, en sí, era una serie de espejos cóncavos que emitirían un rayo ardiente por un efecto lente con la luz solar, capaz de quemar las naves enemigas antes de que llegasen a puerto.

Basándose en ese principio nacería el proyecto Sonnengewehr (en inglés "Sun Gun", algo así como el "Arma Solar"). Esto es, que en rbita se desplegaría un espejo de unos 3 kilómetros de diámetro construido en sodio metálico. Para transportarlo al punto de órbita se emplearía el cohete A-11, originariamente diseñado para llevar al hombre al espacio (o, adicionalmente, lanzar armamento sobre Los Estados Unidos). Años llevaban los alemanes enrolados en la carrera espacial, y el A-11, terminada la guerra, derivaría en el archiconocido Saturno V, que llevaría a los estadounidenses al espacio y a La Luna en las misiones Apolo (de 1969 a 1972).

Esta tecnología, antes de caer en manos aliadas, tuvo aún un último aliento que hubiera podido cambiar el curso de La Historia, cuando un submarino alemán tres veces mayor de lo normal y con un diseño revolucionario fue capturado en su travesía hasta Japón.

Estaba cargado de ingente material basado en las bombas volantes V, y asimismo portaba suficiente uranio para abastecer a un par de bombas atómicas; la idea era que Japón desarrollase estas armas, vencida ya Alemania, y las lanzara sobre la costa oste de los Estados Unidos, para lo que se construiría otro revolucionario submarino nodriza del que despegarían unos aviones cargados con estar armas. Sí que hay indicios de que un avión Ju-390, un avión de gran tamaño y con turbohélices, hizo un vuelo trasatlántico desde Francia hasta 20km de la costa de los Estados Unidos y regresó a su base, por lo que el ataque a suelo estadounidense quizá no dependería tanto de la "ciencia- ficci n" como sería de suponer, máxime teniendo en cuenta de que había planes y diseños para construír aviones nodriza capaces de llevar bajo las alas cazas o bombarderos menores (de hecho, hubo bombarderos que llevaron sus escoltas en "el lomo").

No se sabe hasta qué punto colaboró la Alemania de entonces con la tecnología japonesa. Este último "suministro" podría haber cambiado el curso de la guerra, si bien es cierto que la iniciativa en materia de investigación no fue exclusiva de los nazis, ya que los japoneses estudiaron profusamente la climatología para usarla a su favor, presumiblemente inspirados por los alemanes (crearon la temida división japonesa 731, encargada de estudiar la guerra química, bacteriológica y la experimentación con humanos). En ello, estudiando la atmósfera descubrieron que a una altitud de 9.000 metros corría una tendencia de vientos (a menudo de 320km/h entre octubre y marzo) que cruzaban el Pacifico hasta los Estados Unidos, puente que utilizaron (a finales de 1944) para enviar globos con carga explosiva hasta la costa californiana. Globos enormes, de unos 32 metros de diámetro, construidos en papel y ligados con una pasta adherente que los hacía impermeables y resistentes para con un viaje de 9.600 kilómetros. La carga bélica era de bombas incendiarias y de fragmentación, y, sorprendentemente, muchos llegaron a su destino. Incluso hubo víctimas, si bien el asunto se silenció para no generar una alarma generalizada en el país. Se fabricaron unos 15.000 globos, aunque sólo se lanzaron 9.300, siendo, desde la perspectiva de la innovación, quizá el capítulo más revolucionario de la guerra secreta dominada por los imitadores de los alemanes, en este caso la más importante en el Pacífico (con permiso de los aviones y submarinos suicidas). Algunos de estos globos se encontraron en suelo estadounidense al menos una década después de terminada la guerra.

De hecho, indicios hay de que la guerra no terminó con la rendición de Japón, sino que hubo expediciones del ejercito americano a La Antártida (como la de 1947) que fueron víctimas de sospechosos ataques. De hecho, la flota norteamericana, fuertemente armada, habría arribado en tierras antárticas con el propósito de perseguir y capturar a los alemanes, que se habrían asentado en Neu Schwabenland (Nueva Suabia) desde 1938 (de hecho, ningún gobierno alemán de posguerra ha dejado de reivindicar este territorio). El resultado fueron aviones derribados y bajas de marines, de forma "misteriosa", y la imposibilidad de asentarse en el continente. El informe del almirante norteamericano de aquella expedici n es, como mínimo, inusual: "Resulta una verdad muy amarga de admitir; pero en caso de un nuevo conflicto bélico, podremos ser agredidos por aviones que tienen la capacidad de volar vertiginosamente desde un Polo a otro. Se precisa tomar urgentemente adecuadas medidas de defensa para interceptar a los aviones enemigos que provengan de regiones polares. Especialmente interesa, y se precisa, circundar la Antártida de una zona de defensa y seguridad".

Una segunda invasión norteamericana del continente antártico (en 1958) precisó de armas terriblemente eficaces, como misiles nucleares. Sin embargo, en tres ocasiones (27 y 30 de agosto y 9 de septiembre) los lanzamientos de misiles al territorio conocido como Nueva Suabia terminaron de forma sorpresiva, cuando los tres lanzamientos terminaron explosionando en el cielo en la vertical de la costa antártica. Es tan insólito el hecho de ese supuesto ataque a "la nada" del ejército americano (no eran ensayos nucleares rutinarios) como el hecho de que los tres ingenios hubieran sido ineficaces por causas ajenas a un fallo técnico.

Habría, pues, una civilización germana en La Antártida, capaz de sobrevivir en ese medio de manera sostenible. De hecho, a raíz de estas teorías se explicaría la misteriosa aparición de ovnis con forma de platillos volantes y las abducciones de los supuestos marcianos, que terminarían siendo simplemente (y sorprendentemente) alemanes. Hay testigos de estos encuentros que aseveran que los alienígenas hablaban alemán, y las pruebas médicas en los laboratorios de sus platillos volantes a infinidad de víctimas abducidas quizá se corresponderían con pruebas raciales inherentes al ADN de las razas del planeta. En ese sentido, extremo sería la afirmación de que un Haunebu-III de 71 metros de diámetro y con una autonomía soberbia hubiera llegado a Marte. Existe un informe de ello (de 1945) de una misión suicida (solamente de ida al Planeta Rojo) que habría culminado sin incidencias al menos durante una travesía de ocho meses, pero que tendría el inconveniente (ya calculado con anterioridad) de que el propulsor electro gravitacional, habiendo llegado a Marte, estuviera ya inoperante al haberse llegado al fin de su vida útil, ya que los materiales usados entonces para su construcción (quizá no los más idóneos) se hubieran ligado entre sí. Así pues, una tripulación sin identificar habría pisado Marte, y habría dado lugar a la leyenda de que los nazis circundan La Tierra desde bases en La Antártida, en la cara oculta de La Luna o desde el Planeta Rojo. De hecho, los discos volantes nazis se habrían visto en las misiones americanas a La Luna durante las misiones Apolo (esto es, 20 años después del fin de la guerra).

Cabe señalar, sobretodo en el plano de la guerra aérea, que si bien los proyectistas alemanes eran unos genios, la intervención de Hitler y de otros altos mandos nazis en los diseños repercutió definitivamente a estropear las virtudes de muchos prototipos, los que, llevados a la vida operativa, terminaban siendo la mitad de eficaces de lo que serían si se hubieran respetado los planos originales.

Otros aviones excepcionales dejaron de fabricarse porque las empresas constructoras (se entiende sus directivos) no contaban con el beneplácito de los altos mandos alemanes y por el tráfico de influencias.

Otros proyectos suponían enrevesadas intrigas, como el Die Glocke (La Campana), llamada así por su forma.

Hablamos de un aparato ultrasecreto incluido en la lista de las Wunderwaffe (Armas Maravillosas). Las diferentes teorías sobre esta máquina hablan de un manipulador del espacio tiempo, antigravedad, reanimación, energía de punto cero o movimiento perpetuo, aunque nadie sabría decir en qué sentido. Se describe como un aparato con forma de campana con dos cilindros anti-rotativos llenos de una sustancia similar al mercurio, en cuya ejecución el aparato brillaba de un color violáceo. En plena investigación, algunos científicos, y plantas y animales de pruebas habrían muerto por las altas radiaciones. Como siempre, el proyecto se llevaría a cabo en instalaciones ultrasecretas de las SS, en este caso en una fábrica conocida como Der Riese, cerca de la mina Wenceslaus, en espacio Checo. Los reveses de la guerra llevaron a la cancelación del proyecto, o más propiamente dicho a la ocultaci n de "La Campana". Sí se sabe que el general de las SS encargado del proyecto, Jakob Sporrenberg, fue juzgado después de la guerra por haber mandado asesinar a más de 60 científicos, seguramente para preservar otro secreto más del Tercer Reich.

En general, todas estas invenciones extremas tienen un tinte verdaderamente fantasioso para lo que aconteció realmente en la guerra. Para conocer realmente con qué medios contó Hitler para llevar a cabo su locura, baste citar que "sus hombres" pusieron, con toda certeza en pie de guerra, a los primeros aviones a reacción. Eso es indiscutible. Por fortuna, demasiado tarde y en tan poca cadencia que esto no pudo alterar el rumbo de la guerra. …Tras la caída de Berlín, los rusos se incautaron de 250 kilos de uranio metálico, 3 toneladas de óxido de uranio y 20 litros de agua pesada (los aliados habían destruido ya algunas plantas procesadoras de este elemento en los últimos años de la guerra). Esto es otra prueba irrefutable de que mucho de cuanto rodea el aura de Hitler y el nazismo excede, seguramente, la realidad de aquella época… pero que, en efecto, el dictador tuvo en sus manos los principios del arma más destructiva que se haya conocido hasta hoy: las armas nucleares.

Qué más "fantasía" que esa?

Ingenios inútiles Del lado de lo grotesco y desorbitado, esa expansión en el plano científico llevó a los nazis a edificar verdaderos desastres técnicos.

Los alemanes, alentados por el entusiasmo de Hitler (que aprobaba los proyectos más inverosímiles) pusieron en servicio la pieza de artillería más grande jamás construida, el Cañón Dora. Su súper estructura, de más de un millón y cuarto de toneladas, tenía que ser transportada por las vías del ferrocarril completamente desmontada en 25 vagones, para que, hallada la ubicación de uso, se montase a lo largo de seis semanas (con la aportación de dos grúas para el cañón específicamente diseñadas a tal fin) por un desorbitado personal de más de 2.000 hombres (en orden de combate, entre intendencia y protección suponían muchos más). Un perímetro de seguridad en torno a esta máquina suponía la implantación de copiosas baterías antiaéreas y otras compañías auxiliares como las que instruían al personal, el grupo de ingenieros y el ferroviario, o la unidad de asignación de blancos. En total, el Dora estuvo operativo durante 13 días, en los que lanzó un total de 48 obuses de hasta 7 toneladas por su enorme boca de cañón de 80 centímetros de diámetro.

Todo un monstruo, que se utilizó con un enorme esfuerzo humano y material para unos resultados que podrían haberse conseguido por medios más convencionales… si bien, la huella hist rica de este alarde de fantasía quedará como muestra de lo que unas mentes tan brillantes como ilusas pueden dar de sí.

Siguiendo esa tendencia hacia el gigantismo, los nazis proyectaron planeadores enormes y hasta dispusieron de un transporte de gran tamaño capaz de cargar tanques ligeros. Sin embargo, esta perspectiva del carro de combate aerotransportado tenía que dejarse de lado no sólo con los impresionantes Panther y Tiger, sino que la nueva línea de blindados alemanes incluía al Panzer VIII Maus, el tanque más grande y pesado (188 toneladas) jamás construido. Su fuerte blindaje y potencia de fuego eran inimitables, pero esas características anulaban el tercer principio de la guerra acorazada: la movilidad. El Maus apenas alcanzó 13km/h de velocidad en pistas cuidadosamente pavimentadas en su fase de prueba, lo que hacía dudar seriamente de su capacidad campo a través. El consumo era otro enorme problema, para con una autonomía de sólo 180km al uso de 2.700 litros de combustible y con un motor de avión de 1080 caballos de potencia (un Daimler-Mercedes Benz de 12 cilindros).

Si desorbitado era el Maus, más impresionantes eran los tanques previstos para alcanzar un peso de más de 1.000 ó 1.500 toneladas. De hecho, los nazis se referían a ellos más que como tanques, como "cruceros acorazados", haciendo una relativa similitud a los barcos de guerra. Su tripulación sería de 20 hombres, e irían propulsados por cuatro motores diesel originariamente previstos para submarinos. Quizá sus proyectiles de 7 toneladas y un alcance de fuego de 37km podrían justificar semejantes monstruos (el Ratte, de 1.000tn, y el Monster, de 1500tn), pero, habida cuenta de que el Maus tentaba atorarse con facilidad en zonas viradas y, sobretodo, detenerse en el fango, estos titanes acorazados hubieran resultado un fatal desperdicio de medios. Fue un hombre lúcido, el Ministro de Armamento y arquitecto del Führer, Alber Speer, quien retiró los proyectos.

Ciencia-Ficción nazi.

El mito (y realidad) de los nazis como fuerza opresora con una manifiesta superioridad tecnológica tiene un paralelismo cinematográfico que se ha repetido hasta la saciedad: los malos tienen el poder, en todos los sentidos, y los héroes están ultralimitados, pero terminan venciéndoles aún con pocos recursos. Mucha ciencia actual tiene su punto de partida en la ciencia-ficción literaria o cinematográfica, adonde los genios actuales buscan la inspiración. Sin embargo, los nazis ya la tuvieron en mente mucho antes de que el cine (por ejemplo) convirtiese el género fantástico en algo más que habitual, cultural. La expansión de sus ideas parecía no tener límites, por lo que se investigó la fabricación de armas por las que cualquier otro estado no se hubiera ni molestado en sugerir a sus equipos de desarrollo.

Entre la más sensata exploración de lo desconocido y el delirio de unos locos, a partir de los años 40 los convencionalismos darían paso a una desesperada intención de incorporar a las armas y parafernalia bélica unos dotes cuasi mágicos. Así nacería el primer visor de visión nocturna para el soldado de infantería, dando como resultado un eficaz equipo de captura de infrarrojos que permitía localizar en plena oscuridad las emisiones de calor. El perfeccionamiento de este sistema permitió la creación de los "nachtjäggers" (cazadores nocturnos), que, equipados con el "ojo mágico" (Vampir) suponían una imbatible ventaja en combate nocturno. Aparte, su sistema de visión infrarroja se recargaba con energía solar, todo un alarde de ciencia progresista para la época (los nazis fueron los primeros en entender el concepto de "energía verde"). Esos potentes sistemas fueron más tarde incorporados a los tanques alemanes, que eran capaces de detectar las emisiones de calor de los motores de los vehículos aliados hasta una distancia considerable.

También fueron pioneros en el mimetismo de los uniformes de combate, trabajando profusamente en el estudio de los matices y sombras. Para los combates cerrados en suelo urbano idearon robots teledirigidos capaces de derribar fortines (los Goliath) así como un fusil curvo para disparar desde las esquinas sin que el soldado se expusiese al fuego enemigo (aunque nunca llegó a estar operativo).

Más fantasioso suena el impresionante "ca n s nico", compuesto por dos deflectores parabólicos que canalizaban unas ondas de sonido (a 1.000 milibares) emitidas por la cíclica detonación de oxígeno y metano, reverberando como una nota aguda. Un arma de amplio espectro, capaz, ya en sus inicios, de abarcar campos de hasta 250 metros produciendo un dolor insoportable a los hombres (a 50 metros suponía la muerte en menos de un minuto).

El llamado "rayo torbellino" era un mortero antiaéreo y de gran calibre capaz de disparar proyectiles cargados de carbón pulverizado y un explosivo de acción muy lenta.

La idea era provocar un torbellino al paso de los aviones enemigos y conseguir derribarlos al provocarles serios daños en la estructura.

Algo similar, el "ca n de viento" disparaba una mezcla crítica de oxígeno e hidrógeno convertida en una especie de taco de viento y vapor, capaz de perforar planchas de maderas de 2,5 centímetros a 183 metros de distancia.

Mucho más avanzada debe considerarse la llamada "bomba endotérmica", que suponía la congelaci n inmediata de todo aquello en un campo de un kilómetro de diámetro. Fue una intención muy apreciada por los nazis, pues suponía la merma del enemigo sin atentar contra las estructuras de las ciudades que iban a ser ocupadas.

Todos éstos son ejemplos de armas climáticas que cautivaron la admiración de los alemanes de entonces, que buscaron las armas definitivas en todo aquello que se supusiese "sostenible".

Hay pruebas relativas de estos logros, como:

"Recibimos alarmantes informes de distintas fuentes sobre que los bombarderos que regresaban de bombardear Alemania se quejaban cada vez más de misteriosas paradas de sus motores… Tras una discusión entre especialistas de Inteligencia llegamos a la conclusión de que los alemanes estaban usando una nueva arma secreta que trastornaba los sistemas eléctricos de nuestros bombarderos". Es un ejemplo de las llamadas Foo-fighter, o bombas electromagnéticas que detenían o confundían los aparatos eléctricos de los aviones aliados. Se empieza a hablar de artilugios volantes en cuya proximidad se pierden los sistemas de vuelo, aunque pocos saben que son elementos dirigidos a distancia, mediante televisión, radar y ondas de radio, que, al uso de sensores de ondas infrarrojas terminan el contacto por iniciativa propia. En una fase posterior irían dotados de unos "tubos especiales" capaces de descargar de electricidad las baterías de los aviones atacados.

Jugando asimismo con la electricidad, los nazis se interesarían en un cañón ametrallador eléctrico capaz de lanzar proyectiles hasta los 250 kilómetros de distancia.

La finalidad sería evitar la lenta secuencia de la explosión de pólvora que efectúa los disparos en las armas convencionales, sustituyendo la propulsión de la bala por una fuerza eléctrica de gran voltaje. Asimismo, la cadencia de tiro podría ser muy superior a lo lógico y posible dentro de un cañón convencional, del que ya se estudiaba el lanzamiento de granadas de saturación que hubieran podido ser un arma de artillería muy poderosa.

Otras averiguaciones y testigos hablan de aviones y submarinos provistos del "rayo negro", un arma láser capaz de perforar planchas de acero de 8cm.

Sin embargo, si en algo destacaron los alemanes fue en la industria química. Poseían enormes cantidades de muy poderosos agentes químicos que hubieran sido letales para los ejércitos aliados, pero nunca quisieron usarlos temiendo las represalias de este tipo de guerra sucia.

Incluso hubo un plan para enviar una niebla tóxica hasta Inglaterra, pero fue cancelado.

Volviendo a los aparatos tripulados, los motores a reacción eran sólo un primer paso en la evolución de estas nuevas máquinas voladoras. Ingenieros alemanes estaban trabajando profusamente en el desarrollo de los motores de implosión. Los nazis rechazaban el concepto de explosión, pues éste se basaba en concepto destructivo, contrario a la Creación Divina. Y, pese a ser considerados satánicos, los nazis dejaron claro con estos conceptos que eran contrarios a las energías opuestas a las Leyes de Dios (aunque debieron usarlas para luchar durante la contienda).

Apuntando a nuevos conceptos, el motor de implosión suponía una rotación y propulsión de generadores autónomos sin combustión, con un sistema en espiral que producía potencias astronómicas anulando y descomponiendo la fuerza de la gravedad a partir de la velocidad de giro de un vórtice generado en un líquido o gas en una concentración determinada (esto haría disminuir la temperatura del medio y no aumentarla, como en los motores de explosión). En 1930, una prueba de este tipo de motor produjo una intensa carga de luz azulada (por una carga estática de miles de voltios) y, para sorpresa y susto de los presentes, arrancar los anclajes del propulsor y para que éste saliese disparado hasta el techo de la nave. Se habían alcanzado más de 20.000 revoluciones por minuto, y la fuerza ejercida para saltarse el amarre de los tornillos suponía unas 228 toneladas. Este tipo de propulsión hubiera sido un revolucionario sistema de energía no contaminante, que, unido a otros ingenios capaces de conseguir energía del agua, hubieran prolongado el concepto de protección del medio ambiente hasta nuestros días, si bien la mano negra de la historia nunca desvelará si hubo otros intereses a lo largo del Siglo Veinte y los aliados quisieron seguir haciendo uso del petróleo, implantado ya a nivel mundial.

Los buitres De la iniciativa nazi, y de las finanzas robadas durante la guerra que pagaron todos sus experimentos, se beneficiaron los Aliados una vez concluida la contienda. La carrera hacia Berlín suponía asimismo la adquisición inmediata del material documentado, archivos y planos de proyectos bélicos y científicos nazis. La inteligencia americana desplegaba entonces las operaciones Overcast y Paperclip, con el objeto de extraer de Alemania tanto sus científicos como su trabajo antes que los soviéticos.

Uno de los claros beneficios obtenidos por estas operaciones fue la captura (voluntaria y de hecho programada con antelación por él mismo) del ingeniero aerospacial Wernher von Braun, que fabricara para Hitler las bombas volantes de las series V. Braun se había ganado la antipatía del dictador alegando que los planes de expansión del Führer no le atraían en absoluto, sino todo aquello relacionado con la conquista del espacio. Con esos objetivos, anticipadamente pudo haber contactado con las fuerzas aliadas para negociar su rendición junto con 500 científicos de su equipo, siendo eximido de su culpabilidad como colaborador de los nazis y de haber usado mano de obra esclava, consiguiendo al cabo la nacionalidad norteamericana y la consecución de su sueño: poner en órbita sus misiles, en este caso como cohetes tripulados (los que llegarían a La Luna en las misiones Apolo).

Casi acababa la guerra, como mínimo los alemanes disponían de aviones capaces de suprimir la detección radar, como el ala volante Horten Ho-IX-A, impulsada por reactores. El ingenio era obra de los hermanos Horten, que los americanos llevaron hasta los Estados Unidos para trabajar en el laboratorio militar de Nuevo México, donde investigarían para Northrop (famosa por sus diseños extravagantes y alas volantes). Los misteriosos incidentes de Roswell (relacionados con extraterrestres y sus platillos volantes) podrían deberse a los diseños extremos de esta tecnología alemana, pues ya en 1947 (año de los fenómenos más aclamados) se probó el avión de ala delta más grande jamás construido, el YB-49. Todos esos diseños extraños acabarían concurriendo en los actuales F-117 y B-2, los famosos bombarderos invisibles que han atacado instalaciones en las guerras de Irak y Afganistán.

Algunos de estos prototipos alemanes eran tan aerodinámicos que los pilotos iban tumbados a lo largo del fuselaje. Algún otro disponía de alas móviles que giraban en torno al fuselaje, creando una especie de hélice ventral al aparato que conseguía girar sobre sí por medio de pequeños reactores. Los aviones asimétricos fueron también una tentativa llevada a fase de prototipo, así como los aparatos de ala invertida. Sin embargo, los que terminaron germinando después de la guerra en otros bandos (a través de los planes originales) fueron aquéllos que inspiraron (aunque literalmente fueron copiados) a los MIG soviéticos, provistos de un fuselaje limpio con una sola entrada de aire en el morro, un reactor interno y alas en forma de flecha. Del lado norteamericano, los F-86 Sabre resultaban asimismo una especie gemela, mientras que uno de los diseños más sorprendentes de los nazis daría buena cuenta de los ideales que inspirarían a los trasbordadores espaciales (Space Shuttle) de La NASA. Este avión formidable, el "Silverbird", trataba de un bombardero intercontinental que los nazis estuvieron a punto de hacer realidad, capaz de cubrir una distancia superior a 23.000 kilómetros. La bestia despegaría desde un carril de lanzamiento de 3 kilómetros, impulsado por un cohete capaz de entregar 600 toneladas de empuje durante 11 segundos. Ya a 1.850km/h y a 1,5km del suelo, el cohete principal quemaría 90 toneladas de combustible durante 8 minutos para alcanzar una velocidad máxima en torno a los 22.000km/h a una altitud estimada entre 145 a 280km del suelo. Llegado a ese punto, el avión caería lentamente por acción de la gravedad y rebotaría contra la capa más densa de la atmósfera aproximadamente a 40km de tierra. Esta sucesi n de "saltos" permitirían al Silverbird su gran autonomía, con el beneficio añadido de que la panza del avión se refrigeraría. Después de su travesía, que terminaría cuando los saltos fuesen muy tenues, el estratosférico aparato aterrizaría en una pista como cualquier avión convencional (igual que un trasbordador de La NASA).

Son innumerables las consecuencias de aquellos proyectos nazis, algunos alentados al uso bélico, pero otros de tipo civil. Del lado más oscuro y vergonzoso de estas cooperaciones, en las cuales se eximen los crímenes de guerra a cambio de información, están las conmutaciones de penas a los científicos japoneses que investigaron salvajemente con seres humanos. Igualmente es sospechable el hecho de tratos directos con los nazis, como ocurriera con sus científicos, que tendrían la oportunidad de una segunda vida llena de privilegios en el país de "adopci n".

Una herencia que debe hacerse constar, por su relevancia en el mundo industrial y su carácter fuertemente paradójico, fue la del automóvil de Hitler, el coche del pueblo (Volkswagen en la nomenclatura popular, ó Kdf-Wagen en la oficial). Inicialmente, el dictador había propuesto la producción en masa de un automóvil que no debería superar los 1.000 marcos, una tarea casi imposible y que sólo un gobierno con tintes dictatoriales podría poner en marcha. El coche era pagado a plazos, aunque no se entregaría al propietario hasta que se terminasen de pagar la totalidad de las cuotas (de 5 marcos por semana). La campaña de presentación del automóvil fue espectacular, con más de 70.000 personas, acto al que Hitler hizo acto de presencia sobre un Volkswagen descapotable; era la colocación de la primera piedra de la fábrica-ciudad donde se produciría el auto, la que los Aliados bautizarían luego como Wolfsburg. Para hacerse una idea del inmenso talento de la gente que rodeó a Hitler, baste decir que el coche diseñado por Ferdinand Porsche (sí, Porsche, el creador de los automóviles deportivos más fiables de todos los tiempos) fue un rotundo éxito de ventas una vez terminada la guerra, vendiéndose desde 1938 a 2003 (con el lógico parón bélico) en un total de 21 millones de unidades.

Asimismo, la solidez de este auto se acreditó año tras año, convirtiéndose asimismo en un mito incomprensible cargado de una paradoja abismal, teniendo en cuenta que fue propuesto (que no diseñado) por un dictador de tinte abrumadoramente bélico (como lo era Hitler) para terminar convirtiéndose en el coche tipo de surfistas, hippies y pacifistas en general (el Beetle). Eso tras la guerra, porque, durante la contienda, a ningún alemán se le entregó su auto (los pocos que circulaban lo hacían con fines propagandísticos y para miembros de las SS y otros oficiales) mientras que el dinero recaudado por lo estafados compradores (unos 286 millones de marcos) fue empleado en motivos militares, y la fábrica dedicada a la producción de armamento o material necesario para la guerra.

Otra genialidad, en este caso a la que se le supuesto erróneamente el merito a los nazis (pues fue inventada en 1918) fue la máquina de cifrado Enigma. Aparente a una máquina de escribir, los mensajes cifrados de las fuerzas armadas alemanas fueron todo un misterio y, según comentan los entendidos, si los Aliados no hubieran podido revelar el contenido de las comunicaciones alemanas la guerra se hubiera podido extender al menos dos años más, con las consecuencias catastróficas que ello hubiera supuesto. Los alemanes usaron unas 30.000, por lo que su sistema de comunicación tuvo un nivel de protección sin precedentes. Su técnica era muy compleja, ya que el mensaje no se transmitía con una aparente secuencia lógica, sino que las mismas letras estaban constituidas por otras que no volvían a repetirse, dando la impresión de que el mensaje era un verdadero galimatías sin base científica alguna. Una serie de tambores y clavijas intercambiables multiplicaba enormemente las voluntades de cifrado (con millones de relaciones posibles) y, por si fuera poco, los alemanes empezaron a cambiar las claves de tales combinaciones a diario.

Incluso llegaron a cambiar esas mismas claves por cada mensaje. Finalmente, un joven matemático polaco, que debía ser un verdadero genio, simplemente con una información básica y una Enigma en sus manos fue capaz de descifrar los mensajes alemanes.

Armas usadas La realidad a todo esto es, simplemente, el armamento usado durante la contienda, lo que se sale de la mera especulación para entrar en el área de lo contrastado, para lo que hay que reconocer que el poder armado alemán vivió una auténtica revolución industrial como mínimo en el plano numérico.

La Luftwaffe (literalmente arma aérea) supuso la construcción, por parte de diferentes empresas alemanas, de unos 86.000 aviones (casi 15.000 anuales). Es asimismo muy importante recalcar el gran talento de los pilotos alemanes, de los cuales, más del centenar acumularon más de 100 victorias aéreas. De hecho, de una lista de ases de la aviación de la Segunda Guerra Mundial, los primeros 106 aviadores son alemanes, muchos de ellos veteranos de la Primera Gran Guerra.

Otros experimentados pilotos germanos suponían cifras

escalofriantes, como las de Erich Hartmann, con 352 

derribos. Hans-Ulrich Rudel, al que se le concedieron las más altas condecoraciones militares, (como las Hojas de Roble en Oro, Espadas y Brillantes) se empleó en 2.530 misiones de combate, destruyendo 519 tanques soviéticos, un acorazado, dos cruceros, 11 aviones y más de 70 embarcaciones fluviales, calculándose las bajas de efectivos en unos 4.300 hombres. El principal táctico de la Luftwaffe sería Werner Mölders, cuya estrategia de combate haría escuela hasta la actualidad. Ello no evitaría que, a finales de la guerra, los pilotos alemanes no fueran más que novatos en el aire que los americanos (y sus recién estrenados P-51 Mustangs) derribaban sin casi oposición. Tampoco que el desespero por salvar al Reich crease a los relativos kamikases germanos, capaces de estrellar sus aviones contra los bombarderos aliados.

Por parte de la Kriegsmarine (la marina alemana) las fuertes restricciones del Tratado de Versalles imposibilitó la construcción de grandes naves, por lo que los alemanes se las ingeniaron para sustituir los remaches de sus pequeños buques por soldaduras especiales, de manera que las pudieron dotar de un armamento de gran calibre que en barcos de similar tamaño hubiera sido imposible de instalar. Ello dotó a las fuerzas alemanas de los llamados "acorazados de bolsillo".

Una extraña política en la reestructuración de los recursos de la marina terminó por sostener el poder táctico militar de ésta en los U-boot (en los submarinos alemanes) que recorrieron todos los mares causando innumerables hundimientos a la marina militar y mercante de los aliados (hubo un punto en que la ineptitud de la fuerza naval de superficie alzó a Hitler en toda cólera y para ordenar el desguace de todos los buques para utilizar su armamento en la fortificación de Noruega).

Sin embargo, las ambiciones nazis preveían la puesta en marcha del Plan Z, o lo que era la construcción de una gran flota (que se saltaría todas las restricciones firmadas en los pocos acuerdos de preguerra). En ésta se incluirían nada más y nada menos que 16 portaaviones Zeppelin, 90 torpederos, 249 submarinos y 415 buques de toda clase, desde destructores a cruceros, acorazados, minadores, dragaminas, cazasubmarinos y lanchas rápidas. No obstante, estos planes no casaron nunca con las materias primas disponibles y pocos barcos fueron construidos, incluido el primer portaaviones, que nunca fue botado. En su caso, sí vio la mar el Bismarck, el mayor acorazado que llegaría a botar Europa. Sin embargo, su uso en una única misión tuvo su mejor y peor significado cuando hundió sin misericordia al orgullo de la Marina Británica, el Hood (el mayor acorazado de los aliados, hundido en 8 minutos de combate merced de los proyectiles de más de 1000kg) pero, asimismo, en esa misma incursión por el Atlántico fue hundido por al acoso de los británicos sin volver de nuevo a puerto (eso sí, tras perder el timón y estar a merced de la Royal Navy para sufrir el acoso de 2.876 proyectiles hasta su hundimiento, de los cuales nunca se sabrá qué porcentaje llegó a impactarle; aún con todo, su aspecto a día de hoy, en el fondo marino, es envidiable, con toda la superestructura prácticamente intacta). De todos modos, era un arma inviable, habida cuenta de que sólo en combustible superaba las capacidades operativas de la Alemania de entonces y los submarinos, por ejemplo, suponían una mayor efectividad a un coste muy menor.

La Wehrmacht (Fuerza de Defensa en alemán) era el nombre de las Fuerzas Armadas de la Alemania Nazi, si bien, habría que afinar su cometido (por lo de "Fuerza de Defensa") ya que ésta fue partícipe de las operaciones relámpago de Hitler para conquistar media Europa (eran, pues, fuerzas declaradamente estudiadas como ofensivas). El número de soldados que combatió por el Führer fue de 12 millones de efectivos, a los que habría que sumar voluntarios de casi todas las nacionalidades imaginables de Europa (incluso británicos, españoles y franceses) y de otros continentes, como voluntarios indios.

El número de carros de combate producidos fue de en torno a los 49.000, a los que habría que sumar innumerables vehículos de apoyo, piezas de artillería, tractores auxiliares y automóviles confiscados. Una nueva revolución sin precedentes, en tanto poco antes de la guerra el ejército alemán era uno de los menos motorizados de Europa y dependía casi exclusivamente de la tracción animal, de la que nunca pudo desprenderse.

Estas tropas estaban provistas de los más eficaces equipos de guerra, como las ametralladoras ligeras y pesadas más avanzadas del mundo (algunas con la capacidad de sustituir el cañón en cuestión de segundos para seguir barriendo el campo de batalla con la misma eficacia que un cañón refrigerado). Asimismo, disponían de armas tan versátiles como el cañón de 88 milímetros, capaz de actuar de forma terriblemente eficaz tanto como pieza de artillería y antiaérea, así como antitanque (con grandes resultados contra los carros soviéticos). Al tiempo, las armas antitanque como los lanzacohetes de mano (usados hasta por civiles) o los de uso al hombro (¡sin retroceso!) supusieron la derrota de cientos de blindados aliados en las infernales escaramuzas urbanas, siendo armas de un coste mínimo capaces de arrumbar toda clase de vehículos de primera línea.

En el plano del "canibalismo material", la Blitzkrieg suponía abarcar grandes cantidades de terreno en poco tiempo (a menudo, los oficiales alemanes se peleaban entre ellos porque los panzers avanzaban demasido deprisa y dejaban a la infantería y a los equipos de suministros atrás) de manera que el efecto sorpresa sobre el enemigo dejaba ingentes cantidades de material capturado, el mismo que los alemanes reconvertían rápidamente en armas propias (también los enemigos del Reich usaron estas tácticas).

El carro de combate Tiger, una obra maestra de la ingeniería de la que sus enemigos temían su blindaje y potencia de fuego (capaz de perforar al mejor tanque rival a 1.600m) fue acogido por la milicia con gran entusiasmo: " se conduce como un Volkswagen, puedo manerar 700cv con dos dedos!" Entre sus novedades, un pedal para el artillero permitía que la torreta girase a la velocidad deseada dependiendo de la presión ejercida (desde 60 segundos para dar una vuelta completa de 360 grados hasta una hora en la velocidad mínima). Aún en la precaria relación de 1.360 Tigers contra 50.000 carros de combate T-34 de las fuerzas armadas rusas y los 40.000 tanques M-4 Sherman americanos, los resultados de este carro fueron excepcionales (unos diez comandantes de Tiger tienen en su haber más de 100 bajas enemigas, siendo el récord el del comandante Kurt Knispel, con 168). Aún así, los Tiger tenían sus desventajas, como un intenso mantenimiento y, en especial en territorio ruso, la imposibilidad de movilizarse a primeras horas del día si el fango de sus ruedas se había congelado (hecho que pronto aprendieron a reconocer y utilizar a su favor los comandantes rusos).

Otra bestia del campo de batalla era el Elephant, un tanque de torreta fija (o artillería autopropulsada) que era capaz de perforar el mejor blindaje a una distancia de 4,5 kilómetros, un récord imposible de conseguir por los aliados. En el lado negativo, al no poseer una ametralladora permitía que los soldados rusos se subieran al vehículo y lo incendiaran, si acaso esta mole no se había averiado antes por sí misma (era muy propensa a romperse).

Las campañas del norte de África y de la defensa del Reich desde Italia son memorables y claros ejemplos de cómo debe hacerse la guerra, hecho constatable en que, en igual de condiciones numéricas, los aliados jamás ganaron un enfrentamiento contra los alemanes. Este hecho supondría validar la posibilidad de que Alemania podría haber ganado la guerra, siempre y cuando los excepcionales soldados alemanes fueran comandados por oficiales competentes y no por altos mandos parasitarios que hubieren alcanzado su estatus por simpatías al círculo de influencia de Hitler. Añadiendo a este hándicap que el dictador planeó absurdas tácticas a su ejército y lo hizo "merodear" el campo de batalla y despilfarrar sus recursos, y la máxima del Führer de no perder nunca ni un ápice de terreno, cosa que obligaba a eficaces y valientes soldados a defender emplazamientos tácticamente inútiles, fueron movimientos y exigencias que incidieron decisivamente en la derrota del Reich.

Los verdaderos soldados del Führer.

Así como no pueda haber una dictadura sin terror, quizá no pueda existir un dictador sin mentira. Hitler pudo decir muchas verdades, no todas aquellas que el pueblo quiso escuchar, pero, sobretodo, supo mentir a los suyos.

El servicio de propaganda nazi siempre fue medido y calculado, y no hay mayor contradicción a la natural espontaneidad que el ensayo (Hitler practicaba sus discursos, sus charlas privadas y hasta entrenaba su saludo marcial del brazo extendido al frente con un tensor específico). Hablamos de su famoso "Heil Hitler" (salud a Hitler).

Esas mentiras tuvieron cabida a la hora de llevar a Alemania a la quiebra (por segunda vez en lo que iba de siglo) abocándola a una guerra absurda (por entonces, el poder se veía accesible y lógico desde el lado militar, y no desde el punto de vista económico, que era el que realmente necesitaba el pueblo).

Mintió para con los diligentes extranjeros, rompiendo sus tratados, y fue capaz, en ello, de hacer sentir al prójimo como a un pueblo igual (como le pasó a los rusos) pensando en realidad en una estirpe inferior por mera naturaleza. Y mintió a su pueblo, pidiéndole un sacrifico mayor del que podía dar, su última gota de sangre cuando todo estaba perdido y, aún en lugar de protegerlo, siguió manipulándolo aún cuando sus malas decisiones lo había llevado directamente al infierno; en Stalingrado, en el aeródromo conocido como "Stalingradjki", despega un último avi n de correo con las cartas acumuladas de meses anteriores. La pista es asediaba por las armas ligeras de los rusos, que se han hecho fuertes durante un invierno monstruoso que causa estragos en los alemanes. Las sacas de correo contienen cartas de los soldados del Reich destacados en aquel frente de pesadilla, las mismas que jamás serán entregadas a sus familias. La política de propaganda nazi quería evitar a toda costa una mala imagen, de manera que manipuló los últimos deseos de aquellos soldados que morirían en la infinita estepa blanca: comunicarse con sus seres queridos.

"Hoy hablé con Hermann. Está al sur del frente. A unos cientos de metros de mí. No queda mucho de su regimiento. Pero el hijo del panadero todavía está con él.

Hermann aún tenía la carta en la que nos contabas la muerte de papá y mamá. Le hablé una vez más, por ser el hermano mayor, e intenté consolarle, aunque yo también estoy al límite. Es bueno que papá y mamá no sepan que Hermann y yo nunca volveremos a casa. Es muy duro el que tengas que cargar con el peso de cuatro personas muertas a lo largo de toda tu vida… Yo quería ser teólogo, papá quería tener una casa, y Hermann quería construir fuentes. Nada ha salido como debiera. Tú sabes cómo está la cosa en casa, y nosotros sabemos demasiado bien lo que pasa aquí. No, la verdad es que esas cosas que planeamos no han salido como imaginábamos. Nuestros padres están enterrados bajo las ruinas de su casa, y nosotros, aunque suene irónico, estamos enterrados con unos cientos o más de hombres en una trinchera en la parte sur de la bolsa. Pronto, estas trincheras estarán llenas de nieve".

Otro soldado escribiría: "El Führer nos hizo la firme promesa de sacarnos de aquí; nos lo leyó y creímos en ello firmemente. Incluso ahora aún lo creo, porque he de creer en algo. Si no es cierto ¿en que otra cosa podría creer? Dentro de poco no tendré necesidad de primavera, verano o de algo agradable. Por lo que, abandonadme a mi destino, querida Greta; toda mi vida, al menos ocho años de ella, creí en el Führer y su palabra. Es terrible como dudan aquí, y vergonzoso escuchar lo que dicen sin poder responder, porque los hechos están de su parte. En enero cumplirás veintiocho. Eso es ser aún muy joven para una mujer guapa, y me gustaría poderte decir este cumplido una y otra vez. Me echarás mucho de menos, pero incluso así, no te aísles. Deja pasar unos meses, pero no más. Gertrud y Claus necesitan un padre. No olvides que debes vivir para los niños y no les hables demasiado de su padre. Los niños olvidan pronto, especialmente a esa edad. Fíjate bien en el hombre que elijas, toma nota de sus ojos y de la presión de su apretón de manos, como fue nuestro caso, y no te equivocarás. Pero sobretodo, anima a los niños a ser personas rectas que puedan llevar la cabeza bien alta y mirar a todo el mundo directamente a los ojos.

Te escribo estas líneas apenado. No me creerías si te dijera que ha sido fácil, pero no te preocupes. No me asusta lo que se avecina. Repítete a ti misma y a los niños cuando sean mayores que su padre nunca fue un cobarde, y que ellos nunca deben serlo".

Y otro: "…El martes destruí dos T-34 (tanques soviéticos)… después pasé junto a los restos humeantes.

De la torreta colgaba un cuerpo, cabeza abajo, sus pies atrapados y sus piernas ardiendo hasta las rodillas. El cuerpo estaba vivo, la boca gesticulaba. Debía de sufrir un dolor horrible. Y no había posibilidad de liberarle. Incluso si la hubiera habido, habría muerto tras unas pocas horas de tortura. Le disparé, y cuando lo hice, las lágrimas corrieron por mis mejillas. Ahora llevo llorando tres noches por un tanquista ruso muerto, de quien soy su asesino. Los "cruces" de Gumrak me dan asco, y también muchas cosas ante las que mis camaradas cierran los ojos y aprietan los dientes. Me temo que nunca volveré a dormir tranquilo en el caso de que vuelva con vosotros.

Mi vida es una terrible contradicción, una monstruosidad psicol gica".

Otro más: "Tenía que haber muerto en tres ocasiones, pero habría sido repentinamente, sin estar preparado para ello. Ahora es diferente. Desde esta mañana sé como están las cosas; y ya que me siento liberado, quiero que tú también te liberes de la aprensión y la incertidumbre. Me quede atónito cuando vi el mapa. Estamos totalmente solos, sin ayuda del exterior.

Hitler nos ha dejado en la estacada. Si el aeródromo continúa en nuestro poder, puede que esta carta aún salga.

Nuestra posición está al norte de la ciudad. Los hombres de mi batería sospechan algo, pero no lo saben tan seguro como yo. Así que esto parece el final. Hannes y yo no nos rendiremos; ayer, después de que nuestra infantería retomara una posición, vi cuatro hombres que habían sido hechos prisioneros por los rusos. No, no caeremos en cautividad. Cuando Stalingrado haya caído, sabrás que no volveré. Eres la mujer de un oficial alemán, por lo que te tomarás lo que he de decirte con serenidad y firmeza, igual que en el andén de la estación el día en que partí para el Este. No soy escritor, y mis cartas nunca han sido más largas de una página. Hoy habría mucho que decir, pero me lo reservo para más tarde… seis semanas si todo marcha bien y cien años si no. Has de contar con esta última posibilidad. Si todo va bien, tendremos mucho tiempo para hablar, y en ese caso ¿por qué he de escribirte tanto, ahora que me resulta tan difícil? De todas formas, si las cosas se tuercen, esas palabras no te harían mucho bien".

Otro soldado escribi: "Sabes lo que siento por ti, Augusta. Nunca hemos hablado mucho de sentimientos.

Te amo muchísimo y tu me amas, por lo que has de saber la verdad. Está en esta carta. La verdad es que esta es la más horrenda de las luchas en una situación desesperada.

Miseria, hambre, frío, renuncia, duda, desesperación y una muerte horrible. No te diré más. Tampoco te hablé de ello en mi despedida y no hay nada más sobre esto en mis cartas. Cuando estábamos juntos (y también me refiero a mis cartas) éramos marido y mujer, y la desagradable guerra, de cualquier modo necesaria, era una fea compañía de nuestras vidas. Pero la verdad es la certeza de que lo que he escrito más arriba no es una queja ni un lamento sino una relación objetiva de los hechos. No puedo renunciar a mi parte de culpa en todo esto. Pero es en una proporción de 1 a 70 millones. La proporción es pequeña, pero está ahí. Nunca pensaría en evadir mi responsabilidad, me digo a mí mismo que entregando mi vida he pagado mi deuda. Las cuestiones de honor no admiten discusión. Augusta, en la hora en que has de ser fuerte, también has de hacer esto: ni te enfades ni sufras demasiado por mi ausencia. No estoy asustado, únicamente triste por no poder sacar mayor provecho de mi valor que morir por esta causa inútil, por no decir criminal. Ya conoces el lema familiar de los Von H's:

"culpa reconocida, culpa expiada". No me olvides demasiado deprisa".

Y uno más: "En Stalingrado, cuestionarse a Dios significa renunciar a Él. Querido padre, debo decírselo, y estoy doblemente arrepentido por ello. Usted me sacó adelante, no tuve madre, y siempre mantuvo a Dios ante mis ojos y mi corazón. Y yo reitero doblemente mis palabras, pues van a ser las últimas. Después de ellas no voy a poder pronunciar otras que puedan remediarlas o disculparlas. Usted es sacerdote, padre. En la última carta que uno escribe, únicamente dice la verdad o lo que cree que es la verdad. He buscado a Dios en cada cráter de obús, en cada casa destruida, en cada esquina, entre mis camaradas cuando estoy en mi trinchera, y en el cielo.

Dios no se mostró cuando mi corazón le gritaba. Las casas fueron destruidas. Mis camaradas fueron tan valientes o cobardes como yo. La ira y el asesinato estaban en la tierra. Bombas y fuego caían del cielo. Pero Dios no estaba ahí. No, padre, Dios no existe. Se lo escribo otra vez, y sé que es terrible, y que no puedo remediarlo. Y si después de todo hubiera un Dios, sólo estaría con usted, en los libros de himnos y oraciones, en los consejos piadosos de sacerdotes y pastores, en el repique de las campanas y en el olor a incienso. Pero no en Stalingrado". …Cabe destacar, que en los últimos nueve meses de guerra el Reich ya era consciente de su derrota. Empero, el sacrificio humano posterior a ese conocimiento fue un absurdo ejercicio de desesperación que acabó con la vida de infinidad de combatientes y civiles, propiciando a partir de entonces las mayores atrocidades imaginables (los bombardeos masivos de ciudades por parte de los aliados, las violaciones de soldados rusos, la defensa suicida e incoherente de Berlín). Quizá, en algún momento posterior a este momento Hitler aún se creía la despiadada propaganda nazi sobre la invencivilidad del pueblo germano, la misma que él mismo había ordenado escenificar, o su orgullo inquebrantable fuera el trasunto aún sin descifrar que llevara a Alemania al momento más desastrozo de su historia.

Ocultismo nazi Las fuerzas de Hitler no s lo lucharían en el "plano físico" o "real". El dictador promovi la búsqueda de cualquier clase de material que le permitiese ganar la guerra, accediendo a planes sin fundamento en la consecución de cualquier arma mitológica (mostrando una gran determinación, pero asimismo una ridícula inocencia). Se sabe que estuvieron buscando el Santo Grial y El Arca de La Alianza, así como la Lanza de Longinos, con la cual fue atravesado el tórax de Jesús en la crucifixión.

Hubo "contactos" y "espías" que podrían considerarse de "ultratumba", puesto que los nazis no desestimaron hacer uso de cualquier herramienta para la guerra. Enrolado en esta tendencia paranoica de las fuerzas espirituales, destaca el que se ha considerado el segundo hombre más importante de la Alemania nazi, Heinrich Himmler, del que se ha llegado a decir tenía al Führer sometido bajo el influjo de sus poderes sobrenaturales. Dotado de una memoria fotográfica, fue el cabecilla de las SS, que ascenderían con gran rapidez y con la vocación de limpiar la sociedad alemana de "impurezas", proclamando que s lo serían ciudadanos arios aquéllos que pudieran demostrar su "limpieza", hecho que sería posible si no poseían ascendientes judíos hasta antes de 1750. El fundamento de esta persecución tenía como base una fuerte ideología como "elegido" (o elegidos) como miembros de una sociedad superior, que terminaba siendo inminentemente casi mística. De ahí que los futuros miembros de las SS, acreditadas sus referencias biológicas, formaran parte del grupo tras una ceremonia ritual en la que se le entregaba una daga y una macabra calavera plateada como distintivo, acentuando el sentido malévolo y violento de la organización.

Ya lo dijo Hitler en las Olimpiadas de Berlín, alegando que se cernía una "nueva era…" y lo repetiría Himmler en sus discursos: "Un principio fundamental debe servir de regla absoluta a todo hombre SS.

Debemos ser honrados, comprensivos, leales, buenos camaradas con los que son de nuestra sangre y con nadie más. Lo que le pase a un ruso, a un checo, no me interesa absolutamente nada…" También: "…Queremos formar una clase superior que dominará a Europa durante siglos…"

Con estos principios de superioridad, asimismo Himmler se había entregado al espiritismo suponiendo una condición capaz de hacerle conectar con un mundo para elegidos. De hecho, alegaba ser la reencarnación de Enrique El Cazador, fundador de la Casa Real de Sajonia. Con esos pretextos, siempre creyó en la magia del magnetismo, en los videntes y echadores de cartas, en los médiums, en los hechiceros y curanderos…

Incluso, muchas de las decisiones de la guerra, incluso adoptadas por Hitler, serían consultadas con este tipo de adivinos o espiritistas. Seguramente su influencia magnetizó tanto a Hitler como éste asimismo magnetizaba a la sociedad alemana, aunque las ambiciones de Himmler iban mucho más allá de ser un servil más a las rdenes del Führer: "El mundo presenciará la resurrección de la vieja Borgoña, que fue antaño el país de las ciencias y de las artes y que Francia ha relegado al rango apéndice conservado en alcohol. El Estado soberano de Borgoña, con su Ejército, sus leyes, su moneda y su correo, será el estado modelo SS.

Comprenderá la Suiza romana, la Picardía, la Champaña, el Franco Condado, el Hainut y el Luxemburgo. La lengua oficial será el alemán, naturalmente. El partido nacionalsocialista no tendrá allí ninguna autoridad. Solo gobernarán las SS, y el mundo quedará a un tiempo estupefacto y maravillado ante este Estado, en que se aplicará el concepto SS del mundo…"

Estas apetencias harán pensar en una futura conjura de las SS en contra de Hitler, aunque éste nunca se dio por aludido. De hecho, admirado del ocultismo, permitió y financió los proyectos de Himmler. Éste se instaló en el Castillo de Welwelsburg (reformado a conciencia con simbología ocultista) que se convertiría en un icono del espiritismo satánico nazi. De hecho, allí se estableció una fuerte simbología relativa a las creencias espiritistas de Himmler, donde los partícipes en las sesiones astrales se reunían en una mesa de doce comensales, como en la Tabla Redonda del Rey Arturo. Son conocidos los experimentos de Himmler sobre los judíos, en la idea de ejecutarlos e intentar revivirlos, o en el estudio de la craneología, una ciencia de segunda categoría que investiga las aptitudes humanas a través de la forma del cráneo.

Suyas son las afirmaciones de que la Luftwaffe no tuvo efectividad en los bombardeos sobre Londres por causas esotéricas, como el influjo de las campanas de Oxford, el movimiento Rosacruz, el sombrero de copa de Eton o el significado ocultista de las torres góticas.

Algunos historiadores han afirmado que Himmler era un "no humano", o una especie de zombie alimentado de la energía espiritual de otras personas, como la de Hitler.

Ese parecer ocultista tendría condicionada la vida y muerte de Himmler, pues, mientras el Führer se suicidaba en su búnker de Berlín el 30 de abril de 1945, Himmler esperaría para su suicidio a la Noche de Walpurgis, la más importante festividad de los poderes de las tinieblas.

No es de extrañar que, con colaboradores así, Hitler estuviera fascinado con las leyendas del mundo entero y promoviese toda clase de expediciones, en lo que sería un gobierno increíblemente movilizado en todos los ámbitos imaginables.

Es conocida la seducción que sintió Hitler por evocar las leyendas de Nostradamus, que se utilizarían fervientemente en la propaganda del régimen nazi: "De lo más profundo del Occidente de Europa, de gente pobre, nacerá un niño que por su lengua seducirá a mucho, y su fama aumentará en el reino de Oriente". La alusión a Hitler es obvia, como el buen orador que era.

En cuanto al reino de Oriente, es evidente que se evidencia la anexión de Austria, cuyo nombre originario es Österreich (que traducido significa Imperio de Oriente).

Otras predicciones no serían de uso de los nazis, pero de igual modo son recordadas hoy día: "Vendrá a tiranizar la Tierra, hará crecer un odio latente desde hace mucho. El hijo de Alemania no observa ley alguna.

Gritos, lágrimas, fuego, sangre y guerra".

"Un capitán germano vendrá escudándose en falsas esperanzas, y su revuelta verterá gran cantidad de sangre. Bestias enloquecidas de sangre los ríos atraviesan. La mayor parte del campo estará contra Hister".

"Cerca del Rin, de las monta as austríacas, un grande nacerá demasiado tarde. Un hombre que defenderá Hungría y Polonia, y nunca se sabrá qué se hizo de él".

En este fragmento, lo que se desprende es que Hitler invadió Hungría y Polonia, aunque luego usaría estos territorios en defensa del Reich ante el avance aliado.

Buscando otras justificaciones a su "celestial estatus", los nazis trataron de emparentarse a la leyenda de La Atlántida, eligiéndose como herederos de una raza superior que ya había tenido al alcance de la mano la tecnología más avanzada.

Hitler, por su parte, admiraba la leyenda del hombre lobo, sintiéndose identificado por las cualidades de esta bestia: astucia, inteligencia, agresividad, fuerza… Creía que su mismo nombre, Adolf, le había predestinado en este sentimiento al tener un relativo paralelismo a la palabra wolf (lobo). De hecho, en sus primeros años en política gustaba que le llamasen por su apodo "Herr Wolf" (Se or Lobo). Muchos de sus secretarios aseveraban verlo transformarse desde un caballero educado a un enfurecido demonio, encolerizado, gesticulador y con los ojos encendidos. Quizá la Blitzkrieg (Guerra Relámpago) estuvo basada en la admiración que sentía Hitler por el ataque combinado de las manadas de lobos. Siguiendo esa analogía, Hitler bautizó con nombres relativos a muchos de sus refugios, en donde hilase la maquinaria de guerra alemana, como La Guarida del Lobo (Wolfsschanze) en Prusia, o Werwolf, en Ucrania. Incluso, para el último sacrificio alemán en la defensa del país se determinó el uso de Wehrwolf, en un juego de palabras que incluía "lobo" y "defensa", en un intento de representar el espíritu agresivo de las últimas misiones, donde habitualmente se usaron hombres de las SS y jóvenes y niños de las juventudes hitlerianas, educados ferozmente en la guerra de guerrillas, y capaces tanto de hacer una bomba con una lata como asesinar a un vigía con un metro de cuerda.

En la gran vocación de Hitler por la lectura se desprende asimismo ese aire místico de sus ideales, y tanto por haber leído sobre la legitimidad histórica y responsabilidad del hombre ario de librar del judío a la faz de La Tierra, como del aliento sobrenatural que debía regir sus actuaciones, pues se han hallado libros suyos subrayados (como los de magia negra) que recalcan párrafos como: "aquel, que no lleva dentro de sí Estados Diab licos, jamás parirá un nuevo mundo". El Führer recibía unos 4.000 libros regalados por año, muchos de ellos dedicados. Es evidente que nunca tuvo tiempo para leerlos todos, pero se sabe que estipuló la construcción de una biblioteca personal con hasta 60.000 volúmenes, muchos de ellos dedicados a temas de carácter, cuando menos, extraño.

En la perspectiva de indagar al cuerpo humano, o hallar el alma o la esencia vital (o experimentar con ella) aunque no hay pruebas de que Hitler ordenase directamente esos experimentos (las pruebas podrían haber sido eliminadas) sí que sus hombres estudiaron el cuerpo humano desde un punto de vista cuasi científico (tocando lo paranoico) en las atrocidades que cometiera el llamado Doctor Muerte, Josef Mengele, en el campo de concentración de Mauthausen. Se estiman 244 operaciones sobre reos judíos, con aspiraciones sobre la genética, la cirugía, la anatomía, las enfermedades y sus tratamientos desde un punto de vista macabro y cruel.

De sus propias palabras se entiende su demoníaca perspectiva de las cosas: "Cuando nace un niño judío no sé qué hacer con él: no puedo dejar al bebé en libertad, pues no existen los judíos libres; no puedo permitirles que vivan en el campamento, pues no contamos con las instalaciones que permitan su normal desarrollo; no sería humanitario enviarlo a los hornos sin permitir que la madre estuviera allí para presenciar su muerte. Por eso, envío juntos a la madre y a la criatura."

En principio, baste decir que le sedujo la idea de experimentar con infantes recién nacidos, que era la consecuencia de las violaciones de las mujeres judías en los campos de concentración. Particularmente, llamaba a sus cobayas "ratas judías", a las que tent unir en extrañas operaciones para conjurar siameses, o a los que intentó cambiar el color de los ojos inyectando distintos tipos de colorantes. De hecho, disponía de una "muestra" de iris con los arrancados a sus víctimas, así como dejó paralíticas a muchas personas con sus intervenciones en la médula espinal. Otros "trabajos" para el Tercer Reich trataban de la esterilización masiva, que sería aplicable a los judíos. Otros estudios se refirieron a la resistencia del cuerpo humano a la hipotermia (seguramente un encargo de los nazis pensando en la guerra en Rusia) o, para la Luftwaffe, sometiendo a los internos a presiones atmosféricas insoportables para el ser humano. Asimismo, envió a Berlín los huesos de aquellas personas que sufrían deformidades, en una especie de muestra de la imprecisi n dada en "otras razas" diferentes a la aria.

Estas búsquedas de "la verdad" o acercamientos a lo insólito suponen un episodio tan oscuro como misterioso dentro del Tercer Reich, del que nunca se sabrá su verdadera envergadura. Baste decir que Hitler intentó comprar a Franco la isla de La Palma, quizá interesado tanto por el emplazamiento estratégico que suponía cara al Atlántico como por su singular misticismo. Desde México a Argentina, a las Pirámides, al Tibet (buscando la "iniciaci n al guerrero" o la primera esvástica grabada en piedra) o a La Antártida, pasando por La Luna, el mundo esotérico nazi no tiene desperdicio, hablándose incluso del intento de fabricar una máquina del tiempo.

Himmler buscó asimismo la Cueva de Hércules, como la Mesa de Salomón, así como resolver los misterios de La Tierra Hueca (convencidos de que habría entradas al centro de La Tierra en los Polos) o acercarse a la misteriosa Villa Winter, en las Islas Canarias.

Otros misterios suponen unas cajas muy pesadas escondidas en el lago Topliz, en los Alpes Austríacos, que los nazis sumergieron con la ayuda obligada de los lugareños. Asimismo se habla del Tesoro de La Antártida, que estaría oculto en las mismas montañas bajo toneladas de plomo. Supuestamente, el guía esotérico del Reich, Otto Rahn, habría llamado a Berlín aseverando haber descubierto el Santo Grial, para luego aparecer muerto, congelado, en la cima del Wilden Kaiser (Austria). Para algunos un suicidio controlado dentro de un ritual esotérico y, para otros, uno de tantos de los crímenes de los nazis, que se deshacían así de una marioneta más que ya no era de interés. Cabe pensar más en la primera de la hipótesis, en la vanagloria de la idea de alcanzar un estatus superior al de la vida misma (un ritual que él asimilaba a la endura cátara). En todo, pese a lo absurdo que se antojan estas actuaciones, sí es cierto que esa inocencia en la creencia de las leyendas populares motivó en gran medida al régimen nazi, sobretodo porque el mismo Heinrich Himmler se procuró de distribuir gratuitamente entre los oficiales de alta graduación de las SS el libro "La corte de Lucifer", escrito por el fallecido.

Otros datos hablan de orgías en cementerios, manera de contactar y alcanzar la energía espiritual de las grandes glorias alemanas. Seguramente, en algún momento real Hitler participaría en alguna sesión de espiritismo, quizá intentando lograr la comunicación con algún magno sujeto histórico, a lo que habría que sumar que quizá tuviera la visión que esperaba, o la creyó tener y el pretendido señor y dueño de Europa fuese víctima de un fraude. Otras fuentes tratan de denigrar al dictador y lo transfieren al papel de mero esclavo sexual de rituales vejatorios, desposeído momentáneamente de su poder por motivo de poseer un solo testículo.

Gran devorador de libros, y entusiasta de lo que leía y asimilaba con ideales prácticos, convencido, sí que Hitler había alegado a Himmler que al morir y reencarnarse, en su próxima vida, se casaría con Eva Braun, ya que "en estas épocas le era imposible". A su entender, asimismo su vinculación con sus más allegados colaboradores nazis tenía cierto paralelismo con la cuadrilla de Jesús y los Apóstoles, aunque, en lo real, el plano a sugerir es completamente el convexo, con el desprecio a parte de la Humanidad y hasta sacrificios de niños en las runas, túneles y sótanos de las dependencias nazis.

Cuesta creer que el mundo físico y real haya estado al borde del colapso por las imaginaciones y fantasías de unos soñadores (el peligro nuclear siempre estuvo ahí) pero quede la muestra de lo sucedido como reflejo mismo de lo absurdo que es a menudo el ser humano.

Quizá, incluso, que lo intangible y supersticioso forme parte de La Historia de La Humanidad con tanta certeza y fuerza como todo aquello palpable y demostrable en los hechos más físicos y racionales. Hitler, como buen loco, tuvo esa pizca de cordura y necedad propia de los dementes al poder, con esa poca de ingenuidad que le hiciera creer, y dejar creer a los suyos, en supersticiones increíbles.

Del lado menos espiritual, que nunca más verosímil (y todavía llenos de misticismo) están los supuestos contactos de la sociedad moderna con los descendientes de los nazis (La Sociedad Vril) que utilizarían la alta tecnología para haber estado estudiando desde sus platillos volantes a las misiones espaciales y conformarían un orden social situado en La Luna o en La Antártida, o en ambos emplazamientos. Serían ciertas las muchas transcripciones de comunicación entre las bases terrestres de La NASA con las misiones tripuladas a La Luna, donde se haría alusión a naves de enorme tamaño circundando la navegación.

Supuestamente, estas conversaciones vetadas al gran público habrían sido captadas por unos radioaficionados que las habrían dado a conocer, pruebas relativas a las que habría que sumar las declaraciones de pilotos y astronautas que afirman estos encuentros. Dentro de las hipótesis más delirantes, cabrían las de los derribos de los transbordadores Columbia y Challenger, tanto por llevar una alta carga altamente tóxica y capaz de matar a una persona en 2 segundos en uno de ellos (supuestamente concebida para un ataque lunar) como por el hecho de que en ambas tripulaciones hubiese judíos, concretamente, y con relación al Columbia, de que uno de ellos hiciese "propaganda del Holocausto" diciendo: "los judíos tocamos las estrellas".




EL LEGADO DE HITLER (ESTADISTICAS)



Hay números que jamás podrán resumir lo acontecido en la Segunda Gran Guerra (probablemente, en ninguna otra época habrían sucedido tal cantidad de cosas) pero sí que están ahí para formar parte de una estadística numérica. Las ambiciones de los nazis costaron mucho dinero, y tanto mientras duró la contienda como tras las rendiciones incondicionales de Alemania y Japón.

Estados Unidos, pese a llegar "tarde" a la contienda, fue la país que más dinero dedicó al conflicto, con un gasto aproximado de 341.000 millones de dólares (la producción de armamento americana no tiene precedentes). De éstos, unos 50.000 millones fueron asignados a otros países aliados en concepto de préstamos y arriendos. El máximo beneficiario de ese capital fue Gran Bretaña, con 31.000 millones (si cabe, el país más implicado en la contienda). Rusia recibió 11.000 y China 5.000. El resto, unos 3.000 millones de dólares, fueron repartidos en una totalidad de otros 35 países. Rusia, de su propio fondo supuso 192.000 millones; Gran Bretaña, 120.000 millones.

Alemania, el gran enemigo, fue el segundo país que más dinero invirtió, con 272.000 millones de dólares.

Italia y Japón, los otros países que conformaban El Eje, invirtieron 94.000 millones y 56.000 millones, respectivamente.

No obstante, estos datos, (que suponen unos gastos militares y logísticos en torno al billón de dólares) no se aproximan al verdadero coste de la guerra, ya que, por un lado, el saqueo llevado a cabo por los nazis en los países ocupados es incalculable, así como hubo países, como Rusia, que insistieron haber perdido hasta el 30% de su riqueza nacional.

En cuanto a las pérdidas humanas, los datos varían de unas fuentes a otras, aunque un calculo generalizado da por sentado los 50 millones de fallecidos, siendo el conflicto con mayor número de víctimas de toda La Historia (también la de mayor número de combatientes, 100 millones). Polonia fue el país más afectado, con la pérdida del 30% de su población. Rusia y Yugoslavia perdieron más del 10%. Los Estados Unidos fue el país con menos pérdidas, unas 300.000. En total, contando con la guerra en Asia, la pérdida de vidas humanas en esa década en guerra supone unos 120 millones de individuos.

Tras la guerra, Alemania quedó dividida en cuatro zonas, cada una controlada por distintos países aliados, esto es por La Unión Soviética, Los Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia. Las divergencias políticas dentro de estos países dieron lugar a que estas divisiones se emparejaran en dos grandes territorios. Por un lado, los aliados occidentales crearon La República Federal Alemana y, por el otro, Rusia hacía lo propio para con la que se llamaría la República Democrática Alemana. El sueño de Hitler más desvanecido que nunca, con una Alemania tutelada y obligada a pagar grandes sumas de dinero a los países damnificados.

El cambio más notable después de la guerra fue la tendencia del nuevo poder mundial, que se escapaba de manos europeas para caer en las de Los Estados Unidos y Rusia, que no dudarían en ejercer una política en apariencia moderadamente colonialista para ejercer su influencia por todo el mundo. En especial, el país americano se convertía en aquello que Hitler soñó, en un estado predominante con una infraestructura industrial muy poderosa y un alto poder de disuasión gracias a su armamento. Del otro lado, la URSS pronto dispuso de un arsenal similar, especialmente constituido por las armas nucleares con las que Hitler nunca pudo someter al mundo, aunque bajo su mandato se desarrollaran los primeros misiles.

La Sociedad de Naciones dejó de existir, siempre reemplazada por la ONU (Organización de Naciones Unidas) aunque su capacidad real de actuación no ha sido nunca la esperada.

Por otro lado, si Hitler hubiese ganado la guerra, se saben de mapas y planes orientativos sobre la distribución, por ejemplo, de Sudamérica, donde se disolverían muchas fronteras para conformar a grandes rasgos los países de los que el Reich tenía un mayor conocimiento, aunque el papel del continente no sería otro que el de la producción agrícola. En África, probablemente, se extraería mano de obra esclava (cuando no de todas partes del mundo) y la sobreexplotación humana como de recursos sería una constante, si bien podrían suponerse obras faraónicas en lugares de interés económico que requirieran grandes inversiones (enormes presas para derivar energía o canalizaciones para fertilizar grandes áreas desérticas) todas ellas posibles gracias a la mano de obra barata.

En todo, es bien conocida la admiración que sentía Hitler hacia Los Estados Unidos, con los que siempre quiso una relación de aliado, y a la que excusó porque su presidente eran masón y judío. De hecho, con los norteamericanos compartía el enemigo común en los comunistas, por lo que a Hitler le hubiese podido interesar no sólo un mundo con dos superpotencias en paralelo (Los Estados Unidos y Alemania) sino que hubiera pactado con el país americano la persecución y anulación del comunismo.

Evidentemente, el idioma común en todos los territorios del Reich sería el alemán, un hombre de facciones perfectas que viviría cómodamente y como soberano de sus súbditos de razas inferiores. Cabe pensar en miles de revueltas, y sobretodo conspiraciones, ya que hasta Himmler buscaba asimismo la deidad de sus propias filas, las SS, que algún día podrían liberarse de la influencia de Hitler.

Asimismo, siempre existió la posibilidad de que Hitler muriese en cualquier instante, ya que, al menos, se han documentado de 42 atentados contra su vida, sin contar todos aquellos intentos que fueron silenciados por la propaganda nazi. Hitler variaba continuamente su agenda, manera de entrar o salir antes o después de sus citas programadas, así como se sabe que tenía un doble.

De tal forma, la "estabilidad" del Reich siempre fue del todo relativa y sólo era cuestión de tiempo que los sublevados le dieran el toque de gracia, quizá antes de llegar a conformar el Gran Reich soñado. Al tiempo, Hitler ya contaba con una edad medianamente avanzada, por lo que debía empezar a educar a quienes iba a entregar su papel de dictador supremo, quizá en uno de esos críos de mente robótica que supusieron las juventudes hitlerianas, en este caso con una enseñanza aún más cercana al extremo y para promover por siempre los valores del Führer.

Sí es cierto que las Werewolf (las últimas y clandestinas tropas de defensa alemanas) siguieron luchando desde el mismo interior de Alemania (por ejemplo desde la Selva Negra) hasta finales de la década de los cuarenta, a lo que habría que sumar la fuerte educación marcial a la que fueron sometidos los infantes alemanes de la época y para hacerse una idea de que aún en la actualidad deberían haber, al menos en el silencio, sociedades secretas que aún mantuviesen viva la llama del nazismo, entendiendo la intensa repercusión que este movimiento tuvo en el mundo.

Coartada Braun Amores en Viena con un compañero de piso arrendado en una popular zona gay de la ciudad, con el que compartía la ropa y los gustos musicales. Son los años veinte, y el aspirante a pintor debió frecuentar una sociedad de bohemios sin fronteras morales.

Declaraciones certeras de compañeros suyos en el ejército (durante La Primera Guerra Mundial) que lo acusan de haber mantenido relaciones con otro soldado (alguien encendió la linterna tras escuchar crujir el heno, y entonces dijo: " ey, ahí están esos dos hermanos mariquitas!")…

Se sabe que pasó unas Navidades a solas en un hotel con su conductor personal, del que colgó su foto junto a la de su madre tras su fallecimiento. De hecho, los contactos sexuales podrían haberse extendido a otros chóferes, así como, el más sonado y casi evidente, con su lugarteniente Rudolf Hess, quien dijera de Hitler que "lo quiero", a tiempo que el Führer se refería a su mano derecha con apodos cariñosos.

Antes de ascender al poder y hacerse una figura pública, las investigaciones de la policía antivicio parecieron recoger no pocos testimonios de jovencitos prostituidos de cómo Hitler los invitaba a su casa a comer, para luego acostarse con ellos.

Se insinúa la prostitución de Hitler en sus años más decadentes, cuando pasaba hambre en Viena. Sería, éste, de todos modos, un episodio en nada injustificable, porque a menudo las personas no tienen otra salida para su subsistencia. Empero, la homosexualidad del dictador tomaría sus tintes más vergonzosos y delirantes en tanto formarían parte del cinismo con que el Führer combatió estas prácticas e inclinaciones.

Con todos estos antecedentes, es paradójico que el Führer basara parte de su mensaje político en la lucha contra la sodomía. Con relación a Ernst Röhm, Hitler lo había tratado de disculpar alegando: "la SA no es una instituci n moral" y que "la vida privada no importa mientras no traicione la base del nacional-socialismo".

Sin embargo, su persecución hacia los homosexuales fue ejemplar. En 1928 había en Alemania alrededor de un millón doscientos mil hombres homosexuales, de los que, desde 1933 a 1945, cien mil fueron arrestados y unos cincuenta mil fueron inscritos en archivos como criminales. Algunos terminaron en prisiones ortodoxas, y unos diez mil fueron enviados a campos de concentración donde eran identificados con un punto negro, luego con el número 175 en la espalda (relativo al artículo 175 contra la sodomía) y, al final, con un vergonzoso triángulo rosa.

El número de ejecutados nunca ha sido establecido.

Fue ésta una persecución que siguió siendo silenciada durante cinco décadas después de la guerra, porque en la ex Alemania Occidental la homosexualidad continuó siendo ilegal. Asimismo, el colectivo aún se siguió sintiendo incómodo para denunciar la persecución nazi e incorporarse a las asociaciones de víctimas del Tercer Reich, y los que se unieron a estos movimientos se sintieron marginados. Es decir, la tendencia del parecer machista del Partido Nazi (aún infundada y liderada por gays como Hitler) sobrevivió al movimiento del Führer.

De hecho, no fue hasta el año 2.000 que el gobierno Alemán pidió disculpas por las torturas y deportaciones sufridas por los gays (y lesbianas) durante el nazismo.

Sin embargo, la persecución del Tercer Reich a la homosexualidad, encabezada por Hitler, no fue literalmente una continuidad del pensamiento anterior al régimen nazi. El artículo 175 tuvo que ser rescatado por los nazis para combatir "la lacra" de la homosexualidad, donde, en los años veinte, había una absoluta libertad sexual en ciudades como Hamburgo, Bremen, Munich o Berlín. Proliferaban entonces los clubes nocturnos de carácter gay y se erigía con impunidad desde 1919 el Instituto para la Ciencia Sexual, que fundara el doctor Magnus Hirschfeld para el estudio del fenómeno (jamás considerado patológico o criminal) y entre cuyas aspiraciones estaba la de la abolición del fatídico artículo




175.



Hitler mandó destruir ese instituto, y todos los libros que contenía fueron quemados en una gran fogata. En apenas un mes, todos los bares gays de Berlín fueron cerrados. El doctor Magnus Hirschfeld, judío y presumiblemente homosexual, escapó de la persecución por encontrarse en esos momentos en el extranjero. La persecución de la Gestapo empezó por elaborar una lista negra de aquellos ciudadanos considerados anti-alemanes e indeseables porque no producían hijos a la sociedad (en tanto, las lesbianas eran consideradas personas enfermas con aún posibilidad de curación). Esa campaña de persecución recayó asimismo sobre los sacerdotes, con el objetivo de desacreditar y restar poderes a la Iglesia Católica Alemana.

En definitiva, una guerra paralela abierta, de la que Hitler quiso sentirse justo cabecilla y, sobretodo, elemento de imitación, por lo que intentar aparentar una normalidad sexual se convertía en un requisito indispensable. Para los historiadores, aún incluyendo la atribución no contrastada de un hijo, las malas relaciones de Hitler con las mujeres no terminaron con su mejor coartada, la de Eva Braun, que sería pieza clave en una jugada de despiste de las acusaciones por homosexual con la escenificación de un matrimonio normal. Entrevistados posteriores a la guerra no supieron o pudieron describir con exactitud el tipo de relación que hubo entre Hitler y Eva Braun. Alguno que otro incluso comentó que muchos nazis estaban casados, pero no con sus mujeres.

Otros hablan de esa relación como una amistad con mejores o peores momentos. Simplemente. Y, al añadir la pregunta de si la pareja mantenía relaciones sexuales, la contesta era esquiva… o tajante: "No, no llegaba tan lejos, seguro. De ningún modo".

En todo, Eva siempre luchó porque se les viera como una pareja auténtica, y no sólo por el papel que le tocaba fingir, sino por sus convicciones como mujer. Tanto, que el círculo cercano de Hitler reconocía que, más que una esposa, Eva Braun era un fiel compañero al que nadie podría querer ningún mal.

Del otro lado de las opiniones, alguien comentó de Eva Braun que podría haber sido buenamente cualquier chico, de la que se conociera en la adolescencia como a una niña salvaje. Gustaba caracterizarse de pantalones, y del deporte. Quizá esa faceta facilitó su papeleta de pega en la vida de Hitler.

Fue criticada de que no tenía la talla, así como que no suponía el esteriotipo más acertado de mujer aria, y la respuesta de Hitler fue: "pero a mí me basta".

Supuestamente, bastaba para fingir una unión formal, que se escenificó ampliamente desde 1936. Y era un plan que rodaba conforme, en tanto ella creía que su precaria situación tenía su lado bueno y sus ventajas, al no tener que preocuparse nunca de que su marido se fijase en otra mujer.

Su reinado como primera dama de Alemania duró apenas 40 horas, las últimas del Tercer Reich. Quizá, cuanto todo estaba ya perdido allá en el búnker en que Hitler se suicidaría, una pequeña recompensa histórica a sus servicios; Eva no participó debidamente en los actos públicos con Hitler por razones de prestigio, así como no era convidada en las reuniones de casa si había algún invitado importante. Entre ella y Hitler se contaban 25 años de diferencia (ella lo conoció con 18, mientras él tenía 43) y el aura trascendental del dictador podría haber sumido a la soñadora Eva Braun en un amor enfermizo (era su primer amor) razón por la cual soportaba grandes períodos de abandono: "El tiempo es delicioso y yo, la amante del hombre más grande de Alemania y del mundo, tengo que quedarme sentada en casa (Bergohf), mirando por la ventana". Las páginas de ese día concluyen diciendo: " Dios mío, si al menos él me respondiera! Una sola palabra, en tres meses de ausencia! No hay esperanzas… Si alguien viniera a ayudarme!" (extracto del diario de Eva Braun).

Así pues, la amante de Hitler pasaba mucho tiempo enclaustrada en los apartamentos del Führer en Berlín, Munich o Berghof, y cuando tenía oportunidad de verse a su lado no se la trataba con la merecida distinción. Esa falta de existencia en la vida del dictador la llevó a intentar suicidarse al menos por dos veces. La primera al uso de una pistola, en 1932, y la segunda por el abuso de fármacos, en 1935. Hitler trató entonces de consolarla, con la compra de una casa cerca de la de sus padres y la disposición permanente de un vehículo con conductor.

Una relación tormentosa, con apreciaciones enfermizas que llevaron a Eva a no obedecer a Hitler cuando, en los tramos finales de la toma de Berlín por parte de los rusos, éste la intentó persuadir de que huyera para ponerse a salvo. No fue posible. Ella quería estar con su incierto amor hasta el final, a pesar de que hay evidencias de que el círculo de secretarios y asistentes de Hitler no la apreciaban mucho. De hecho, su cadáver fue tratado como a un saco de patatas, y hubo quien comentó que padeció más pena por la muerte de la perra de Hitler (Blondie) que por su esposa.

Un papel secundario, llevado a cabo por una mujer que podría ser realmente una niña que, al conocerlo, ni siquiera sabía lo que era el Partido Nazi. La ideal coartada, tras investigar a sus antepasados y asegurarse de que no tenía sangre judía en sus venas, justo lo que Hitler necesitaba, pues quizá una mujer cabal no hubiera aceptado sus excentricidades; tras un año de notas y mensajes, empezó una relación llena de absurdos, precisamente con el primer regalo de Hitler, que trataba de una orquídea amarilla con un retrato propio autografiado, mientras ella se rellenaba el sujetador con papel tisú para intentar llamar su atención.

Soportó, asimismo, una sucesión de citas calcadas unas de otras, con cenas en un restaurante italiano y la ópera, donde Eva se aburría exponencialmente; habría de aguantar, manera de conseguir una vida mejor, detalle que quizá podría arrojar luz sobre las ocultas intenciones de Eva, encandilada no sólo de un hombrecito autoritario, sino de todo cuanto le rodeaba. Inclusive, capaz de soportar que la tratara como a una hija, donde Hitler habitualmente la daba palmaditas en la mano llamándola "mi rayo de sol". Asimismo, al menos al principio de su relación, que, por razones de estatus, Hitler andaba en realidad del brazo con alguna aristócrata engalanada de diamantes o de alguna actriz alemana de renombre, mientras ella permanecía relegada a un papel de reserva.

Entretanto, para contradecir las versiones dadas sobre la homosexualidad de Hitler (o enredarlas de mentiras y verdades) algunas fuentes aseguran que el Führer era muy promiscuo y tuvo citas verdaderas y terminadas con cama con aquellas mujeres de la alta sociedad. Incluso, que mantenía una relación cuasi incestuosa con su sobrina Geli, de 23 años, la cual, al enterarse de que Hitler tenía una amante fija (Eva Braun) una noche, aún durmiendo al lado de su tío, se quitó la vida de un disparo. Después de ese suceso trágico, sobrevendría el primer intento de Eva, que asimismo se terminó disparando, aunque la bala sólo terminó por rozarle el cuello.

Así, poco a poco, tras los dos intentos de suicidio de Eva, al fin Hitler le presenta a su círculo de amistades íntimas, y pasa a llamarla "conejita" o "tontita"… mientras ella lo tutea con "mi Führer". Unas leves concesiones, porque Eva vive sometida a unas estrictas reglas que Hitler dicta ineludiblemente; se la prohíbe escribir cartas o llevar un diario, silbar (a Hitler le inquietaba) o hablarle antes de que él lo hiciera con ella.

Eran sometimientos que relativamente conseguían un resultado esperado, ya que Eva se teñía el pelo en consecuencia a las afinidades arias del Partido Nazi, pero asimismo escribió su diario.

Debió ser una vida difícil, sometida a los requerimientos de un hombre inquisidor; "Mientras más grande el hombre, más insignificante debe ser la mujer", solía decir el Führer.

Un último episodio de la pareja releva lo autoritario que era Hitler con la que sería su esposa, y asimismo lo absurdo del mundo que los rodeaba; con los rusos sitiando Berlín, confinados en el búnker que los acogería morir, salta la alarma porque el cuñado de Eva, Hermann Fegelein, es acusado de alta traición al intentar escapar.

Hitler lo condena a ser fusilado, y Eva intercede a favor del reo por motivos evidentemente familiares, así como porque éste y su hermana van a ser padres. La discusión no llega a ser tal, sino una leve conversación en la que Hitler relata algún paralelismo histórico que justifica su recia decisi n. Agachando la cabeza, Eva accede: "tú eres el Führer".

Poco después, Eva logra al fin firmar como Eva Hitler en los registros de matrimonio, y, tras la fiesta de bodas, la ejecución de Hermann Fegelein se acontece esa misma noche.

Afuera, a sólo quinientos metros, el ejército ruso se abre paso poco a poco hacia el búnker, y el incierto matrimonio termina sus días suicidándose… si acaso no sobrevivieron, como afirman otras teorías.

El gran escapista En algún momento concreto de 1945, Hitler sabe que la guerra está perdida. Los rusos van copando Europa desde el este y sureste, y los aliados desde el oeste y suroeste (son tres frentes, desde Rusia, desde el norte de África y desde Francia). Las tropas alemanas van reculando hasta Berlín, donde, en su búnker, se refugia un dictador que aún será capaz de pedir a su pueblo un último sacrificio en aras de… nadie sabría explicar qué.

Un absurdo, donde el único perdedor, ya definido, es él mismo, como para seguir socavando la estupidez humana y no velar por el interés postrero de nadie, de la aún salvación de los reductos de su desalentado pueblo, de quienes aún son llamados a luchar. Un beneficio para sí mismo, para Hitler, quizá por ego, quizá por otros intereses que, avanzado este texto, podrían estar más claros.

La batalla en los alrededores de Berlín se inicia con dos millones y medio de soldados rusos, respaldados por 6500 tanques y 42000 baterías, que habrían de usar 7 millones de proyectiles. Aún con todo, los compases finales de la guerra, en los suburbios de la capital, suponen 460.000 soldados de infantería soviética, 3000 cañones y 1500 tanques rojos hacinados en el pequeño reducto urbano (legado de los 600.000km cuadrados que llegó a dominar el Reich). Es entones cuando el dictador llama a los que él nombra Werewolf (23 marzo de 1945) en la operación que cita la misma denominación. Esto es, todo aquél alemán, aún sin relación alguna con el ejército, a defender los últimos reductos de la patria. Responden apenas cinco mil hombres, muchos de ellos niños de 13 a 15 años, así como veteranos dispuestos a morir por su Führer. Gente, común, casi sin medios, enfurecida por la manipuladora llamada de quien podría considerarse el único gran enemigo de la patria (¿o acaso Hitler nunca sopesó que el resto de las naciones del mundo no iban a detener la locura germana?).

En la mitología nórdica, los Werewolf, bestias mitad hombres mitad lobos, atacaban al ganado y a los seres humanos, en especial a niños y mujeres. En esencia, seguramente aprovechando una manifiesta superioridad física y salvaje. Ahora, en Berlín, las tropas irregulares con ese nombre han sido adiestradas en tácticas de guerrilla, incluyendo las técnicas de francotiradores, sabotaje, emboscadas, uso de explosivos, incendios… y tratarán, en vano, de comerse a cientos de miles de soldados aliados que acuden en masa al campo de batalla por todos los flancos imaginables. Los avanzados conocimientos nazis sobre el elemento militar quedarán en la nada, allá en las manos de un niño aferrando su fusil entre las escombreras de Berlín.

No es el final esperado por nadie. Por un lado, seguramente la paranoia de Hitler nunca lo llevó a pensar que su glorioso Tercer Reich terminaría rendido, sobreviviendo sólo unos años, y no un milenio, como propagara en sus discursos. Para los aliados, la resistencia germana de los últimos días no tiene sentido; es un final demasiado pobre y postrero para una fuerza de choque que desmaterializó las fronteras de medio mundo con una facilidad desbordante. Aún está en mente el milagro alemán, con aquellas aeronaves a reacción de finales de la contienda capaces de abatir a los cazas de hélice aliados con una desproporción de pérdidas insultante, los misiles de largo alcance que cayeron sobre Londres o ese tanque Tiger capaz de dejar fuera de combate a 25 carros de combate aliados en un solo día. La inteligencia aliada, sobretodo la americana, quizá asimismo confusa por la falsa propaganda alemana que por radio se lanzaba a los cuatro vientos, esperó siempre no un reducto, sino, seguramente en el entorno alpino, una guarnición latente de 300.000 soldados de élite de las SS. Esperó aeródromos bajo tierra, desde donde despegarían los últimos prototipos de la ingeniosa mente alemana, con nuevos reactores, misiles y hasta platillos volantes. Se esperaba toda suerte de armas exóticas, muchas de ellas alentadas a la magia. Quizá, una línea de defensa como jamás antes existiera, completamente inexpugnable, que haría el bunker de Hitler extensible a todo Berlín.

Sin embargo, la realidad fue mucho más triste para el dictador. Pese a las edificaciones aparentemente civiles para sus últimas fuerzas de choque, sus escondrijos y la confusión generalizada de las informaciones y mensajes falsos alemanes, el ejército de Hitler se fue apagando con una cadencia tal que los rusos y aliados parecían estar disputando una carrera de autos locos hacia la capital alemana.

Quizá mientras tocaban "a la puerta" de su bunker, quizá mientras aún caían niños defendiendo una causa perdida, Hitler se suicida de un disparo, mientras su recién esposa lo hace tomando cianuro. Incluso la perra de Hitler, Blondie, quizá como un último gesto de cariño y con atención a que los enemigos no la usaran como propaganda de la victoria, quizá (dicen las malas lenguas) con intención de probar las cápsulas de cianuro que iban a tomar por la tarde, fallece asesinada con el veneno; la última mañana del último día de Hitler éste la manda servir su alimento con esta sustancia letal. Luego de las muertes, soldados de las SS de confianza sacarían las oportunas fotografías de los cadáveres, que siguen envueltas en un halo de misterio (en algunas aparece aparentemente sin lesiones, en otras parcialmente quemado… o calcinado del todo…) Es sólo el principio de la leyenda. Las tropas rusas entran en el bunker y toman por prisioneros a los últimos colaboradores y subordinados de Hitler, que prestarán confusas declaraciones sobre el final del que fuera su Führer. Supuestamente, según las diferentes versiones, no hayan el cadáver, o indebidamente lo queman, o ya lo han hallado calcinado. Las últimas revelaciones hablan de que, al menos, algunas partes del cuerpo fueron llevadas a Rusia, donde han sido custodiadas hasta la actualidad, con el sorprendente resultado de que, al uso de las técnicas forenses más modernas, los resultados del ADN de lo que debería ser la mandíbula de Hitler pertenecen a los restos de una mujer.

El aire confuso del destino de Hitler hace pensar en que los alemanes quisieron hacer creer en la muerte del dictador, o, relativamente, dejarla en suspenso (la intencionalidad de esconder el cadáver y la reserva de los rusos no aportan datos concisos). Según toda suerte de investigadores, Hitler podría haber escapado de tantas maneras posibles como estudiosos hay de los hechos.

Incluso desde el mismo fin de la contienda, los periódicos especulan que Hitler podría estar escondido en un monasterio de budistas tibetanos, o que había huido a España o que utilizó un submarino para llegar a Sudamérica (muchos lo situarían en Argentina) o a la Antártida, lugares donde terminaría muriendo inmerecidamente por el normal curso de la naturaleza.

De ser así, sería muy vergonzoso (pero muy propio de los dictadores en la manipulación del pueblo que los ama) que Hitler escapara cuando niños y ancianos le cubrían la retirada. Los principios de la lucha a muerte, el sumo sacrificio por la patria germana, quedarían confusos en el oro que acumularía y con el que partiría a cualquier otra patria que sólo le concluyera a una básica necesidad: sobrevivir. Sin identidad, en el silencio…

Por tanto, quizá los recursos que debieron emplearse en la última defensa de la dignidad nazi se dirigieron a una postrera huída por la puerta trasera. Se sabe de la correspondencia de Hitler con personas clave en Argentina (por ejemplo) y de que las exploraciones del Tercer Reich removieron cielo y tierra por todo el Mundo, quizá buscando las famosas reliquias de Hitler… o quizá buscando emplazamientos seguros para que la cúpula directiva de tan descomunal despropósito de la conquista del planeta quedara a salvo si las cosas se torcían.

Un jet habría llevado a Hitler desde Berlín a Noruega, donde embarcaría con sus seguidores en un convoy de U- boote (submarinos alemanes) que arribarían al fin en la Patagonia Argentina. Se supone que esto debería ser cierto, ya que las defensas en Noruega continuaron luchando mucho después de la rendición de Alemania, a la vez que hay un desfase de 50.000 soldados alemanes en esa zona que nadie sabe adónde se fueron, volatilizados de la noche a la mañana.

En 1952, Dwight D. Eisenhower, presidente de los Estados Unidos, dijo: "Hemos sido incapaces de descubrir ni una sola evidencia que pruebe la muerte de Hitler.

Mucha gente cree que Hitler escap de Berlín".

Durante la contienda, Karl Dönitz, comandante de la

Kriegsmarine (la armada alemana) declaró con orgullo: 

"La flota alemana de submarinos está orgullosa de haber construido para el Führer, en otra parte del mundo, un Shangri-La, una fortaleza inexpugnable". Era normal que los interrogatorios aliados, tras la guerra, fueron del todo repetitivos sobre el tema: " ad nde ha llevado usted a Hitler?". "Al escondite", habría sido la respuesta.

Lt. Gen. Bedell Smith, jefe del Estado Mayor del general Eisenhower en la invasión sobre Europa, y más tarde director de la CIA, declaró públicamente el 12 de octubre de 1945: "Ningún ser humano puede decir de forma concluyente que Hitler esté muerto".

Por otra parte, aún con el supuesto cadáver en su poder, Stalin (líder soviético) nunca creyó que Hitler muriera en Berlín. Tras la guerra, en la famosa Conferencia de Potsdam, con Churchill y Truman (presidentes inglés y norteamericano respectivamente) Stalin informó a sus colegas que no habían encontrado ningún cadáver que pudiera ser el de Hitler. "Seguro que está en Espa a o en Argentina" asever. Y, según el dictador soviético, todo que lo había en Berlín era confusión, de una argucia orquestada por Hitler para escapar. Desde la selección de quienes debían mentir por él y soportar así los interrogatorios posteriores a la guerra, a mentirles asimismo para que el plan fuese perfecto, y al uso de diferentes cadáveres para acrecentar la confusión.

Se fundamentaría la quema de los cuerpos, y la desaparición, en que Hitler no quería terminar como el dictador Benito Mussolini y su esposa, Clara Petacci, cuando sus cadáveres fueron llevados al Duomo de Milán y fueron colgados por varios días para que todo el que quisiera pudiera acercarse a escupirlos. Así, el uso de los llamados "Doppelgänger" del Führer (dobles de Hitler) el número de cadáveres en el bunker y sus alrededores crece.

En el jardín es hallado otro cuerpo, del que se cotejan informes dentales del dictador para que los resultados sean positivos… empero no es Hitler, porque la autopsia ha sido manipulada. Otro cadáver es medido, comparado y evaluado como Hitler, pues su rostro es idéntico, pero termina siendo otro de esos dobles (seguramente, como el que murió en lugar del dictador en 1944 durante un atentado con bomba, donde el Führer hubiera sobrevivido "milagrosamente"). Otro cuerpo de simetría perfecta a la de Hitler, investigado por quien tomara el Reichstag el 9 de mayo de 1945, el oficial soviético Anatoli Klimenko, terminó de sembrar nuevas dudas; el militar objetó sobre él que calzaba medias tejidas de lana, las mismas que el Führer se negó a llevar en vida porque las detestaba.

Aún se alimentaría el rumor con las operaciones del Tercer Reich en La Antártida, adonde fue llevada durante la guerra (1940) una ingente cantidad de material y maquinaria. Así lo acreditan los informes hallados, según los cuales se demolerían montañas enteras para construir refugios capaces de soportar las bajas temperaturas del continente blanco (60 grados bajo cero). "La flota de submarinos habrá amarrado en algún punto del Polo, en algún punto paradisíaco", coment el propio Karl Dönitz en 1943. ¿En qué trabajaron los nazis durante la guerra?

Seguramente en el plan B. Una prueba evidente de ello se concreta en base a la persona del general de las SS Heinrich Müller, quien supervisara todos los detalles de la huida, del que se sabe visitaba regularmente la cancillería del Reich hasta marzo de 1945, momento en que desaparece misteriosamente y nunca se vuelve a saber de él. Ningún servicio secreto del mundo ha podido encontrar la más mínima pista sobre su paradero, si fue ajusticiado por Hitler o falleció en alguna otra circunstancia… pero sí se sabe que era el segundo jerarca del Nacional-Socialismo alemán, y que parece razonable pensar que pudiera huir con Adolf Hitler junto a un número indeterminado de fieles.

De hecho, varios meses después de terminada la guerra, hasta las costas argentinas arribaron un par de submarinos alemanes de última generación (capaces de permanecer hasta seis meses sumergidos) matriculados con numerales falsos, pertenecientes a submarinos que la inteligencia aliada clasificaba como aparatos viejos o en reparación. Transportaban a más hombres de lo habitual, por lo que la teoría de la huida de personal militar-político alemán fuera de Europa, por todo el mundo, es una realidad. …Hay testigos que aseguran haberle visto en la Patagonia (desde 1945 a 1957) donde viviría por al menos quince años. Volátil es, asimismo, la teoría de que Eva Perón (actriz y política argentina) pero, a la vez, y supuestamente, ocultista y espiritista, ayudó al dictador y a sus seguidores a la huida de Europa al país sudamericano a cambio de toneladas de oro judío. Por ese mismo interés económico, el Vaticano habría extendido centenares de pasaportes falsos a los diligentes nazis, ocultándolos asimismo en los países católicos de Sudamérica, habida cuenta de la poderosa mano de La Iglesia y de su extensa red de sacerdotes, colaboradores y fieles. En otros extractos se dice que Hitler habría muerto en 1986 bajo una falsa identidad otorgada por la Santa Sede como sacerdote alemán huido, paradójicamente, del régimen nazi. Se habla incluso de dos hijos suyos, aunque todo son conjeturas sin contrastar definitivamente.

Otro tanto, entendiendo que los aliados conjuraron un pacto de perdón hacia asesinos en masa tanto nazis como japoneses a cambio de "conocimientos científicos" (hay informes de la investigación de personas sometidas a lanzallamas, o congeladas y descongeladas en vida) podría suponer que la amplia información nazi fuera moneda de cambio de Hitler para que se abriera un corredor para su huida. No es un secreto que los científicos alemanes remanentes del Tercer Reich fueron clave en la conquista norteamericana de La Luna a través de cohetes de diseño germano. Teniendo en cuenta que Hitler avanzaba en dirección a la bomba nuclear, y que ésta precedió brevemente al final de la guerra en Europa, es posible que algunos datos cruciales para su fabricación salieran de aquel bunker de Berlín.

Sin embargo, la teoría que alcanza un mayor grado de viabilidad es que la huida de Hitler, la postergación de sus ideales arios y sus líderes físicos, fuesen una realidad sólo por merecimientos de sus más directos propulsores. La Werewolf se encargaría de mantener viva la llama del nazismo (la guerra no terminó en Berlín, sino que aún hubo una importante oleada de atentados y ataques civiles) forma de que el retorno de Hitler, hipotéticamente hablando, estuviera precedido de un fervor popular fogoso e incluso la recuperación de Alemania. Sólo era cuestión de mover fuera de Europa la base de operaciones; durante la Segunda Guerra Mundial la Antártida no había sido cartografiada, pero los alemanes ya sabían de grutas donde sus navíos podían ocultarse, repararse y abastecerse en una debida clandestinidad. De hecho, el estado nazi reclamó el gran territorio antártico, al que llamó Neuschwabenland, y adonde terminaron construyendo varias bases permanentes.

"Desde la Antártida salen aviones que pueden llegar al otro extremo de la Tierra en instantes" y que "el enemigo está entre nosotros y la Antártida". Son declaraciones inquietantes, y que hacen alusión a la alta tecnología nazi.

De hecho, arrojando más controversia que realidad, los nazis serían los responsables de la alta actividad Ovni en la Antártida. Suyo es el prototipo en forma de platillo (el mismo del área 51 de Roswell… por algo será) y las figuraciones más fantasiosas hablan de la búsqueda de los supervivientes nazis de material ético ario (la desproporción entre hombres y mujeres arias, a favor de ellas, seria la causa). Dado el caso, hipotéticamente serían los responsables de las abducciones extraterrestres (algunos testigos hablan del idioma alemán de las criaturas) a personas sanas y donantes de material genético adecuado.

En abril de 1945, aún tras que Alemania cayera hubo cincuenta mil soldados alemanes defendiendo las bases de submarinos en Noruega. ¿Qué última operación se llevaba a cabo? Muchos de esos soldados se "vaporizaron" sin dejar rastro, seguramente embarcados. Alguno que otro aún pudo hablar tras ser capturado: "Se me dijo que podía ir a Kristiansand, que allí estarían los submarinos preparados para la evacuación. Yo rechacé la propuesta argumentando que como soldado no había cometido ninguna falta, y que por tanto no tenía por qué huir; iría a prisión. Luego caí en cuenta respecto de qué se trataba realmente esa evacuaci n con submarinos".

Durante mucho tiempo antes del final de la Guerra, los responsables del Reich fueron indagando entre sus fieles quiénes eran válidos para postergar la nación fuera de sus fronteras. Una selección, que terminaría concretando una población que, según algunas aproximaciones, se esparciría por distintos lugares del planeta; algún alemán descendiente del Reich habría asegurado recientemente haber nacido en Neuschwabenland y ser miembro de la organizaci n "Schwarze Sonne" (una de las SS de élite) empero que las bases hitlerianas se extienden por todo el mundo, inclusive el Himalaya, donde ciudades ocultas con hasta tres millones de habitantes. Suena delirante, desde luego, pensar en que estos modelos de civilizaciones ocultas deberían haber sido pioneras en la sostenibilidad de sus recursos, así como que la comunicación entre ellas trataría de otro enorme problema, a no ser que pudieran desplazarse en esos platillos volantes con tecnología antigravitacional (se empezaron a investigar en 1943) lo que parece aún más descabellado.

En todo caso, de ser cierto que Hitler escapó, su vida debió ser mundana y escurridiza, auspiciado por fuerzas ocultas que podrían pertenecer a los mismos Aliados (es de dudar, habida cuenta de la necesidad propagandística de éstos para ocultar sus crímenes de guerra) quizá El Vaticano, o quizá el mismo gobierno Argentino, a cambio de grandes favores. Esa vida en la clandestinidad habría tenido infinidad de inconvenientes, como el simple hecho de que medio mundo debería estar buscándole.

Por otro lado, si acaso Hitler comandase aún una pequeña nación, que al cabo de los años se convirtiese en una superpotencia situada en La Atlántida o en cualquier otro lugar del mundo, ¿por qué debería el Reich habitar un ambiente extremo falto de todo tipo de recursos y comodidades y no haber reiniciado ya la reconquista de su legítimo territorio europeo?

Sea como fuere, la guerra fue tan misteriosa como cierta, y las acciones de Hitler, aún en el caso de no haber sido programadas por sí mismo, sí que fueron del todo trágicas y de fatales consecuencias, de manera que las responsabilidades de todas las atrocidades acaecidas deberían caer sobre su persona (como históricamente ha sucedido). Así pues, sus movimientos estratégicos de ocupación habrían desencadenado una oleada violenta (la guerra) en todo el mundo, a consecuencia de "jugar con fuego". Asimismo, en el caso de haber sabido del exterminio judío, por ejemplo, su culpabilidad sería obvia… a la par que, de no haberlo sabido (cosa cuestionable) su papel como jerarca de los nazis le obligaría a estar informado de todo cuanto hiciese su régimen, de manera que asimismo sería culpable por incompetencia.

El resto de los crímenes de guerra (sobretodo de japoneses y rusos) fue una innecesaria consecuencia de las circunstancias extremas de lo absurdo de la guerra, donde la ley, la moral y la ética se desvanecen para dar rienda suelta al animal humano que todo ser lleva dentro.

En definitiva, Hitler siempre pudo ser un títere de la propaganda aliada una vez terminada la guerra, pero las pruebas en su contra fueron tan numerosas y tan bien escenificadas (la persecución judía, por ejemplo) que el Mundo termina por reconocer que tiene cosas más importantes en las que pensar que acaso intentar buscar la inocencia de quien removió cielo y tierra, hizo arder Europa, su nación, y luego se desvaneció en el misterio como si nunca hubiera existido.

Si te ha gustado este libro, el autor te recomienda otras de sus obras: …Y si te gusta el mundo bélico, en especial las Guerras Mundiales, haz un seguimiento de Escritia.com y sus futuras publicaciones:

Sigue a Javier Ramírez Viera en su web
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